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    Prólogo


     


    Me caigo de sueño. Literalmente. Esta semana acumulo cansancio por los cuatro costados. Nunca he trabajado tanto y me siento desfallecida. 


    Intento dejar la conversación finalizada con mi amiga Marisa y colgar, para poder acostarme y dormir todo lo que necesito. 


    Voy a dormir cien años. No, mejor voy a ser la bella durmiente del siglo XXI. 


    -No alucines Nina. - Me dijo sonriendo por lo bajo a sí misma. 


    Y duérmete ya que esta semana tienes que subir tres videos más, ahora que ya tienes una pequeña familia en el canal, con tus flamantes cien mil suscriptores no puedes acumular sueño. 


    Me ha costado mucho llegar hasta aquí. Tengo un canal de belleza en una famosa plataforma de vídeos. 


    A veces hago tutoriales sobre maquillaje. Otras, simplemente me apetece hacer vídeos para hablar sobre mí, sobre las cosas que llevo en el bolso, desafíos divertidos y desvariados y todo lo que a mis chicos les pueda interesar y gustar.


    En ocasiones se hace difícil entender cómo tengo ya más de cien mil personas que me siguen, a mí.


    No soy una chica especial, de hecho, soy muy normal.


    Por eso, todos los días agradezco enormemente la suerte que tengo de poder dedicarme a esto que tanto me gusta.

  


  


   


  
    Capítulo 1


     


    He dormido como un tronco, de un tirón, toda la noche. Tan profundamente que, cuando ha sonado el despertador, lo aporreo con mi puño derecho para seguir durmiendo un rato más. 


    Media hora más tarde corro como loca vistiéndome y saliendo de mi casa rumbo a mi trabajo. Que, por cierto, aún no os lo he dicho, sí, tengo otro trabajo, aparte del canal y subir vídeos. 


    Soy profesora y hago tarde al inicio de mi clase. 


    Trabajo como profesora en un colegio dando clases a niños de primaria. 


    Mis alumnos tienen siete años, y aunque mi clase no es numerosa, apenas unos quince chavales, hay dos o tres chicos bastante activos que hacen que no me aburra ningún día.


    Ya sentada en mi mesa, me pongo las gafas pacientemente, abro mi libro y me dispongo a explicar un poco la lección. Todos los niños me miran con atención.


    Me levanto para explicar (y verlos) mejor desde la pizarra, mientras me miran con expectación. De repente se oye un golpe seco. 


    Un niño se ha quedado dormido y se le ha caído la cabeza sobre el pupitre. 


    Corro a despertarlo, presa entre la indignación y la vergüenza, ¿tan aburrida es la clase que estoy dando? El niño se despereza y se pone un poco rojo por la vergüenza de haberse dormido. 


    El resto de la clase, menos mal, transcurre sin incidentes y la mañana también.


    A pesar de estas cosas, me gusta mi trabajo, pero no puedo evitar sentir cierta monotonía. 


    Algunas veces yo también me aburro un poco, para que nos vamos a engañar. 


    Enseñar es algo que me tomo con todo el respeto y la veneración del mundo, pero últimamente, con todos los recortes sufridos, los presupuestos apenas nos permiten poder lucirnos con nuestros chicos. Y eso es algo que me entristece muchísimo. Normalmente no podemos hacer ninguna actividad extraescolar, apenas disponemos de material y los ordenadores para las actividades en el aula son escasos, por no decir, casi inexistentes. 


    Ante este panorama, dar la clase a diario se convierte en una experiencia digna del jurásico.


    Llego a casa sobre las tres de la tarde nuevamente agotada. 


    Me dispongo a comer algo rápido y a editar y subir el vídeo que tengo preparado para hoy. 


    Lo cierto es que estoy muy orgullosa del resultado. Es un “vídeo tag vlog” de veinte cosas inverosímiles que llevo a diario en el bolso. Sin duda ser maestra da mucho juego. 


    Me preparo una sopa de sobre rápida y un sándwich y me dispongo a comer con la mayor celeridad para poder empezar nuevamente el trabajo, el del canal, esta vez. 


    Además, recuerdo, luego aún tengo que corregir unos deberes de mis alumnos, en breve preparar un examen, vaya si se me acumula el trabajo y eso que no tengo hijos ni nada, ¿Cómo hacen las mujeres con hijos que trabajan, cuidan de su casa y además atienden a sus niños? 


    No sé de dónde sacan las horas. Seguramente a base de rascarle minutos de sueño al reloj, porque otra cosa, milagros a Lourdes. 


    A todo esto, ya he engullido como he podido la comida y corro hacia el ordenador para empezar a editar el vídeo, además, luego hay que esperar un buen rato hasta que renderice y pueda subirlo a la plataforma.


    Al rato ya he terminado de editarlo y estoy terminando el proceso, de modo que aprovecho para darme una ducha rápida y comenzar con los primeros deberes de mis alumnos. 


    Aún me queda mucho trabajo por hacer y ya estoy agotada. 


    Me planteó seriamente tomarme unos días de vacaciones, para ello debo de adelantar los vídeos en el canal y tener algunos preparados, listos para publicar a su día, ir con ventaja. 


    Además, si finalmente me eligen en el concurso de “make up”, eso implica viajar a los Estados Unidos, y entonces, sí que tengo que tener algunos vídeos preparados para poder seguir publicando, mi gente no tiene por qué quedarse sin sus vídeos por mis viajes y contratiempos.


    Cuando termino de corregir los deberes de los niños es ya bastante tarde y, si hace un rato me encontraba hecha polvo, aunque la ducha me ha dado un respiro, ahora estoy que me caigo de sueño. Literal. 


    Decido que empezaré a grabar al día siguiente, en definitiva, voy a tener que madrugar más, de modo que preparo el estoico despertador para que suene a las siete. Antes no puedo, no soy persona. 


    Me da tiempo a grabar poco, pero algo es algo, pienso antes de caer en coma por sueño profundo.


    A la mañana siguiente, el despertador suena puntual y eficaz y lo aporreo acto seguido, como buena costumbre que tengo últimamente con él. Me siento más descansada y me levanto intentando hacer acopio de toda mi energía. 


    Acondiciono el estudio para grabar. Es demasiado pequeño, tan solo provisto de unos cuantos estantes decorados con algunos objetos de diseño y unas velas y luces blancas. 


    Delante, una pequeña butaca forrada, coqueta, en tonos rosa y coral me da la bienvenida. Mi templo donde hago lo que tanto me gusta. 


    Me decido rápidamente por grabar una rutina de mañana. 


    Vuelvo a la cama y preparo el vídeo, desde que me levanto, paso por la ducha (evidentemente sin mostrar nada), para luego elegir el maquillaje, simple, sencillo y rápido, pero también con un toque sofisticado y profesional, para un día de trabajo, escojo la ropa y salgo disparada de casa. Menos mal que se me da de lujo improvisar. 


    Anoto mentalmente que tengo que hacer una programación de mis vídeos, si no se me llega a ocurrir que grabar, no hubiera podido aprovechar el valioso tiempo y madrugar habría sido para nada. 


    Me grabo camino del trabajo. A veces lo hago. Lógicamente, en clase no puedo, por los niños, de modo que cuando ya estoy llegando a la puerta del colegio dejo de grabar. 


    Bueno, aunque se me escape algo luego lo puedo borrar, al editar, no me preocupa.


    Entro a clase cuando todos mis alumnos ya están dentro, el escándalo que arman tirándose cosas a la cabeza y gritando es ensordecedor. 


    Les llamo al orden y comienzo la clase bastante agobiada.


    El día pasa lento, las agujas del reloj no quieren avanzar y se hacen las duras. A media mañana, me encuentro nuevamente sin fuerzas. Decido ir a ver a la directora y exponerle el problema.


    -Irma, últimamente no me encuentro bien. Necesito descansar. Creo que voy a tomarme una baja, te lo digo para que tengas tiempo de buscarme un o una sustituta para mis niños -le suelto a la directora, antes de que se me trabe la lengua por los nervios o la indecisión.


    -Vale Nina, realmente debes encontrarte muy cansada porque con lo cumplidora que eres, estoy segura de que no estarías hablando conmigo si no lo tuvieras claro -me contesta la directora.


    -Sí, la verdad es que estos últimos días no doy abasto con los deberes, tengo que poner los exámenes y otras cosas pendientes que llevo.


    


    

  


  
    



    Irma no sabe que tengo un canal donde hago vídeos. 


    No es que desconfíe de la directora, Irma es muy comprensiva y sé que si finalmente se lo digo no se lo tomaría a mal, pero es que no sé cómo decírselo, siento que no tengo tanta confianza con ella y esta parte de mi vida es como más íntima y personal, además, prefiero que no pueda juzgarme por nada más que por mi trabajo como maestra.


    -Hay otra cosa Irma -añado un poco más nerviosa -Tal vez tenga que hacer un viaje de dos semanas fuera. En ese caso, ¿cómo lo podemos hacer?


    -Bueno- dice la directora -. Si me lo comentas es porque es necesario, en ese caso puedes considerar tu baja por unos días más y recuperarte definitivamente -a lo cual añade, muy enrollada ella, una sonrisa y un guiño pícaro.


    -Vale Irma, muchas gracias, eres la mejor, no sé qué haría sin ti. Sabes que si no fuera totalmente necesario no estaríamos teniendo esta conversación-.


    -Nina, en cinco años que trabajas en el colegio nunca me has pedido nada. Ve y tómate tus días, descansa, pero cuando vuelvas quiero ver a la Nina de siempre, la alegre y dicharachera, incombustible maestra, ¿me has entendido?  


    -Por descontado, dalo por hecho -Contesto ya más tranquila. 


    Salgo contenta de la reunión con Irma y terminó el día más animada, mañana iré al médico y pediré la baja. Ahora sí que voy a poder ponerme al día.


    Y lo del viaje, más me vale, por mucho que me apetezca, que no me toque ir. No, seguro que no iré, pienso con seguridad. 


    Al volver a casa, me preparo algo rápido de comer. Esta dieta es lo que me está dejando tan exhausta, tengo que empezar a comer mejor, más sano, me recrimino.


    Luego grabo dos vídeos más y en una hora estoy editando los tres, los acabo para subir en sus respectivos días y a la hora de cenar ya he conseguido terminar el trabajo pendiente que me había propuesto. 


    Está claro que la posibilidad de descansar me ha brindado nuevas fuerzas. 


    Abro mi portátil y chateo un rato con Marisa. Marisa me bromea con el trabajo y los niños. 


    Ella es abogada y no entiende cómo puedo aguantar semejantes criaturitas todos los días tantas horas. 


    -Estas hecha una santa Nina, te conviene salir, divertirte y pillar cacho, ¿cuánto hace que no nos vamos de fiesta una noche como toca? 


    Hace mucho, mucho tiempo, maestra -ríe Marisa al otro lado del chat.


    -Es verdad, uf entre las clases y el canal, parece que no tengo más vida. Al final no tiene sentido si no me divierto, ¿Verdad? -contesto aporreando el portátil compulsivamente.


    -Cierto, querida, por eso este sábado saldremos y arrasaremos, vete preparando modelito, incluso elige maquillaje, buenorra, que tanto canal y no te comes una rosca -me provoca la muy zorrona.


    -Calla, calla, loba, poco a poco -Me quejo. 


    Definitivamente me he dedicado solamente a trabajar, estoy hecha una monja. Y claro, el cansancio, el estrés y demás, en breve, me pasará factura, si no lo están haciendo ya, pienso. Al rato, reviso todo lo que tengo pendiente. 


    Esta tarde la voy dedicar por completo al canal, a ver si así me puedo poner un poco al día. 


    Además, ya más tranquila con lo de mi trabajo, cuento con un tiempo extra, pero no me quiero confiar porque al final siempre me pilla el toro, haga lo que haga. 


    Abro el correo para revisar la correspondencia diaria y entonces lo veo. 


    El acto de revisar se ha convertido, con el tiempo, en algo casi automático y sin pensar, porque recibo mucho spam y publicidad que no me interesa y por poco termino borrando el mensaje también. 


    Es de la empresa que organiza el concurso de “make up”. Estoy dentro, en tres días vuelo a Los Ángeles. Un escalofrío de placer y desafío recorre todo mi cuerpo. 


    Necesito un rato para pensar cómo organizar todo con calma. 


    Y, por supuesto, contárselo a toda velocidad a Marisa. ¡Ay madre Nina, que te pilla el toro otra vez!


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


     


    Marisa es mi mejor amiga, desde siempre. Nos conocemos desde que éramos bebés casi como aquel que dice. Íbamos a párvulos. 


    Y hemos seguido juntas desde entonces hasta la universidad, momento en el que elegimos estudios diferentes. 


    Aun así, en las fiestas, graduaciones, y demás eventos conjuntos siempre hemos sido inseparables. 


    Reconozco que no podría vivir sin ella, compartimos una especial amistad, basada en la total sinceridad y lealtad. 


    Tengo pensado hacer un vídeo con ella, del tipo de la mejor amiga, aunque dudo que acceda. 


    Es muy celosa de su intimidad, ni tan siquiera tiene una foto suya en el face.


    Comienzo a prepararme las cosas para el viaje. Hay mucho que hacer. El visado, el pasaporte, la maleta… junto con un puñado considerable de sueños e ilusiones, para que os voy a mentir. 


    Me siento como una niña con zapatos nuevos, y traje, chaqueta y de todo… es una sensación muy dulce y complicada de describir. Pero a lo que voy. Hay mucho que hacer. 


    El visado, el pasaporte etc., me ayudan los chicos de la firma, con los trámites y demás, porque yo para el papeleo burocrático soy una auténtica negada. 


    Y aunque Marisa es una excelente abogada no quiero molestarla para estas minucias. 


    Ya tiene bastante trabajo, ejerce el derecho con una brillantez exultante. 


    Y no es amor de amiga, estoy hablando con total objetividad.


    Mientras organizo todo, a falta de la ropa para que no se arrugue que la colocaré en el último minuto, y los utensilios básicos de maquillaje, siento que se me acelera la respiración y me tiemblan un poco las piernas. 


    Cuando pienso en el viaje me emociono, estoy, para que mentir, un poco asustada, nunca he hecho un viaje tan largo en avión, seguro que será un reto muy emocionante.


    Faltan dos días para mi vuelo. Estoy también preparando y ultimando vídeos, para que el canal no pare. Grabando y editando a destajo. 


    Mientras “me acomodo” allí en el hotel quiero asegurarme que el canal está bien surtido de material por si acaso los primeros días (o todos) que esté allí la conexión o cualquier contratiempo me impiden subir nuevo contenido, de modo que me he propuesto (por una vez al menos), ser previsora y dejar ya listo suficiente material para que vaya publicándose conforme tengo previstas las publicaciones para que mi gente, la que me sigue, no se aburra.


    Si allí no pudiera subir los vídeos por la razón que fuera no quiero agobiarme, e ir con el trabajo medianamente hecho me hará sentir más tranquila y disfrutar más de este (espero), fantástico viaje.


    Pero lo cierto es que esta incertidumbre total sobre lo que va a pasar me tiene de los nervios. 


    Siempre he intentado tenerlo todo controlado en mi vida y este tipo de “aventuras” las llevo bastante mal. 


    Nina, me digo, tendrás que relajarte e intentar pasarlo bien.


    Vuelvo a mis quehaceres. He terminado de editar dos videos de hauls de unos quince minutos aproximadamente cada uno y estoy muerta de hambre de modo que me dispongo a saquear el frigo. 


    Los hauls son videos donde enseñamos la ropa que nos compramos (o nos mandan para que la mostremos) y, algunas veces, enseñamos como nos queda y tal. Me preparo un sándwich rápido que devoro de tres mordiscos. 


    Definitivamente estoy estresada. Si al final Marisa tendrá razón y habrá que salir un poco, y tomarme las cosas con más calma y la vida, en general, más a broma. 


    Me paro a recapacitar sobre mi última relación, que ya no recuerdo ni cuando fue. 


    No es que fuese un tonteo y ya, pero tampoco fue muy larga que digamos. 


    Y desde que las apps móviles han cambiado las reglas del juego en las relaciones, al menos en una inmensa mayoría, parece ser, yo me he declarado oficial e indefinidamente en el banquillo y me he centrado en trabajar.


    No es que me considere una estrecha, pero paso de quedar para intercambiar fluidos corporales y luego si te he visto no me acuerdo. 


    Alguien debería advertir del peligro que estos programitas están causando en las formas de relacionarnos que tenemos hoy en día. 


    ¿Dónde quedó el encanto del cortejo y de la inseguridad de la primera y consecutivas citas? tengo claro que soy una romántica y una soñadora, si y tal vez un poco antigua, mi madre también me lo dice, pero, ¿qué voy a hacer?, creo que es tarde para cambiar a estas alturas y, como así estoy bien pues, ¿para qué hacerlo?


    Estoy arreglando un poco el pequeño estudio donde grabo, está hecho una auténtica leonera, resultado de los dos hauls que acabo de grabar. Me planteo seriamente qué hacer con tanta ropa mientras miro el montonazo ante mis asombrados ojos. 


    La mayor parte me la mandan sin coste alguno las tiendas online para que muestre y promocione sus prendas. Algunas me quedan bien y otras no, yo siempre ofrezco una crítica sincera a mi gente, no sé cómo hay compañeras en esto que siempre están halagando las cosas que les mandan por el mero hecho de que es gratis para ellas. 


    Si algo no te gusta, no te queda bien o no está bien cosido, pues hay que ser sincero y decirlo tal cual, porque yo me debo a la gente que me sigue y si miento pues esto no tiene sentido, ¿Verdad?, pues eso, en ese montón hay de todo, y bien mezclado de modo que decido meterlo en una caja de cartón grande y tenerlo ahí hasta que decida qué hacer con ello. 


    Muchas veces sorteo parte de esta ropa en el canal, pero ahora, con el viaje, me encuentro un poco desbordada. 


    Sí, definitivamente creo que, en cuanto vuelva sortearé algunas cosillas, pero antes le diré a Marisa que se mire lo que le guste y que se lo quede. 


    El caso es que meto la caja en el armario para que no moleste ya que, de momento, se va a quedar por unas semanas más. 


    Bueno, es un mal menor, pienso, no puedo con el desorden, de verdad, esto va en contra de mi salud mental. 


    Termino de recoger todo como puedo y me preparo para hacer un vídeo de un tutorial de maquillaje. Mis chicas están como locas con una celebrity de moda nueva y voy a intentar recrear un look suyo. En realidad, mis seguidores saben que tengo mi punto importante de torpeza. 


    Pero bueno, lo que en un principio me parecía algo preocupante, he de reconocer que al final me gusta porque he descubierto que les divierte de modo que, yo, encantada. 


    He hecho varias pruebas los días pasados y creo que lo tengo listo. Me encanta este trabajo porque me da la libertad que necesito. 


    Aunque reconozco que, al menos actualmente, sin el trabajo de maestra, solo de esto, no podría vivir. Cuando empecé a subir vídeos lo hacía como una forma de diversión y para enseñar a la gente, pero hoy en día, es curioso que esto nos da la posibilidad de convertirlo en una profesión propia. De todos modos, el día que hacer vídeos y todo este mundo no me divierta no pienso seguir. 


    No voy a engañarme a mí misma, y menos a la gente que me sigue. 


    Creo que esto es una forma de vida como cualquier otra y, o te gusta y sientes que no puedes vivir sin hacer y subir vídeos, o sencillamente no quieres ni oír hablar del tema. Las dos opciones son respetables, pero tengo que reconocer que a mí me encanta, he encajado muy bien este tipo de vida con mi personalidad y mi carácter y siento que no podría vivir sin compartir mi día a día con mis inquietudes y “creaciones”. 


    De hecho, si pudiera elegir entre esta forma de ganarme la vida y el trabajo de maestra, no tengo nada en contra de mis queridos alumnos, pero es un trabajo mucho menos considerado y bastante más estresante, y con el que ejercer y manejar mucha paciencia y muchas veces frustración por no poder atajar asuntos que se escapan a mis posibilidades. 


    Hacer vídeos me da la libertad que necesito para pensar, montar y mostrar el contenido que me apetece en el momento que creo oportuno. 


    He tardado un buen rato en grabar el vídeo del look y doy por finalizada la jornada laboral. 


    Aunque uso luz artificial, se me ha hecho bastante tarde y me encuentro un poco cansada. 


    El vídeo quedará muy bien cuando lo monte, a mis chicas les va a encantar los labios oscuros. Se llevan un montón.


    Es un look muy dramático no apto para ir al súper, pero ideal para salir por la noche. 


    Y es que esta famosa de moda es la sofisticación en persona y la elegancia hecha mujer, no me extraña que se la rifen en la publicidad. 


    Ya me gustaría a mí vaya. Pero yo soy una curranta modesta. 


    Me gusta definirme así, por mi trabajo. 


    Trabajando duro he llegado donde estoy, y mi tiempo me ha costado, así que paso a paso, ahora toca, hacerlo bien en Los Ángeles, y no puedo evitar que unas cosquillas agiten mi estómago y mi corazón se desboque de repente.


    Me voy a la cama directamente, porque con tanto ajetreo, estoy molida. Y tengo que descansar para emprender bien el viaje, porque si ya lo inicio cansada, un viaje tan largo, uf me puedo morir. 


    Acostada en la cama con la mirada en el techo, echo de menos tener una pareja. 


    Aunque eso me permite centrarme perfectamente en mi trabajo. 


    Tengo ya todo planeado sobre lo que voy a exponer en el concurso de “Make up” en Estados Unidos, para la siguiente clasificatoria, y antes de embarcar quiero dejarlo listo en un vídeo por si acaso. 


    Decido no pensar más y dormir, mañana aún me queda mucho por hacer, buenas noches.


     


    ***


     


    Buenos días, he dormido como un lirón, toda la noche, nada mejor que acostarse hecho polvo para dormir como un bebé. 


    Aprovechando que hoy ya no tengo colegio, y que estoy fresca como una rosa, voy a seguir grabando unos cuantos vídeos más, algunos tutoriales y tags y lo tendré todo listo, solo me faltará la parte de editar y subir los vídeos, pero eso ya lo puedo hacer con calma.


    Le envío un wasap a Marisa para comentarle que estoy nerviosa por el viaje. 


    Mañana embarco y ya hoy me toca ultimar todo. No sé si me dará tiempo a editar todos los vídeos, pero tengo que hacerlo si no quiero irme con el trabajo a medio terminar. 


    Pero también quiero salir con Marisa a tomar algo, no a modo de despedida porque va a ser un viaje de dos semanas solamente, sino una salida informal, dos amigas que salen a pasarlo bien y a divertirse un rato, que ya nos toca.


    Marisa está, como siempre, liadísima ya a primera hora de la mañana. A punto de entrar en un juicio, de modo que, a la primera no me contesta.


    Me preparo toda la documentación, y me aseguro de que la tengo toda lista para no tener ningún problema de última hora mañana. 


    Luego reviso todos los vídeos que he dejado preparados y subidos, la programación que he efectuado en el canal, y varias cosas más.


    Que hambre, si no he desayunado nada. Voy a la cocina y me preparo un sándwich, con un poco de leche de avena. 


    Sigo toda la mañana liada terminando de arreglar las cosas que voy a llevar, elijo modelitos, me desespero al probarme algunos de ellos y ver que no me gustan tal y como lo había pensado, vuelvo a elegir otras combinaciones. 


    En fin. Esto va a ser un poco duro, pero intento animarme a mí misma. 


    Creo que lo que peor voy a llevar es la soledad, viajar conmigo misma, y es que hasta que no llegue allí no podré charlar largo y tendido y yo sin hablar como una cotorra no soy nadie. 


    No pasa nada, iré blogueando a mis chicos todo cuanto vea y así seguro que se pasa el viaje más rápido. 


    Hoy y mañana intentaré descansar un poco más, aunque tampoco quiero abusar que luego en el avión si me da por dormir un buen rato tampoco está de más, que es un vuelo muy largo.


    Ahora tengo que arreglarme y salir pitando al médico tal y como acordé con la directora ayer. 


    He pensado mucho sobre cómo lo voy a enfocar, mi visita. No quiero que piense que tengo cuento o que es una simple excusa y que decida finalmente no darme la baja, con lo que creo que tendré que exagerar un poco más de lo normal mi cansancio. Astenia primaveral creo que se llama, ok. 


    Cuando llegó solo hay una mujer esperando, la cual entra enseguida y en diez minutos estoy frente a mi médico de familia. 


    No se me da muy bien mentir, y suelo huir de ello como de la peste, pero esta vez creo que tengo que hacerlo por obligación con lo que me animo mentalmente y le pongo cara de circunstancias.


    Como me he venido totalmente desmaquillada, y con la cara más blanca de lo normal, no me hace falta fingir mucho la verdad, parezco un poco la muerta viviente. 


    Mi médico me mira con gesto de preocupación, me conoce desde pequeña y mis visitas a su consulta son bastante escasas, casi inexistentes con lo que no tiene más remedio que tomarse en serio mis quejas. 


    Me dice que podría ser una posible depresión estacional, o astenia primaveral o vete tú a saber que, probablemente un virus. 


    Me recomienda líquidos, yogures y reposo. Y me da la tan ansiada baja, con lo que vuelvo a casa triunfal, nada que ver con la ojerosa, agotada y quejica paciente de hace diez minutos en consulta, hay que ver Nina, de aquí a Hollywood, pienso en un repentino ataque de cargo de conciencia.


    Cuando llego a casa me siento un poco indecisa ante descansar un rato o seguir preparando cosas, opto por lo segundo, decido grabar un pequeño vídeo vlog del día antes de la partida a Los Ángeles y subirlo así tal cual. En menos de una hora ya tengo más de cincuenta mil visualizaciones, que barbaridad. 


    Me encanta esa acogida, y que siempre esté mi gente ahí apoyándome, es lo mejor de este trabajo.


    Finalmente, Marisa me contesta al wasap que le mandé. 


    Bromea sobre el viaje y me dice que esta noche me va a poner en firme, que estoy hecha una santa y que esto lo va atajar ella porque nos vamos a pegar una buena juerga. 


    Tampoco es cuestión de subir al avión bebida, pienso. No creo que beba esta noche, no, sería añadir preocupación o más ansiedad y de eso ya tengo suficiente, me sonrío, al leerla y pienso en lo bala perdida que es, a pesar de que ya no es una niña, aprovecha cualquier ocasión para disfrutar de una buena noche de fiesta.


    Acabo de ultimar todo el trabajo, definitivamente voy a darme un buen descanso esta noche, me lo merezco, y más con el pedazo de viaje que me espera, aunque al final no duerma mucho, ya dormiré en el avión, pienso, y me regocijo yo sola al intentar recordar, sin éxito, cuál fue la última vez que salí de marcha.


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


     


    Marisa ha llegado excesivamente pronto y súper excitada a mi casa. 


    Vamos a arreglarnos las dos juntas como si fuéramos un par de colegialas que empiezan a salir. 


    Lleva una enorme mochila con todo su maquillaje, a sabiendas que en mi casa no le va a faltar de nada para arreglarse, pero ella es así. Previsora y muy maniática. Más que yo que ya es decir. 


    Marisa está enganchada al Tinder. Desde hace mucho tiempo. 


    Y siempre discutimos porque según ella, un uso racional del mismo, aumenta la felicidad en tu vida. Está totalmente capacitada para escribir un informe social completo sobre esta aplicación de móvil para ligar. 


    Y también un libro erótico sobre sus aventuras, me atrevo a pensar. 


    Yo, ya sabéis lo que opino, el Tinder no es lo mío, me da miedo dejarme llevar, encapricharme y que me usen y me tiren como un kleenex. 


     


    No soy así, ya me gustaría, la verdad, por otra parte, porque mi vida sería mucho más emocionante y, tal vez, más fácil. Pero qué le vamos a hacer.


    Marisa me dice que me tomo la vida demasiado en serio, y tiene razón. Pero la vida no es un ensayo general, y hagas lo que hagas tiene consecuencias. Eso a ella no le preocupa, vive siempre como si mañana se fuera a morir y, por otra parte, oye, es una forma muy válida de vivir la vida y luego no arrepentirte porque no hiciste esto o aquello, ¿no? lo importante es que cada uno esté contento y feliz con lo que haga.


    Ya somos mayorcitas y conocemos nuestras limitaciones con lo cual estoy conforme. 


    Me dispongo a conectar la cámara para poder tomar unos planos de Marisa y míos en situación, maquillándonos. 


    Intento que Marisa se haga a la cámara, pero ella no está nada por la labor, va a ser imposible grabar el vídeo del tag de la mejor amiga. 


    Después de mis pucheros, Marisa concede un poco y consigo grabar un ratito, aunque sé que lo que grabe más es un “arréglate con nosotras” que un tag de la mejor amiga y que no me va a servir para el vídeo, pero bueno. Marisa comenta que yo y mi manía de nunca dejar el trabajo a un lado, pero es lo que tiene cuando tu trabajo es tu mayor diversión.


    Después de arreglarnos y pintarnos a conciencia, parecemos las dos unas súper estrellas de cine, y afirmamos con rotundidad que tal vez nos hayamos excedido para una simple noche de marcha en una ciudad modesta, en la que no están acostumbrados a ver a las chicas con iluminadores y countouring en la cara. 


    Las dos nos caemos de la risa en la cama, y Marisa saca su móvil mientras empezamos a hacernos selfis de manera compulsiva poniendo todas las caras, morritos y sonrisas imaginadas y por imaginar.


    Ya cuando vamos a ultimar todo para salir y estamos tomando nuestros bolsos, Marisa no ha dejado aún su móvil, yo apago la cámara y las luces y ella entra en el Tinder. 


    Frunzo el ceño, no me gusta nada esa aplicación para ligar, me parece lo más superficial que han inventado en nuestros últimos días, mira, tengo que hacer un vídeo criticando esta aplicación, si, lo haré, y a ser posible, lo dejaré grabado antes de irme. Claro que si no sé cómo funciona no sé cómo la voy a criticar de modo que le quito el móvil a Marisa a ver cómo funciona, ante la expectación de esta.


    -Mira la mosquita muerta y parecía tonta -, ríe Marisa por lo bajini.


    Le explico a Marisa mi plan mientras ella se troncha y accede a explicarme brevemente cómo funciona la aplicación. 


    En realidad, es muy fácil, afirma. Solo tienes que ir pasando perfiles, cada perfil de chico tiene varias fotos, te pone lo cerca que están de ti, lo que les gusta, si le das a Like, y él ha coincidido que también le ha dado a tu perfil entonces te da la opción de poder charlar con él por chat o seguir buscando y así. 


    Empiezo a trastear con el maldito programa. Oye pues no está tan mal, comento animada, en realidad, la aplicación está genial, lo que realmente la hace tan poco atractiva a mis ojos es el mal uso que le da la gente…


    Me rasco la cabeza reflexiva, con el móvil de Marisa aún en mis manos. Por una parte, me apetece un montón experimentar con la aplicación esta noche para poder ofrecer mi experiencia en vídeo antes de irme, pero por otra, es nuestra última noche juntas, que ya habíamos acordado para ir de juerga, antes de irme a Los Ángeles y no me parece bien.


    Marisa, que parece que adivina mis pensamientos, comenta.


    -No te preocupes Nina, la noche es larga, vamos a cenar y a pasarlo bien. Pero bájate el programa y cuando la noche decaiga lo probamos y lo que tenga que ser que sea, ¿vale?


    Me parece una idea genial y asiento entusiasmada. Terminamos de recoger nuestras cosas y salimos a la calle muy excitadas por la noche de marcha que nos vamos a dar.


    Fuera, hace un poco de fresco, pero buen estar con lo que nos dirigimos muy animadas, a pie, a uno de nuestros bares favoritos a cenar. En él se come bien, por poco dinero, y con mucha gracia, vamos lo que nos gusta a nosotras. 


    Entramos y vemos una mesa libre, nos abalanzamos sobre ella y cuando llega el camarero le pedimos dos jarras de cerveza para empezar bien la noche y cena a base de picoteo. El camarero asiente conforme y se marcha. 


    -En este bar tienen la mejor cerveza de barril y los mejores tacos de todo el pueblo -Afirma Marisa con una enorme sonrisa en el rostro.


    Que glotona es. Y siempre está delgada, no sé cómo lo hace. Yo siempre controlándome porque hasta el aire parece que me engorde y ella puede tomar lo que le dé la gana que siempre tiene la misma envidiable figura. 


    Maldita genética, sonrío mientras la miro divertida.


    Marisa me anima, a que, mientras nos preparan la cena, me haga el perfil en Tinder. Tenemos un montón de divertidos selfis que acabamos de hacernos súper divinas de la muerte y seguro que galanes que se ofrezcan a divertirnos la noche no nos faltarán.


    Decido crear un perfil rápido, coloco tres fotos en él y me olvido momentáneamente del móvil porque llega nuestra cena, deliciosa y humeante, dispuesta a ser cortejada por nosotras, que la miramos como dos lobas hambrientas.


    Vamos devorando todo sin piedad, sin apenas hablar, con todo el trajín, tenemos mucha hambre, empezamos a comentar sobre lo emocionante del viaje, que tenga cuidado por Los Ángeles y que si patatín patatán. 


    Le digo a Marisa que no se preocupe, que no voy a estar sola, desde el aeropuerto me viene un coche a buscar con una de las chicas de la firma organizadora del concurso, voy a estar bien atendida y segura y eso parece que la deja más tranquila.


    Marisa presume mucho de ser moderna y luego es como mi hermana mayor. Es una buena amiga. La quiero mucho. 


    Llegamos bastante contentas al postre, a jarra de cerveza por cabeza, tanto que pasamos directas a los cafés. 


    Un rato más tarde salimos satisfechas del bar. Aprovechamos para hacer tiempo paseando un poco y bajando la cena. 


    Marisa propone ir al cine mientras se hace hora de ir a alguna disco, pero a mí no me apetece de modo que buscamos un buen pub con el que poder entonarnos aún un poco más. 


    Las dos reímos entusiasmadas, la noche es genial y hacía mucho que deseábamos salir juntas de fiesta. 


    Nos dirigimos a un pequeño pub del centro. El antro es un poco elitista y tranquilo, pero sirve perfectamente para hacer tiempo mientras abren otros sitios más animados y bulliciosos. 


    Además, seguimos comentando sobre el viaje, donde me gustaría comprar, que es lo que no puedo dejar de ver, esas cosas. 


    Marisa, por su parte, me pide que le traiga algunas marcas de maquillaje que aquí aún no hay, algunas medicinas que allí venden mucho más baratas en el híper (si, en el hipermercado), y algún modelito que vea yo si me gusta, si no, no.


    En el pub suena música animada, se está bien, hay un ambiente bastante festivo y la gente sonríe alegre y relajada. 


    Me gusta este rollo tan distendido, da igual que sea un poco caro y exclusivo, el caso es que nos sintamos cómodas, es nuestra noche. 


    Pedimos dos mojitos ricos con hierbabuena fresca y seguimos charlando locamente. Cuando estamos a punto de salir para la disco, se acerca un chico que lleva rato observándonos con sus amigos. 


    Son cuatro y no nos han quitado ojo en toda la noche. El chico no está nada mal, bastante alto, moreno con pelo corto y cuidado, y unos bonitos ojos verdes. 


    Nos dice cosas típicas para romper el hielo, que hacen dos bellezas como nosotras en el pub que, si no tenemos dos amigas más para ser cuatro como ellos, y nos vamos todos de marcha. Nosotras le reímos las gracias, pero estamos locas por mover el esqueleto un rato de modo que, pasado el momento inicial y para no ser excesivamente bordes, de la mejor forma posible les damos esquinazo y salimos de allí.


    De camino a la discoteca Marisa me comenta divertida que piensa que es una pena haberlos dejado así y cree que nos lo hubiéramos podido pasar en grande nosotras dos con ellos cuatro. 


    La miro asombrada mientras viene a mis labios la palabra zorrón y la susurro convencida, acto seguido reímos las dos juntas con ganas.


    Llegamos a la discoteca y el ambiente está ya muy animado, pasamos y vamos directas a la barra para agenciarnos alguna bebida que nos permita seguir con nuestro nivel, digamos, de “hidratación”.


    La disco está a reventar y con la música tan alta que tan siquiera podemos oírnos. Finalmente, tras mucho buscar, conseguimos un buen sitio donde poder bailar a gusto un poco. 


    Al rato, estamos muertas de calor y decidimos que lo mejor es salir a la terraza a refrescarnos un poco.


    En la terraza el ambiente es más “soft”. Se está mucho mejor. 


    Me da por un momento el bajón y le digo a Marisa que no quiero llegar tarde a casa y, mucho menos perder el vuelo. 


    Lo quiero tomar con tiempo, ya se sabe que estas cosas de los aeropuertos hay que ir tropecientas horas antes para poder embarcar con garantías.


    Marisa intenta animarme y me dice que no me preocupe, que solo estoy nerviosa y que es normal pero que lo voy a hacer muy bien y que ella confía plenamente en mis capacidades. 


    Las dos reímos como tontas. Comenta, entonces, como quien no quiere la cosa, que tal vez sea hora de probar el Tinder.


    Indecisa, saco mi móvil lentamente no demasiado convencida y miro la pantalla del mismo titubeando un poco. 


    Pero me convenzo que el experimento puede ser muy interesante dentro de la disco y abro el programa. 


    Pasamos unos cuantos perfiles de gente que está fuera o en el pub y al que hace seis o siete empiezan a aparecer perfiles de chicos que, según dice el endemoniado programa están dentro de la disco. 


    De pronto me llama la atención un perfil de un chico que está, dice el Tinder, muy cerca de nosotras. 


    Es extremadamente atractivo, muy moreno de piel, con ojos claros, y pelo corto arreglado y al momento reconozco que es el chico que nos ha asaltado en el pub. 


    En las fotos está mucho más moreno y la verdad es que está cañón. 


    Algunas de ellas dejan poco a la imaginación, en la playa, poniendo morritos, Marisa, que ya lo ha visto, aplaude, saltando como una niña entusiasmada. 


    A mí me parece muy surrealista todo, que casualidad anda, pero como, para que mentir, voy demasiado animada, la situación va adelante. 


    El chico en cuestión se llamaba Mark y como ya os he comentado, esta como un queso. Le doy a Like y seguimos bailando animadas. 


    Al rato me aparece en la aplicación que él también me dio Like y podemos chatear. 


    Cuando iba a iniciar el chat y decirle que qué casualidad, él me salta en el chat con lo mismo. Marisa y yo nos reímos animadas, y tras unos breves momentos de confusión en el que nos averiguamos la localización en la disco estamos todos charlando animadamente en la terraza. 


    Él va con sus tres amigos y, ahora sí, nos los presenta. 


    No están nada mal ninguno de ellos, no sé qué hace gente tan guapa en la ciudad, no los he visto nunca, deben estar de paso. 


    La verdad es que Mark es tremendamente divertido, pero también muy descarado, me echa unas miradas que, la verdad, me siento desnuda a su lado y eso que no estoy muy lejos de él. La música está alta y nos obliga a hablarnos a la oreja con lo que noto que se acerca más de lo normal. 


    Ya es tarde y se nota que todos vamos bastante bebidos. 


    Marisa, por su parte, no pierde oportunidad y está rodeada de dos (si, dos), de los amigos de Mark y les ríe las gracias a ambos por igual. 


    Marisa es muy liberal y huye de las ataduras, de seguro que acaba con los dos (sí, a la vez), esta noche. 


    Pienso que, a pesar de que hemos salido las dos de fiesta, nos hemos divertido un montón esta noche, y ninguna de las dos debe desaprovechar la oportunidad, la insto para ir al baño un segundo y le comento mis planes. 


    Marisa ríe alegremente mientras me escucha, suelta una risilla malévola y me dice que no me equivoco al sospechar sobre sus planes de llevárselos a los dos a la cama. 


    Ella es así. No le importaría en absoluto terminar todos (los seis), en una cama redonda mientras haya sexo como fin de fiesta. Pero yo prefiero estar a solas con Mark. 


    Aunque más me interesaría ser como Marisa porque ahora mismo me es imposible tener nada serio con nadie, más cuando me voy en unas horas a Los Ángeles. 


    Y sí, soy boba si pienso que Mark al que he conocido gracias al Tinder, va a querer algo serio con nadie, si la gente se descarga esa aplicación es para disfrutar de un rato y listo. 


    Bueno, no se hable más, y las dos salimos todas tiesas después de retocarnos el maquillaje y acordar que en un rato nos retiramos a casa con compañía.


    A pesar de que Mark me gusta mucho, intento alargar el delicado momento de irnos. 


    Seguimos animadamente bailando y él me hace carantoñas y sigue coqueteando descaradamente conmigo, que si esto por aquí y que si te toco el hombro por allá. 


    Yo me siento como la reina de los siete mares, hacía mucho que no salía y ni os cuento la de tiempo que hacía que no ligaba. 


    Tampoco es que me considere guapa, pero sé que tengo encanto y que, cuando me arreglo, puedo resultar bastante despampanante. 


    Vamos que me sé arreglar, faltaría más después de haber hecho un montón de vídeos de maquillaje y demás…


     


    Al rato tengo a Marisa dándome la tabarra que se va a casa. 


    Sus ligues están impacientes y ella también, de modo que ya nos quedaríamos Mark, su amigo y yo y a mí se me hace muy embarazosa la situación, sobre todo, si al final, su amigo también se quiere unir a la fiesta porque piense que yo sea del mismo pensar que Marisa. 


    De modo que le susurro a Mark si quiere que nos vayamos solos a tomar algo a otro sitio más tranquilo o a respirar el fresco aire de la noche y me sonríe con su blanca dentadura a modo de asentimiento. 


    Nos dejamos al tercero en discordia, a Marisa y sus ligues (ya me contará mañana), y salimos a la puerta de la disco.


    De repente me encuentro un poco nerviosa porque estoy sola con Mark y soy consciente de lo que puede pasar. 


    No soy una chica a la que le vayan los rollos de una noche y Mark juraría que quiere eso de mí. Pero es que, claro, ahora mismo mi vida es demasiado complicada como para ir atándome al primero que pasa. 


    No tengo suficiente con no tener tiempo ni para mí misma, aún menos para dedicarlo a otra persona. Es triste, siento, pero es así. 


    Sumergida en mis pensamientos estoy cuando Mark me sorprende diciéndome con una sonrisa que demos un paseo, que el fresco de la noche nos sentará bien.


    Y ahí estamos los dos, paseando, comentando tonterías. 


    Cierto es que no ligo todos los días ni encuentro a alguien con quien tengo tanto feeling, Mark es muy divertido y espontáneo y está muy cañón. 


    Me quedo embobada mirándole mientras él habla sobre no sé qué rollo de las noches estrelladas y sus significados. 


    Definitivamente no me lo puedo llevar a casa, me gusta demasiado y mañana por la mañana me arrepentiría. 


    ¿Por qué no habré bebido un poco más? Nina, eres una revienta fiestas. 


    Como mi casa no queda lejos me deshago como puedo de él. 


    Mark no acepta las indirectas, se huele mi desbandada e intenta hacerme cambiar de idea probando a seducirme un poco más, pero ya es tarde y la decisión está tomada. 


    Esta noche (al menos), dormiré sola, será lo mejor.


    Cuando (por fin), logro hacerle entender, de la forma más sutil que puedo, que no le voy a invitar a casa, se queda un poco perplejo, intercambiamos teléfonos y se va algo contrariado. 


    Me duele tener que cortarle el rollo, pero paso de no estar al cien por cien y luego arrepentirme durante meses de lo que pasa en un momento. 


    No estoy para irme a Los Ángeles pensando en tonterías de aquí, sé que he tomado la decisión acertada.


    Doy un paseo hasta mi casa y me acuesto en mi cama, con los ojos como platos. 


    Mi cuerpo se resiste a conciliar el dulce sueño, está demasiado activo con la excitación momentánea pasada y porque en horas, subiré a un avión con destino a mi tierra prometida.


    Me levanto y me preparo un buen vaso de leche a ver si me hace algún efecto. 


    Paso por mi habitación de rodaje de vuelta a la cama y no puedo evitar entrar a echar un vistazo. Cuanto me gusta mi trabajo. 


    Acaricio con dulzura mis cámaras y equipos y vuelvo a mi habitación. 


    Entonces caigo en la cuenta de Marisa, y decido enviarle un wasap para ver si se encuentra bien, aunque conociendo a Marisa, desde luego que sí.


    Me aseguré antes de irme que la dejaba suficientemente serena para que no fuera un peligro con esos dos, en el caso de Marisa no hay que tener miedo por ella misma, ella es una loba, hay que tener compasión de los pobres “cachorritos” a los que conquista. 


    Marisa me contesta que está en su casa sola, que al final ha preferido pasar, porque quiere venir al aeropuerto a despedirme y que, en cuanto nos hemos ido Mark y yo, sus amigos se han puesto muy pesados en rollo babosos, y eso a ella, tan directos, no le gusta.


    No hay quien entienda a esta mujer, me carcajeo, más tranquila al ver que Marisa ya está también en su casa sana y salva. Nunca se sabe que te puede deparar la noche, y más hoy en día conforme va la gente.


    Me termino el vaso de leche y vuelvo a intentar conciliar el sueño, esta vez te venceré, afirmo estoicamente mientras decenas de ovejitas saltan una imaginada e impostada valla de madera mientras las cuento pacientemente.


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


     


    Me despierto sobresaltada, Dios, es el gran día. Hoy es cuando se decide todo. 


    Tranquila Nina, tómatelo con calma, no se decide nada, aparte de tirarte más horas que una vida en un avión. 


    Opto por ir ultimando mi equipaje, lo vuelvo a pesar para asegurarme que no me excedo en peso (porque si no tengo que pagar un plus bastante cuantioso), y pongo toda mi documentación en mi bolso de mano, para tenerla lo más a mano posible.


    Meto en mi bolso también mi querido y fiel portátil y voy al ordenador de sobremesa a confirmar que tengo todos los vídeos para mi gente programados para que vayan subiéndose según las horas y días convenidos.


    Lo tengo todo listo, pienso, y una ráfaga de temor recorre mi espina dorsal. 


    Esto es muy emocionante. 


    Me maquillo apenas, con un poco es suficiente, eliminar ojeras y un poco de color suave en los labios y escojo un outfit muy sencillo y cómodo para el avión. 


    Me aseguro de que en mi casa esté todo correcto, porque voy a pasar unas dos semanas fuera, y con mucha nostalgia y algo de miedo, cierro la puerta y me dispongo a bajar cargada ya con mi maleta, con mi cámara de vlogs y con mi bolso.


    El taxi que he pedido me espera con paciencia a la puerta de mi casa. 


    Le digo al taxista que me lleve al aeropuerto, queda un poco lejos de mi ciudad, en la ciudad vecina, pero es mejor esto que no ir tomando metro o autobús y perder dos horas. 


    Me he preparado un sándwich de última hora por si me entra hambre y llevo una mini botellita de agua por si tengo sed. 


    Todo bien. Le mando un wasap a Marisa para decirle que estoy de camino al aeropuerto. 


    Marisa quería llevarme, pero no sé si llegará a tiempo y no era plan de venir con ella en modo “Flash”, siempre me ha gustado tomarme mi tiempo en esto de los aeropuertos, desde una vez que perdí un vuelo y sentí mucha impotencia, me gusta llegar dos horas antes del embarque, como mínimo.


    La salida de mi vuelo es a las 06:35, y no sé si a Marisa le dará tiempo de llegar, aunque me muero porque así sea. 


    Anoche, con todo el jaleo del Tinder, chicos y tal, al final no pudimos quedar para hoy. 


    Y esta mañana quería haber grabado el vídeo sobre mi experiencia con la aplicación, pero como tampoco ha sido tan negativa como me esperaba pues, en realidad, no sabría que criticar en el vídeo, de modo que creo que aún no tengo información suficiente como para poder hacer un vídeo en condiciones. 


    Tengo que decir, en mi favor, (porque en la plataforma de vídeos donde subo el contenido la verdad es que hay de todo), que soy una vlogger totalmente honesta con mi gente. 


    No me gusta hacer vídeos porque sí y (al contrario que otros), cuando hago un vídeo es porque sé que a la gente que me sigue le va a ser de utilidad y le va a gustar. 


    Entiendo que esto de grabar y publicar vídeos es un negocio muy rentable y hay compañeros que se emocionan con la “pasta fácil” (aunque para nada lo es), y empiezan a subir vídeos como descosidos de todo. Yo, a pesar de que mi canal es de maquillaje y vlogs intento, por todos los medios, tener mi parcela de intimidad. Me gusta que así sea. Además, mi vida, sola como vivo, no es lo que se pueda decir, muy emocionante.


    A punto de llegar como estoy al aeropuerto saco la cámara, a propósito de este último pensamiento y empiezo a grabar como una posesa. 


    Empiezo a hablarle a la cámara y el taxista que, hasta el momento se había mantenido respetuosamente callado, empieza a mirarme un poco extrañado por el retrovisor. 


    Pero bueno, es lo normal en mi trabajo, que me miren raro mientras hablo a la cámara. Les digo a mis chicos que estoy llegando al aeropuerto para tomar el vuelo con destino a Los Ángeles, en Estados Unidos, que la sangre me hierve, con una mezcla tremenda de emoción y nerviosismo, mientras sonrío a la cámara, y corto la grabación, ya luego grabaré un poco más. El taxista, que me ha seguido atentamente, me comenta, que su sobrina de diez años también quiere hacer vídeos, de belleza, añade, y remata con un:


    -No sé qué os dieron para desayunar cuando erais pequeñas, pero deberían hacer un estudio porque con esto de Internet y los vídeos os habéis vuelto un poco locas, con todo el respeto, la verdad.


    Me carcajeo ante semejante ataque de sinceridad por parte del taxista y asiento con la cabeza, la verdad es que si, este medio mueve montañas y llega a las partes más remotas de la tierra. 


    Una vez pagado el trayecto, el taxista no se va sin antes pedirme que le firme un autógrafo por si acaso su sobrina me sigue. 


    Le firmo y le pongo una bonita y escueta dedicatoria, le dedico una enorme sonrisa a mi taxista y le doy las gracias, siempre me satisface encontrar gente anónima que reconoce nuestro trabajo, y salgo disparada. 


    Me gusta llegar muy pronto y son las tres menos cuarto, a veces, mis manías me pueden demasiado. 


    Una vez dentro del aeropuerto y ya habiendo preparado la documentación para embarcar en el momento anuncien, busco un sitio tranquilo, para poder grabar un poco más. 


    Por fin encuentro una zona menos transitada y me siento en una de las sillas de espera. 


    Si Marisa consigue llegar también estoy suficientemente a la vista como para que me localice enseguida. 


    Le mando un rápido wasap y conecto la cámara.


    Sonrío a mi gente y explico que estoy a punto de subir y que los nervios me pueden. 


    Les cuento que es el primer viaje tan largo que hago, el primer intercontinental y que estoy muerta de nervios. 


    Además, como me he maquillado poquísimo sé que en unas horas mi cansancio se notará más de modo que les aviso bromeando que, seguramente, no estaré todo lo presentable que desearía para ellos, que sean pacientes, es lo que tiene esto de viajar de ese modo tan frenético, les prometo llevarlos durante toda la estancia en Los Ángeles y mostrarles todo lo posible, les doy las gracias por seguirme, les insto a que me den me gusta a mi vídeo y me despido, con lo cual doy por finalizado este vídeo anticipatorio del viaje.


    Al rato llega Marisa, con una torpeza y unas prisas dignas del libro Guinness, me dice que ha aparcado mal y que seguramente cuando salga se encuentre un regalito pero que no importa, pues la ocasión lo merece. 


    Nos abrazamos muy emocionadas y nos despedimos, sin poder evitar echar unas lagrimillas. 


    -Te voy a echar mucho de menos guarrona-, 


    -Y yo a ti, cuídate mucho y se muy buena en Los Ángeles, -dice Marisa, dedicándome una sonrisa infantil cargada de propósito para confirmar lo que, en realidad, es una ironía suya. Río nerviosa su gracia, queda poco para que nos hagan embarcar. 


    La convenzo para grabarnos un momento, no es para el canal, le confirmo para que esté tranquila, es para mí, Marisa me abraza con fuerza y nos hacemos unas tomas sonriendo y charlando animadas, mientras nos hacemos unas carantoñas. Carcajeamos animadas y me despido de ella cuando anuncian que mi vuelo está listo. 


    Dios mío, que nervios, voy a explotar. 


    No siento mis piernas y pies como míos cuando se dirigen mecánicamente hacia la puerta de embarque. 


    Ofrezco mi documentación a la azafata que la revisa gentilmente y me da el visto bueno acto seguido con lo que me deslizo ya hacia el interior del túnel preparado para poder acceder a mi vuelo. Cuando llego al final del mismo otra amable azafata está esperándome para indicarme mi asiento. Lo alcanzo con dificultad, intentando controlar los nervios, y al sentarme noto que me siento un poco más relajada, que alivio, ahora solo queda intentar descansar en el viaje lo más posible, paciencia, horas y listo.


    Cuando el avión empieza a despegar grabo un poco, me encanta grabar esta parte, hasta que tomamos altura, ya es una costumbre en mis vídeos de los viajes que hago (aunque no han sido muchos la verdad, de momento), el grabar el despegue, es algo que me encanta pues me hace sentir como una niña pequeña con un juguete nuevo, esa mezcla de emoción y alegría (y cierto miedo al tremendo ruido para que negarlo).


    Una vez ya estamos en el aire, me acomodo en el asiento y me doy un respiro relajante. 


    La verdad es que mi vida ha cambiado un montón desde que estoy en esto de los vídeos, y tengo que reconocer que ahora es mucho más emocionante. Antes me hubiera comido la cabeza con el episodio de Mark y ahora ni siquiera me ha venido a la cabeza con todo el ajetreo.


    Me espera un largo viaje, he podido escoger un vuelo con destino directo, cosa que no ha sido fácil pero así evito las horas perdidas en las escalas y llego bastante antes, cosa que agradeceré un montón.


    Antes de dormirme pienso en Marisa. Al final ha venido, menos mal que anoche no se lio con los ligues que llevaba, ahora resultará que es más modosita de lo que presume. 


    Y con una sonrisa angelical en mi rostro entablo un dulce sueño.


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


     


    Al rato me despierta la azafata. Me traen la comida y tiene muy buena pinta. 


    Devoro todo con mucho ánimo y al momento vuelvo a estar casi dormida. 


    Qué vida, si durara, pienso. Pero como no hay mucho más que hacer y el vuelo es intercontinental, mi cuerpo vuelve a acoger el sueño con ganas. 


    Ya veremos que hago con aquello del jet lag pienso, antes de caer, nuevamente frita.


    Queda poco para aterrizar ya en Los Ángeles, california, en el famoso L A X. 


    Me revuelvo en el asiento muy ansiosa ya. Tengo muchas ganas de bajar. 


    Aunque me tocó ventanilla estoy ya bastante cansada del avión, y mi compañero no ha parado de roncar en todo el viaje con lo que no ha sido fácil mantener el sueño, me despierto muy fácilmente, de modo que varias veces me he despertado sobresaltada por el ruido que hacía. 


    Me miraré unos tapones para los oídos aquí en cuanto salga a comprar las medicinas que me pidió Marisa.


    Una vez aterrizamos la gente se empieza a mover y a intentar levantar, también con muchas ganas de bajar. 


    Las azafatas nos van dando instrucciones y en nada estamos ya todos ofreciendo nuestra documentación, pasando los controles rutinarios y un rato más tarde recogiendo las maletas.


    Salgo por piernas del aeropuerto, dispuesta a interceptar a la persona que venía a recogerme. Tengo su teléfono por si no la veo, pero en cuanto salgo veo una chica sonriente sosteniendo un cartel en el que pone mi nombre y la firma de maquillaje patrocinadora del concurso, de modo que es imposible que me pierda o que me quede tirada. 


    La saludo con una sonrisa y un hola muy animada y le digo que soy Nina, ella me devuelve una divertida sonrisa y me dice encantada soy Sara, con un marcado acento latino dulce y lento que le queda encantador.


    Nos subimos al coche mientras me va informando de las actividades que vamos a hacer en los días que voy a estar en Los Ángeles. 


     


    Me pasa una carpeta en la que tengo el planing por escrito, y me informa que, si quiero salir de compras o de turismo, tengo que hacerlo fuera de esas horas estipuladas. 


    Hay varias actividades programadas además de acudir al certamen del concurso de “make up”, como visitar dos tiendas de la firma en la ciudad y una bienvenida con cena y copas la primera noche en el hotel donde nos alojamos todas las concursantes y donde nos presentarán y nos acabarán de explicar el funcionamiento del concurso.


    La escucho con atención asintiendo a cada indicación que me explica gentilmente, mientras examino la carpeta con el planing que me acaba de pasar, y veo cómo está todo muy estructurado y bastante apretado con lo que, va a ser complicado sacar algún rato libre para poder hacer turismo y compritas propias, aunque haremos lo imposible, pienso mientras sigo asintiendo y sonriéndole.


    Llegamos al hotel y se despide de mí dejándome un rato para que me acomode y me instale, la primera de las actividades programadas será la cena de bienvenida esta noche en el mismo hotel con lo que tengo tiempo, son las once de la mañana y antes de bajar a comer puedo arreglar un poco mis equipos en la habitación, darme una ducha y arreglarme. 


    Le mando un wasap a Marisa avisándola de que ya estoy en Los Ángeles mientras me dirijo a mi habitación. 


    Una vez en ella, conecto la cámara de vlogs y hago un breve “room tour” por la habitación para mi gente.


    Estoy entusiasmada, no me lo creo y me pellizco como una tonta una y otra vez en los brazos para ver si estoy soñando. 


    Como no sucede nada, veo que no es un sueño, es realidad, soy muy afortunada, y empiezo a reír como una loca mientras me quito los tenis y salto como una niña en la cama. 


    Cuando me canso de hacer la burra un rato, abro mi maleta y saco toda la ropa, la cuelgo para que vaya perdiendo las posibles arrugas del viaje y preparo el outfit con el que me visto para comer, para pasar acto seguido a la ducha. 


    Marisa no contesta a mi wasap, estará durmiendo, pienso, y meto un pie en la preciosa mampara de hidromasaje de mi gran baño. 


    Después de una larga y relajante ducha, salgo, saco el portátil y me pongo a editar lo que he grabado en el viaje, el momento previo en el aeropuerto en Madrid, con Marisa (aunque corto los planos con ella, como le había prometido), el inicio del vuelo, al bajar también he grabado un poco y de camino para acá junto con Sara también me ha dado tiempo a grabar un poquito, y aunque ella iba hablándome, lo voy a poner igual, pero sin voz, solo con música.


    Estoy ansiosa de que llegue la noche, además esta tarde he quedado con mis compañeras de concurso aquí en el hotel, para salir un pequeño rato de compras, aprovechando que es el primer día y nos da un rato para acomodarnos. 


    Tengo ganas de ponerme al día con ellas. 


    Las vloggers americanas son muy modernas y tienen un concepto mucho más dinámico y avanzado, más sofisticado, del maquillaje, manejan mucho más y mejor el countoring, porque, además, las firmas que tienen aquí tienen gamas de colores mucho más amplias que permiten jugar mucho más y mejor con los contrastes, con los ojos, los labios, siempre que puedo las veo para tener nuevas ideas para mi canal. 


    No las copio, si no que a partir de lo que ellas sugieren y en función de lo que yo puedo encontrar en España (que a veces es bastante limitado), intento hacer mi propia adaptación, con varios looks o tutoriales que adapto a la moda y momento de mi país. 


    Pero tengo claro que, cuanto más material maneje y cuanto más me permita aprender (en cuanto a cursos o viendo a otras profesionales), más aprendo y más rico y variado puedo tener el canal en base a opciones y gustos de la gente que me sigue.


    Me coloco el outfit que he escogido antes, sencillo y fresquito ya que hace bastante calor y humedad en Los Ángeles y bajo a comer. 


    El hotel está bien bonito, no es excesivamente grande, pero tiene ese encanto americano y cosmopolita particular que te hace consciente de en la ciudad en la que te encuentras. 


    Me encanta el glamour y la sofisticación que despide mi trabajo, algo fundamental a la hora en que las mujeres barajamos empezar con los vídeos, en un canal de belleza, moda o maquillaje. 


    Es maravilloso sentirte especial y poder ponerte guapa como una celebrity, una chica normal, de pueblo, del montón, así me considero, esa es la magia del maquillaje y de ser vlogger, y esto solo lo pueden entender y yo lo puedo compartir con mis compañeras. 


    Bajo al restaurante y veo ya algunas caras conocidas. 


    Otras, como las pilla más cerca sus casas apuran el tiempo y vienen ya para la cena. 


    Me acerco a las chicas y las saludo con entusiasmo y con dos besos. Ellas me reciben con una amplia sonrisa y con mucha calidez. 


    Hay muy buen ambiente y eso me reconforta. 


    De momento no he visto ninguna compañera española, y aunque sé que serán tres o cuatro más, no las he visto tampoco en mi vuelo y no sé si finalmente iban a poder venir o cuando lo harán. Me mandé varios wasaps en España con ellas, pero al final recuerdo que quedamos en que nos veríamos aquí y poco más, de modo que me relajo hablando con las chicas mientras elegimos una mesa bastante tranquila y apartada para disponernos a comer.


     


     


    En la mesa estoy con dos compis más, las dos americanas, Chelsea, que tiene un canal de maquillaje con más de un millón de seguidores, es una chica muy abierta y encantadora, además de ser una belleza rubia despampanante. 


    Muy resuelta y con una actitud muy profesional nos va informando de la comida típica que podemos encontrar en Los Ángeles y de los lugares donde se puede comer bien sin gastar mucho. 


    La otra chica hace hauls de moda, y también tips de belleza y algo de maquillaje, su canal es muy variado, tiene cerca del millón y medio de suscriptores y se llama Cinthia. 


    La verdad es que, en este medio, todas somos muy originales y solemos poner a nuestros canales nuestros nombres o como mucho la palabra “makeup” o “chanel” o “belleza” detrás de nuestro nombre. Léase la ironía.


    Es algo que sale en la conversación y todas reímos animadas, al ver que es cierto, el canal de Chelsea, se llama Chelsea vlogs, el canal de Cinthia se llama “Los tips de Cinthia”, y el mío se llama Nina Belleza y Makeup, vamos, originalidad al poder, reímos mientras brindamos con nuestros tés helados a la espera de que nos vayan trayendo los suculentos y ricos platos que hemos pedido. 


    Al momento el gentil camarero aparece con nuestra comida y todas nos disponemos a grabar nuestros ricos manjares, a presentar a nuestras compis y también grabamos sus menús. 


    Aprovechamos igualmente para hacernos publicidad cada una en el canal de las demás, este es un detalle importante que todas respetamos y nos tomamos muy en serio porque es un buen punto de partida para tener más seguidores en poco tiempo.


    La verdad es que me encuentro muy a gusto, esto es genial, y el ambiente es totalmente distendido y muy agradable. 


    He visto muchos vídeos de estas chicas y me identifico mucho con su estilo y su lifestyle de modo que las tres congeniamos a la perfección.


    Chelsea me informa que en unas semanas la firma de “make up” tiene previsto abrir la primera tienda de Europa en Madrid, de modo que vendrá a la inauguración, con lo que nos volveremos a ver y podré mostrarle un poco la ciudad y salir de compras. 


    Se lo de la apertura en Madrid y aunque aún no hay nada concretado, tengo la certeza de que me llamarán para la inauguración con lo que se lo comento y las dos saltamos contentas como dos niñas con juguetes nuevos, ante la nueva oportunidad de salir juntas. 


    Luego surge el tema de la cena y el “after” y de si después la gente se retirará a dormir o si, por el contrario, es posible que podamos ir a otros lugares donde seguir un poco más con la marcha, pero ninguna de nosotras sabemos si se podrá. Cinthia piensa que la organización no querrá que salgamos del hotel para evitar desmadres y por seguridad, además de para el buen funcionamiento del concurso. 


    La escucho con atención y considero que sería lógico esa forma de actuar por parte de la firma. Creo que en la carpeta que me pasó Sara pondrá algo sobre las normas y demás así que luego me la leeré con atención para no meter la pata.


    Después de comer estamos todas un poco cansadas, y aunque ellas no son víctimas del jet lag como yo, acordamos un rato de relax cada una en su habitación para poner a punto nuestras cosas y descansar un rato.


    Por la tarde saldremos de compras y la noche será larga de modo que nos conviene estar frescas, además, quiero grabar un “arréglate conmigo” para mis chicos, sobre todo el primer día que estoy en Los Ángeles, se hace indispensable, y en las compras también grabaré lo que pueda.


    Subo a la habitación e intercepto la carpeta de planificación de la firma para leer todo, mientras me recuesto cómodamente en la cama. 


    Duro menos que un caramelo a la puerta de un colegio despierta, creo que no he podido ni pasar a la segunda norma, cuando caigo en estado de sueño profundo.


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


     


    Me despierto sobresaltada sin saber dónde estoy, y afinando un poco el oído alcanzo a comprender que el teléfono de mi habitación está cacareando sin descanso. 


    Contesto rápidamente y es Sara, la chica de la organización que me recogió en el aeropuerto. Escucho de sus labios con el dulce acento latino algo así como “reunión urgente”, “cambio de planes” y disculpas varias. Me cita para dentro de una hora en una de las salas para reuniones del hotel, y por lo visto, no soy la única citada, voy junto con las demás participantes españolas. 


    Cuando cuelgo arrugo la nariz como siempre hago cuando no entiendo algo o hay alguna cosa que se me escapa. 


    Decido darme una ducha rápida y hacer un mini “arréglate conmigo” rápido para el canal, aunque al final lo desecho porque no me gusta la cara de tensión con la que salgo en el vídeo, pero es que cuando un tema me preocupa no puedo poner otra cara. 


    Termino de arreglarme cómo puedo y voy bajando al hall. 


    Allí ya hay algunas compañeras esperando.


    Hay mucha incertidumbre, nadie sabe nada y la tensión se palpa en el ambiente. 


    Parece que, en verdad, la preocupación se ha apoderado de nosotras, porque olemos que algo no va bien, parece que la organización nos ha comunicado la improvisada reunión con algo de seriedad, sentimiento que se ha pegado como un virus a nosotras que cuchicheamos entre excitadas y con los nervios por las nubes. 


    Al poco rato llegan Sara, y dos chicas un poco más mayores, muy elegantes ellas, que hablan un perfecto inglés, y nos instan a pasar a la sala y sentarnos.


    En primer lugar, Sara toma la palabra, nos comunica que estemos tranquilas, que hemos hecho un largo viaje y que la organización del concurso está muy satisfecha y contenta con nuestra participación y apoyo. 


    Todo son halagos y buenas palabras en su discurso, aunque este no parece dilatarse demasiado en el tiempo y, casi de inmediato, toma la palabra, una de las elegantes señoras que empieza a hablar en español fluido dirigiéndose llanamente hacia nosotras:


    -Buenas tardes, en primer lugar, me presento, soy Gloria, y me podéis llamar así mismamente. Tal y como os ha confirmado Sara estamos muy contentas con vosotras, habéis demostrado una profesionalidad sin precedentes y habéis hecho un largo viaje hasta Los Ángeles. El concurso está a punto de comenzar y queremos daros las gracias por estar aquí. No obstante, en los últimos días han surgido una serie de imprevistos que hemos intentado gestionar de la mejor forma posible. Uno de ellos es el concurso en base a las distintas nacionalidades y capacidades de las concursantes. Sabemos que el plazo de inscripción está cerrado, que a estas alturas ya, después de haber pasado las pertinentes fases de eliminación en vuestros países, es un poco tarde para lo que os vamos a confirmar, pero lo vamos a hacer ya que se trata de una decisión que hemos considerado totalmente necesaria y, por ende, irrevocable-.


    El ambiente cada vez se caldea más y las chicas murmullan preocupadas. 


    Yo estoy paralizada. ¿Qué quiere esta gente? a ver por dónde nos salen ahora.


     


     


    -Hemos decidido, dado los distintos niveles profesionales con los que nos hemos encontrado, entre otros factores, que vamos a realizar el concurso por países. 


    Por tanto, ahora mismo solo tendrán derecho a seguir concursando para esta convocatoria en Los Ángeles, las concursantes residentes en los Estados Unidos de América. 


    Ya hemos comunicado nuestra decisión a las chicas mexicanas, ahora a vosotras las españolas y nos faltará unos cuantos países más de Sudamérica, que, pensamos, podrán participar, esta vez sí, todas juntas en el concurso que organizaremos en México. 


    Ahora Sara os ultimará los detalles de esta decisión, nosotras nos disculpamos, pero debemos irnos ya, hay asuntos y detalles del concurso que debemos seguir preparando.


    Seguidamente las dos elegantes mujeres, como si llevaran un palo clavado en la espalda, se levantan y se van sin apenas mirarnos en la cara. 


    Nos dejan con el semblante estúpido de quien no se cree lo que acaba de escuchar. 


    El ambiente ha pasado de estar caldeado a ser una tumba de estupor. 


    Sara vuelve a tomar la palabra, esta vez con el semblante mucho más serio, ya no lo lleva tan bien como en su primer discurso, se ha puesto visiblemente nerviosa y se nota que está sufriendo bastante, más aún cuando las dos estiradas se han largado y se ha quedado ella sola para terminar estoicamente con lo que las otras han empezado.


    -Bueno chicas, ya lo sabéis, pero no os preocupéis, las fases que habéis ganado en España se os van a respetar, aunque se volverá a abrir el plazo para que nuevas concursantes tengan derecho a participar, ya que para una sola convocatoria todavía no sois suficientes. 


    La organización os pide mil disculpas y bla, bla, bla.


    Ya no la seguía escuchando. 


    Ya no me interesaba lo que tenía que decir. Me sentía un poco engañada. 


    A decir verdad, muy engañada. 


    Pero bueno, al menos, había venido a Los Ángeles con todos los gastos pagados, si así lo habían decidido al final, al menos económicamente no he perdido nada, y me llevo la experiencia de visitar esta fascinante ciudad.


    Sara nos reparte una nueva carpeta con toda la nueva planificación, murmura algo de invitadas especiales VIP con todos los derechos, solo le falta besarnos los pies, y salimos todas de allí encabezadas por ella hasta la recepción del hotel. En total somos cinco españolas. 


    Pocas como para tener previsto hacer un concurso en España, van a tener que volver a evaluar a más gente para que pasen las primeras pruebas. 


    En cierto modo, entiendo lo que nos han dicho. 


    Es verdad que en España puede haber un nivel distinto o diferente respecto del de Estados Unidos, y puestas en faena, sería muy difícil competir con algunas de las americanas, aquí hay mucho, mucho nivel. 


    Llegamos a la recepción entre esperanzadas y derrotadas a partes iguales y nos dan una llave nueva de habitación, nos informan que nos van a cambiar a “suites” más “cómodas” y que aprovechemos hasta la cena para hacer el cambio. Vaya tela, esta gente, si quedan menos de dos horas, esto va a ser en plan relámpago y luego léete el nuevo dossier de planificación a ver cómo nos organizamos y qué hacemos ahora y, para más inri, rapidito antes del cóctel de bienvenida, total para no tener derecho a seguir adelante con el concurso.


    Mientras subo, junto con las demás chicas, cada una a recoger nuestras cosas, me siento bastante deprimida, y solo puedo pensar en cómo se lo voy a contar a mis chicos y chicas, mis seguidores, no lo van a entender, y además no quiero perjudicar a la organización, pero es que lo han hecho fatal y no quepo en mi piel, la indignación en cierto modo, pese a no perder nada, solo el tiempo, me puede. Es que me siento un poco estúpida, la verdad, al sentir que han jugado con nosotras al traernos hasta aquí para ahora nada…


    Pero bueno, hay que darles un poco el beneficio de la duda y a ver cómo termina esto, voy a intentar reponerme y disfrutar de todo, que al menos ya está pagado, a ver como se portan al final, porque tengo que tener en cuenta que, cuando se organice el concurso en España, sigo concursando de pleno derecho con las fases que ya tengo ganadas, así que, al menos de momento, que me quiten lo bailado. 


    Por otra parte, y viéndolo de forma positiva, al no participar, voy a poder vivir todo el concurso casi en primera persona y sin nervios por no tener nada que perder. 


    De modo que, sin pretenderlo, de forma natural, una dulce y pacífica sonrisa se instala en mi rostro mientras termino de recoger la maleta de mi antigua habitación para pasar a la que me han asignado ahora.


    Mi nueva habitación está en la última planta, es una lujosa y exclusiva suite con todo lujo de detalles, con todo incluido y sin nada que envidiar a las grandes estrellas de Hollywood. 


    Esta gente de la organización parece que no va a escatimar en tenernos contentas hasta que finalice el concurso para que, en ningún caso, nos volvamos descontentas a España. 


    Entro con cuidado, casi con temor, y me dispongo a sacar la cámara de vlogs para grabar un room tour, este sí que va a lucir pienso, con miedo incluso de pisar, en la mullida moqueta que envuelve la confortable y amplia instancia. 


    La habitación entera está decorada en blanco, ofreciendo una luz y un confort extremos. 


    Me encanta, pienso, y antes de ponerme con el room tour, me pongo a dar saltitos como una loca, mirando todas las comodidades de la habitación. Un salón enorme, un gran televisor, una cama “king size" que pronto será asaltada por mis saltos de bailarina ja, ja, ja. 


    Después de disfrutar momentáneamente del momento, un poco ya más calmada, abro el portátil y le mando unos cuantos mensajes a Marisa. 


    Creo que ya se habrá levantado porque aquí ya está anocheciendo. 


    Me va quedando poco rato para bajar al cóctel, pero estiro un poco más los minutos, necesito hablar con ella y contarle las últimas novedades. 


    Estoy unos diez minutos hablando con Marisa por el chat del FB y alucina en colores. 


    Pero más con la noticia de que no hay concurso, de momento, para las españolas. 


    Estamos las dos comentando todo el tema de la organización, habitación VIP incluida, le hago un pequeño “room tour” en directo y Marisa se derrite, me dice que aproveche hasta el último día y el último detalle porque un viaje así se tiene que vivir y disfrutar al máximo y ahora lo puedo hacer ya que me despojo de los nervios asociados al concurso. 


    Asiento, entusiasmada mientras le confieso que ya había pensado en lo de los nervios y que ahora es mucho más fácil estar aquí y dejarse llevar por todo este sueño, con tranquilidad y disfrutándolo todo mucho más. 


    Además, como el concurso para las españolas simplemente se pospone y nos respetan todo, no me tengo que preocupar de nada.


    Marisa se tiene que ir y yo también, debo arreglarme deprisa y corriendo, para bajar al cóctel, cuando ya estoy a punto de dejarla, me llama de nuevo y me dice:


    -Nina, casi se me olvida. Ayer vi a Mark. Está más guapo y más moreno aún si cabe. 


    Qué hombre más cañón y, ¿a qué no adivinas? me preguntó por ti. 


    Le dije dónde estabas y a lo que te dedicabas y se quedó con la boca abierta. Es probable que me lo vuelva a encontrar y que me pida tu teléfono, ¿puedo dárselo?


    Es verdad, que al final con todo el trajín y por no querer quedarme con él a solas, no se lo di. Telita lo estrecha que debió de pensar que soy…


    -Dáselo Marisa, no me importa, aunque yo, por el momento, y él ya habrá deducido, no estoy para según qué cosas… - Le replico, con una sonrisa maliciosa en los labios.


    -Ay chica, tú siempre tan optimista, ja, ja, ja -. Remata Marisa con su locuacidad de siempre.


    Cierro el portátil y corro veloz a preparar las cámaras para un “arréglate conmigo en directo” mediante una aplicación de “en vivo”. 


    Lo aviso rapidito por las redes y me pongo a grabar y emitir. 


    Les cuento a mis seguidores que apenas tengo tiempo y que la cosa será rápida, que han pasado muchas novedades que les contaré con calma y que todo es mucho más maravilloso de lo que soñé.


    Me aplico un maquillaje con toques sofisticados, pero no muy cargado porque el descanso ha sido más bien escaso y elijo para la ocasión un vestido de corte largo y ceñido color nude que me sienta como un guante, combinado con unos tacones a juego y mi inseparable clutch de firma, alcanzo mi cámara de vlogs y nuevamente a correr.


    En el pasillo de la última planta me encuentro con Rebeca. Es una compañera española que también anda algo perdida desde que nos han comunicado los cambios en el concurso. 


    Nos saludamos y nos disponemos a bajar juntas en el ascensor. Apenas habíamos hablado antes y no he visto su canal de modo que no me puedo hacer una idea de cómo es ella. 


    Maldita sea, Nina, tienes que sacar más tiempo para ver a tus colegas. 


    Resulta que Rebeca si me ha visto mucho a mí, de hecho, me confiesa que me sigue asiduamente, y dice que le encanta mi modo de ver y enfocar el maquillaje, los productos y todo este mundo.


    Rebeca cree que soy muy optimista y positiva y que a todo lo que hago le pongo el toque generoso y sincero y afirma que la clave de que mi canal sea especial y tenga tanta chispa es que soy sincera y noble con mi gente. 


    Ella, dice, está empezando, y tiene muchos menos suscriptores que yo (ni que yo tuviera millones, pienso, risueña), pero quiere seguir mis pasos y está muy contenta de haberme encontrado en el concurso y poder decirme en persona lo que ella piensa.


    Yo, la verdad, no estoy acostumbrada a este tipo de atenciones y me ruborizo y me pongo aún más nerviosa de lo que ya estaba. 


    Afronto con naturalidad sus halagos y le digo que yo también tengo los nervios a flor de piel así que, ahora, en este momento, las dos estamos igual, nos reímos ya más distendidas, esta noche lo vamos a pasar bien, lo intentaremos al menos, por supuesto, para eso hemos venido.


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


     


    El cóctel ya está bastante animado, y al entrar nos unimos a la multitud. Hay un grupo de americanas que están dándolo todo al ritmo de la música, bailan muy bien, qué diferente es todo de la lejana España, pienso embobada. De pronto, un presentador se sube a la tarima, nos da la bienvenida a la firma y al concurso, anima y pelotea un poquito a todos, los allí presentes aplaudimos a rabiar, incluso se oyen algunos vítores espontáneos. Dice cuatro cosillas más que están en el guion - chuleta que le han puesto en las narices y nos invita a la cena, mientras se abren las puertas de un gran salón. Rebeca y yo corremos a la entrada y vamos pasando, vemos que la disposición de las mesas está estudiada y anunciada en un gran panel y nos debemos sentar tal y como nos sugieren. Mesa cinco, le digo a Rebeca, yo la cuatro, responde ella, vaya. 


    Bueno, estamos al lado, no te preocupes, venga hasta ahora, diviértete y disfruta.


    El menú está compuesto de delicatesen, que yo, pacientemente, voy grabando y degustando como si estuviera en una boda. 


    Me encanta este tipo de eventos por el cuidado extremo que ponen en cada detalle, es un festín para los sentidos. En mi mesa hay varias chicas americanas que conozco, y una española que no conocía, todas reímos encantadas, animadas por los primeros sorbos de alcohol. Pese a estar tan lejos de mi casa y no depender de nada (ya que aquí ya no voy a concursar), siento que no quiero relajarme y beber demasiado, de modo que intento controlar, no quiero llegar a cuatro patas a la habitación, aparte de que eso queda muy poco elegante. Pero lo cierto es que, como no bebo nunca, cuando salgo y bebo, aunque sea poquísimo, se me ponen unos coloretes un poco delatores, y ya me está pasando, con lo que a la segunda ronda opto ya por ir en busca del agua. Las americanas también van bien entonadas, son tremendamente graciosas y divertidas, y una de ellas dice algo como que soy más estirada que su abuela a lo que las otras le ríen estrepitosamente la gracia. 


    Yo sonrío un poco incómoda y decido ir al baño a retocarme y refrescarme un poco.


    -No necesito beber para divertirme -me justifico mientras entro en el baño, tan ensimismada en lo mío que, de primeras, no me doy cuenta de que ya hay alguien allí y está llorando desconsoladamente. Es Rebeca. Asombrada, me acerco y la intento consolar como puedo: 


    -Rebeca, tranquila, ¿ha pasado algo?, ¿te puedo ayudar? 


    Rebeca hipa y me explica que tenía muchas esperanzas e ilusiones puestas en el concurso y que, como de momento para nosotras no se va a celebrar, pues está bastante desanimada. 


    Me afirma que ha intentado divertirse y tal pero que se encuentra un poco fuera de lugar, nunca ha salido de España, se siente un poco torpe y no quiere meter la pata, se siente como la hermana fea al lado de tanta sofisticación y glamour, y es que el nivel americano es muy alto.


    Sonrío a Rebeca y la abrazo. 


    Le digo que, por eso mismo no debemos participar con tan alto nivel, que entiendo la decisión de última hora de la organización, que intentemos permanecer tranquilas y aprovechar, como sea, para divertirnos y disfrutar de esto al máximo puesto que, al menos de momento y que sepamos, esta experiencia en un lugar tan fantástico como este no se volverá a repetir. 


    Le explico que no todo el mundo tiene la oportunidad de tener un viaje como el nuestro con todo pagado y conocer a tanta gente importante, y poder vivir y disfrutar tanto en tan poco tiempo.


    Rebeca me mira, ya sin llorar, con los ojos muy abiertos y asintiendo con la cabeza.


    -Tienes razón Nina, pero que tonta soy, me he dejado llevar por mis emociones, disculpa. Ya mismo estamos saliendo ahí fuera a demostrar que nosotras también sabemos divertirnos. Claro que sí.


    Le brindo una gran sonrisa y nos retocamos a conciencia el maquillaje, antes de salir. 


    Una cosa me ha quedado clara. 


    Antes de entrar al baño me había incomodado por querer ser demasiado modosita. 


    Pues bien, a la mierda con todo, a divertirse.


    Un rato más tarde y ya con la cena a punto de finalizar, me siento bastante achispada. 


    Todos nos levantamos para dirigirnos a la sala anterior, donde estábamos antes bailando y, al llegar, nos ponen nuevamente música. 


    Las americanas empiezan a mover de nuevo las caderas, sin complejos, no fear, pienso, da igual que estén a las puertas de un importante concurso casi internacional, ellas van a pasárselo fenomenal esta noche, caiga quien caiga. 


    Tengo mucho que aprender de ellas, hay que vivir el momento, el pasado ya se fue y el futuro está por venir. 


    Me lanzo también a bailar como una posesa y en el camino encuentro a Rebeca que va bastante perjudicada, aprovechando el paso la tomo del brazo y la saco a bailar conmigo también. 


    Estamos las dos en esas cuando se nos acercan Chelsea y Cinthia y se ponen a bailar con nosotras. Al rato, salimos al espacioso y bello jardín adjunto a la sala de baile para refrescarnos un poco y descansar. Chelsea me suelta:


    -Nina, desde que no participas que estás muy hermética, chica suéltate y disfruta, esto te va a servir de experiencia única. Relájate mujer, estás muy tensa, tendremos que volver a quedar a comer para animarte y hacer que estés más tranquila -, dice mientras ríe estrepitosamente.


    Le digo que sí con la cabeza, divertida, Chelsea va fatal, ha ido a base de chupitos toda la noche y está muy pero que muy animada. De pronto se acerca otra vlogger americana, y le dice algo al oído a Chelsea. Esta vuelve a reír, y me dice:


    -Como no concursas no arriesgas, de modo que te animarás a venir conmigo.


    Su propuesta está a medio camino entre una pregunta y un desafío, le sonrío, por un momento no sé qué decir, pero como también voy animada le digo que sí con la cabeza.


    Rebeca ha desaparecido bailando en la pista con otras vloggers españolas, y yo me aburro momentáneamente un poco de modo que no me irá mal un poco de novedad. 


    Sé que estas chicas, aprovechando que conocen mejor que yo la ciudad, se van a animar a ir a algún otro sitio y yo me muero por ver algo más que no sea el hotel de modo que si, ahora mismo estoy ansiosa por irme. 


    Chelsea intercambia varias palabras con Cinthia y al momento estamos saliendo las tres disimuladamente del hotel en dirección a un taxi.


    Cuando subimos al “Uber” gritamos exaltadas. 


    Vaya tela, la noche en Los Ángeles se anima, y me empiezan a bailar unas extrañas mariposas en el estómago como cuando eres pequeña y haces algo que no debes. 


    No tardamos mucho en bajar del taxi y llegamos a una especie de bar de copas que está al lado de la playa. 


    Estamos en la preciosa (y cara, pija y exclusiva) zona de Santa Mónica de modo que nada puede salir mal. 


    El ambiente del local es muy in, soft, new, exclusivo y todo lo que a España aún no ha llegado y que tardará mucho en llegar. 


    Las chicas se ponen a bailar, pero los ritmos son algo tranquilos y lentos y pronto se cansan. 


    Mejor sentarnos a tomar algo en la terracita, al lado de la arena, en plan tranqui, la noche es joven. Reímos animadamente contándonos anécdotas de desafíos que nos hemos atrevido a hacer en nuestros canales. 


    Chelsea cree que el desafío más difícil al que se sometió fue el de colar un preservativo lleno de agua en su cabeza. 


    Cinthia y yo nos morimos de la risa mientras Chelsea cuenta que tuvieron que probar más de diez veces seguidas incluso dándole fuertemente con el preservativo en la cabeza, este no quería entrar. 


    -Es que tiene su truco Chelsea, más vale maña que fuerza -le digo entre carcajadas a mi amiga que locamente sigue explicando su odisea.


    Al rato, mucho después, nos percatamos de que hay un grupo de chicos, unas mesas más allá tomando unas cervezas, y no parecen ser chicos de la zona, ¿cómo diría?, parecen bastante malotes, al menos a simple vista, no pegan por aquí, deben haber venido de caza.


    Chelsea les echa varias miradas, alguna que otra desaprobatoria y nos susurra:


    -El moreno del pelo ensortijado está cañón, los demás pasables, pero es muy raro que esta gente se mueva por aquí, suelen escoger barrios más “animados” para sus “ocios”.


    Echo un vistazo al moreno del pelo ensortijado que dice Chelsea y noto que mi corazón se para unos segundos, no es broma, mientras le observo. Esforzándome porque mi corazón vuelva a latir, noto que me falta el aire y no quiero que las chicas se den cuenta, pero es tarde porque Chelsea dice:


    -Nina, respira, de verdad, creo que no hay especímenes como ese en España, por lo que veo, ¿no? - dice mientras suelta una carcajada. 


    -Tal vez ha llegado la hora de conocerlos - Dice Cinthia decidida y para cuando intento tomarla de la mano veo con pavor que se dirige toda decidida hacia ellos.


    -Hola chicos, ¿qué se os ha perdido por estos baretos pijos? dice muy animada ella.


    -Hola, tal vez una muñeca tan elegante como tú -, dice uno de los amigos del susodicho que antes me ha quitado la respiración.


    El moreno del pelo ensortijado, ojos oscuros y piel increíblemente blanca sigue mirando hacia donde estamos Chelsea y yo. 


    Debe de haberse fijado en ella. Tan rubia y guapa, con unas facciones tan finas y perfectas, destila elegancia a raudales. Es Barbie Malibú, es perfecta, pienso.


    Pero no, sus ojos se encuentran, sin lugar a duda con los míos, y lejos de pasar a mirar a Chelsea sigue taladrándome con la mirada, en una mezcla de curiosidad, atrevimiento y descaro a partes iguales.


    Chelsea se levanta y me da un tirón para que también lo haga. 


    No podemos dejar a Cinthia ante el peligro tanto rato me suelta con risas, y se dirige hacia ellos caminando provocativamente.


    -Tal vez no ha sido tan buena idea venir -pienso, mientras me levanto con las piernas de gelatina.


    Mientras Chelsea y yo nos acercamos hacia ellos, siento que el tiempo se detiene y todo transcurre muy despacio, como a cámara lenta. 


    Es una noche muy cálida en Santa Mónica, estrellada, típica noche casi veraniega, pero yo estoy aún más sofocada por el momento. 


    Conforme nos vamos acercando observo a Cinthia y sus gestos, locuaces y seductores, mientras todos ellos la miran, a excepción del moreno de pelo ensortijado que observa cada uno de mis movimientos con el rostro impasible, un poco incrédulo, e intento leer la expresión de sus ojos, algo así como, ¿precaución? 


    ¿Por qué iba a tener precaución un hombre así? tremendo morenazo, con unos ojos oscuros, grandes y expresivos, el pelo negro azabache y ensortijado, una barba cortita y arreglada muy muy interesante y unos tentadores y carnosos labios que apuntan en mi dirección. Mis piernas no se reponen de su estado gelatinoso y parecen haber cobrado vida propia. Siento que me voy a desmayar de un momento a otro. Pero Nina, me digo, cálmate, esto no te ha pasado nunca, ahora parecerás una cateta de pueblo que nunca ha salido de su escondite. 


    Nina, eres una mujer ya adulta, contrólate. 


    En esos pensamientos estamos cuando llegamos a donde ellos están cómodamente sentados y nos animan a sentarnos con ellos, nos invitan a tomar lo que queramos y se presentan jubilosamente. 


    La verdad es que son muy simpáticos, nada que ver con la primera impresión de rebeldes sin causa que dan. 


    El objeto de mis oscuros deseos se llama John y no deja de observarme con esos grandes ojos. 


    Se mantiene cauto y serio todo el rato. 


    Cuando descubre que soy española frunce levemente el ceño y se mantiene muy serio. 


    Tiene un aspecto un pelín salvaje que me encanta, es algo extraño y difícil de explicar, algo que me atrae hacia él irremediablemente. 


    Y no es que sea tremendamente guapo, aunque reconozco que es muy mono, es algo más carnal. Uf Nina, estás fatal, pienso, relájate y no pienses en estas cosas o te vas a sofocar más.


    John habla un inglés con acento americano muy pronunciado. 


    Chapurreo como puedo con él y tras varios malentendidos reímos los dos a la vez y eso me destensa un poco. 


    La verdad es que me siento como una colegiala a su lado, por una parte, un poco indefensa y por otra, tremendamente coqueta y con unas ganas locas de gustarle.


    Él por su parte, se muestra tranquilo y ya sonríe un poco más. Pasado el inconveniente inicial de que sea española, la verdad es que ahora todos charlamos como si fuéramos amigos de toda la vida. 


    La noche pasa en un suspiro y cuando nos damos cuenta está amaneciendo en la exclusiva terraza de la playa de Santa Mónica. 


    Me empiezo a preocupar, porque no quiero que la organización nos eche en falta y además, Cinthia y Chelsea sí que tienen que participar en el concurso y, por nada del mundo quisiera yo que les perjudicara en lo más mínimo de modo que las apremio para irnos de vuelta al hotel ya que, en breve, será la hora del desayuno y nosotras aún no nos hemos acostado a dormir ni un poquito.


    Las americanas no se preocupan, reparten sus números de teléfono y se dejan querer. 


    John me lanza unas cuantas miradas furtivas y le veo un poco indeciso. 


    Es ahora cuando desearía tener el arrojo y la decisión de estas chicas. 


    Y bueno, yo tampoco me considero tímida o reservada, pero es que con John es todo tan distinto, este chico me tiene desarmada y empiezo a temblar como una hoja porque deseo con todas mis fuerzas que me pida el teléfono, para volverlo a ver, pero parece que la lucha que él está manteniendo con su indecisión también le trae de cabeza. 


    Creo que estamos un poco a la par, los dos, pero es que yo no quiero sentirme rechazada, no quiero darle el teléfono y que él tenga otros planes, además, cuando me vaya a España, ¿qué? nada, mejor así.


    Al final nos vamos las tres en un taxi, mientras ellos nos despiden con la mano galantemente y no le he dejado mi número a John. 


    Chelsea y Cinthia, en cuanto se dan cuenta me critican hasta la saciedad, me llaman tonta, me llaman estrecha y me llaman todo lo habido y por haber. 


    Y, en cierto modo, tienen razón. 


    No había nada de malo en darle el número, pero es que, también, por otra parte, si no me lo ha pedido será por algo, ¿no?, ¿tanto le costaba pedirme el número de teléfono?


    John no tiene pinta de ser precisamente cortado. Será que, finalmente no quiere saber más de alguien que vive a la otra parte del mundo.


    O quizá eso mucho peor de: “le he gustado, pero no lo suficiente para vencer ese pequeño inconveniente”. 


    Sea como sea lo tengo que entender y respetar.


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


     


    Llegamos al hotel y antes de entrar y subir a nuestras habitaciones nos aseguramos de que tenemos vía libre. 


    Una vez tenemos claro que no hay nadie de la organización que pueda “detectar” nuestra llegada corremos hacia el ascensor y nos metemos como energúmenas en él. 


    Una vez dentro, con los corazones a mil, reímos descontroladas. 


    Cada una baja en su planta y cuando llego yo sola a la última me invade un sentimiento de tristeza bastante intenso. Me lo he pasado como nunca, como en un sueño, y pensar que no voy a volver a saber nada de John me hace sentir fatal, más cuando es por no haberme lanzado a darle mi número. 


    Aunque, por otro lado, si se lo doy sin él tenerlo claro y luego no me llama, es peor, pienso.


    Entro en mi habitación y reviso el planing. 


    La verdad es que esta noche he olvidado hasta por qué estaba aquí. Nina, céntrate, este mundo es tu vida, tu trabajo es tu sueño y no puede ser que por conocer a alguien una noche te olvides por completo de toda tu existencia.


    No me da ni tiempo a echar una cabezadita de modo que lo intentaré a la hora de la siesta, porque si ahora me quedo durmiendo, entonces sí que van a notar mi ausencia. 


    Me doy una ducha rápida y me pongo otra ropa, cómoda, de recién levantada, vaqueros, tenis y camiseta, lo mejor que hay.


    Me maquillo para quitarme las delatoras ojeras que me han salido debajo de los ojos por la falta de sueño, y mientras termino de arreglarme frente al espejo me observo un momento y, de repente, me veo muy diferente. 


    La Nina que me devuelve la mirada tiene una expresión totalmente distinta de la que estoy acostumbrada a ver en estos últimos días y meses. Me quedo observándome unos segundos y entonces caigo en la cuenta. 


    No. No, no, no y no. 


    ¿Cómo es posible que seas tan estúpida Nina?, ¿De verdad que tu vida no es suficiente y jodidamente complicada como para querer subirle el nivel un poco más? Pero la evidencia no la puedo ocultar. 


    Mis ojos brillan y mi rostro, pese a no haber visto la almohada esta noche, denota una frescura y un brillo especial, como si me hubiera quitado unos cuantos años de encima. 


    Es como si hubiera dormido especialmente bien y me hubiera levantado fresca como una rosa.


    En fin, que cosas tiene esto del amor, pienso medio cabreada conmigo misma, ya hablaré con Marisa luego, cuando se despierte, ahora voy a bajar a desayunar, tengo que ver a Rebeca y disculparme por haberla dejado sola anoche.


    No sé qué hacer, si mentirle a Rebeca y decirle que me fui a dormir o la verdad y poner en riesgo a Chelsea y Cinthia. 


    Creo que, lo mejor es no contarle nada, pese a que se mosqueará conmigo, pero no quiero que caiga sobre mí la responsabilidad de la buena marcha del concurso de las americanas, más con lo bien que se han portado conmigo.


    En cuanto entro al buffet que el hotel organiza para el desayuno, veo a Rebeca que está desayunando en unas mesas más allá y la saludo con la mano. Ella me saluda con una sonrisa y me hace un gesto con la mano para que me siente con ella. 


    Menos mal, no está enfadada, pienso. 


    Aunque, por otra parte, tampoco somos tan amigas para que se tenga que enfadar porque yo en un momento dado decida hacer marcha por mi cuenta.


    Desayunamos las dos juntas y ella sola llega a la conclusión, sin yo decirle nada, de que me fui a la cama pronto porque había bebido un poco más de la cuenta. 


    Bien, yo le sigo el juego y seguimos de charleta. 


    He bajado la cámara de vlogs y aprovecho para hacer unas rápidas tomas de lo que he escogido para desayunar. 


    Mientras estoy con Rebeca no paro de pensar en John y en cada momento de la divertida y dulce noche que he pasado junto a él. 


    Intento divisar a Chelsea y a Cinthia, pero no aparecen por ningún lado. 


    Estas chicas deben estar durmiendo, pienso.


    Salgo de compras, aprovechando el poco tiempo que tengo entre los compromisos de asistencia que nos han colado los promotores del concurso, en breve vuelvo a España y aún no he comprado lo que quería Marisa al menos. 


    Las americanas están preparándose para la siguiente prueba y Rebeca está subiendo unos vídeos de modo que me toca ir sola. 


    Echo de menos mi tierra, aunque aquí esté disfrutando lo indecible. 


    La verdad es que un viaje así te abre mucho la mente, las miras, y todo se relativiza un montón. 


    Salgo por la puerta del hotel donde me hospedo y empiezo a caminar, total, las tiendas no están lejos y necesito como el beber caminar un poco. 


    Al momento, noto una intensa mirada sobre mí. Disimuladamente empiezo a buscar instintivamente de donde viene esa fuerza que siento y descubro a John a lo lejos, apostado en una Harley mirándome fijamente. 


    Al saberse descubierto su fiera mirada se encuentra con la mía y tras un instante que parece ser eterno arranca su moto y se larga dejándome con la boca abierta. 


    ¿Pero qué quiere este hombre? pienso mientras intento llevar de nuevo al ritmo normal mi desbocado corazón. 


    Como las piernas apenas me responden vuelvo sobre mis pasos y subo a mi habitación. 


    Hago un esfuerzo sobrehumano por pensar con calma y claridad. 


    Está claro que esto de pasar de John va a ser más difícil de lo que creía, más cuando él tampoco me lo está poniendo fácil.


    Decido ir a ver a Chelsea y contárselo. 


    Entro en su habitación, Chelsea está grabando, pero para y me atiende amablemente. 


    Me pasa el teléfono de Taylor, su amigo, pero me niego a llamarlo, en su lugar, prefiero que quedemos todos juntos de nuevo. 


    Al menos una segunda oportunidad, las personas siempre deberíamos tener una segunda oportunidad…


    Antes de conocer a John yo no hacía mucho caso del amor. 


    Pensaba que era un invento de Hollywood. 


    Y ya ni que decir tiene del amor a primera vista. Hasta que ha llegado John y ha puesto mi vida patas arriba. Muy cerca de Hollywood estamos, por cierto, que cosas tiene la vida.


    De repente todo mi mundo importa nada. 


    Correría tras él dejando todo atrás. 


    De pronto todo este viaje, el concurso, mi vida al completo carece de sentido.


    Y me niego, no, la fuerza, la magnitud de este sentimiento es muy peligroso para mi estabilidad mental. 


    Por eso, estoy decidida a ir hasta el fondo del asunto e intentar saber exactamente qué quiere John de mí. 


    Con serenidad, si es posible. Porque no quiero hacerme daño. Ni hacérselo a él.


    Chelsea consigue quedar con Taylor para que nos veamos todos al día siguiente en la playa de Santa Mónica, donde nos vimos por primera vez, donde nos conocimos, hace tan solo unas horas. 


    Iremos a tomar el sol, a bañarnos y a tomar algo. Espero que vaya John. 


    Chelsea ha comentado que yo iré de modo que si no viene ya sé que es porque no le intereso lo más mínimo


    Vuelvo a mi habitación un poco más calmada. Conecto el chat en mi portátil e intento hablar con Marisa, pero la diferencia horaria no me lo pone demasiado fácil. 


    Bueno, luego lo vuelvo a intentar, en España aún es muy temprano. 


    Intento, una vez más, estabilizarme, serenarme un poco y, por hacer algo, me doy una ducha antes de bajar a comer. 


    El nuevo planing que nos dio Sara a las españolas dice que mi estancia en Estados Unidos finaliza en tres días, nada de las dos semanas iniciales, y mañana se supone que volveré a ver a John. 


    Vamos que será mañana o nunca para aclarar todo. 


    Esto es de locos. 


    Encima, he hecho quedar a las americanas, en cuanto sé que están hasta arriba de trabajo, a horas de la final y me duele que pueda afectarles todo esto en su concurso. 


    Creo que no tengo derecho a influir tanto en su vida, y lo que debería hacer es presentarme yo sola, porque ellas deben cumplir con su obligación, estar centradas y conseguir el máximo posible, el concurso es una oportunidad única, y no quiero que la desperdicien por distracciones inoportunas.


    Veo a lo lejos a Chelsea muy animada que ha bajado a comer. 


    Le hago un gesto con la mano para que se siente a comer conmigo y aprovecho para sincerarme con ella.


    Chelsea escucha atentamente lo que pienso, lo que siento y lo que temo y me mira con una seriedad que muestran su cara más adulta. Entiende lo que le digo, pero no quiere que vaya yo sola, no los conocemos suficiente y, a pesar de que es una zona muy segura y se ven buenos chicos, no es justo, dice, ellas quedarían fatal, y no se hable más. 


    A lo hecho pecho. Tan solo será un ratito, no será todo el día, Nina, no te preocupes, me tranquiliza Chelsea. 


    Tiene narices que aún esté yo vigilando por el bienestar mental de estas chicas, parezco su hermana mayor, hay que ver. 


    A veces, cuando no siempre, me preocupo demasiado, me excedo de responsable, relájate y disfruta un poco Nina, faltaría más que en este pedazo de viaje, en esta maravilla que tanto has anhelado, tuvieras ahora que sufrir. 


    Subo a mi habitación a echar una cabezadita para estar presentable para el evento de la noche, las chicas tienen pruebas, y de paso relativizar un poco mis “problemas”. 


    Tengo que valorar un poco más mi vida y dedicarme a hacer exclusivamente lo que vine a hacer, disfrutar. 


    Probablemente John solo quiere flirtear conmigo, incluso ni eso. 


    Aunque si no le intereso no entiendo por qué se ha preocupado de saber en qué hotel estoy y de venir a espiar. 


    No creo que sea por Chelsea o Cinthia, mostró nulo interés en ellas pasando toda la noche hablando conmigo.


    En fin, pese a haberlo conocido un poco más, no sé qué puede estar pasando por su mente y eso es lo que quiero descubrir mañana, aprovechando el día de playa, a ver si le pillo con la guardia baja y logro saber qué es lo que se trae entre manos. 


    La siesta finalmente ha estado bien, he podido quedarme un rato frita y me ha venido de perlas, estoy mucho más descansada y reconozco que ya razono un poco mejor. 


    Nada como un buen sueñecito para verlo todo mejor, más positivo, con más optimismo. 


     


    Aprovecho el buen humor que tengo para grabar un poquito, voy a hacer un tutorial para un look un poco más sofisticado, ideal para esta noche, una noche de fiesta y así, ya estoy lista para la velada, aquí oscurece antes y en un ratito tendré que estar bajando a cenar así que me viene bien grabarlo ahora y aprovecho para arreglarme ya.


    Después del vídeo que, por cierto, me ha quedado bastante bien, a falta de los últimos retoques, ponerle musiquita y demás, me visto y bajo a ver si antes de la cena puedo hacer esas compritas para Marisa. 


    Total, no queda lejos y será ir y venir. 


    En el pasillo me encuentro con Rebeca que se apunta también de modo que nos vamos las dos todas animadas.


    Pese a ser un rato corto hay que ver lo bien que me viene este momento de relax, nada mejor que una tarde de compras y si es con una amiga o compi mucho mejor, para echar unas risas, destensar el ambiente y verlo todo con más calma.


    Rebeca me dice que estoy guapísima con el look ahumado que llevo y, aunque aún no es de noche y llamo bastante la atención, no queda mal y le sonrío encantada.


    Con todas las compras ya, por fin, hechas, vuelvo a mi suite. 


    Apenas he podido aprovecharla y no sé si lo haré, pero si es así, será buena señal, que estoy por ahí disfrutando, mucho mejor. 


    Abro de nuevo el portátil dispuesta a hablar con Marisa, pero dudando de contarle algo sobre John. No es que haya cambiado de opinión y ahora no quiera contarle nada, pero si me lio a explicarle todo desde el principio, una que no tengo suficientemente tiempo ahora, dos que no me apetece volver a preocuparme y tres que dependiendo de lo que pase mañana, hasta puede que John no quiera nada conmigo y entonces toda esta indecisión que me traigo no habrá valido para nada. 


    Por lo que finalmente llego a la conclusión de que charlo un poco con ella, pero omito el detalle de John, ya se lo contaré bien cuando llegue a España. Seguidamente me dispongo a bajar a cenar y a pasarlo bien en el hotel con mis compis. Mañana ya veremos qué pasa, carpe diem.


    


    

  



  

    



    Capítulo 9


     


    Estamos las tres tumbadas tomando el sol y los chicos se retrasan. 


    Casi seguro que nos han dejado plantadas, empiezo a pensar cuando se divisan a lo lejos a cuatro tremendos hombres con sus atuendos playeros, y sus esculturales cuerpos abrazando el cálido sol, dirigiéndose hacia nosotras. 


    Chelsea comenta algo de que se le ha quedado la boca seca y yo tengo que cerrar la mía que, sin quererlo se ha quedado demasiado tiempo abierta. Cómo está el tema, chicas, estos tíos están que lo rompen todo. No recordaba yo que estuvieran así la noche anterior, y es que entre la oscuridad y lo ciegas que íbamos, pero ahora, a plena luz del día, deberían estar prohibidos semejantes cuerpos. Llegan hasta nosotras todos gentiles y con sonrisas, excepto John que acude con el rostro relajado pero serio, que le pasa a este chico, pienso, y tienden sus toallas a nuestro lado. 


    John tiende su toalla al lado de Cinthia a la otra parte de donde estoy yo y me deja muy planchada. Esto no va a ser fácil bonita, pienso, nos ha salido rebelde el chico, pero, por otra parte, esto se pone más interesante que nunca.


    Me levanto y comento que hace mucho calor y me apetece bañarme a lo que tiro de John antes de que se siente en su toalla diciéndole que me acompañe al agua, el objeta algo, pero logro hacer que se venga, bien, nada como pillarlo desprevenido.


    Cuando llegamos al agua, con las primeras olas intento hacer que se relaje un poco, para ello bromeo, le cuento brevemente lo que hacemos las chicas, y alguna anécdota divertida para ver si consigo hacerle reír y cambiar esa sexy cara seria por una más alegre. 


    Al final, contándole mis patochadas logro que sonría y me quedo mirándolo embobada, Dios, es el hombre más guapo del mundo a la par que el más sexy y masculino, está cañón con su bañador negro y su piel blanca, su pelo ensortijado y negro azabache y sus ojazos que escupen fuego cada vez que me mira.


    Sin poderlo evitar le lanzo miraditas furtivas de niña mala, y es que siento que el calor que hace es muy malo y mi pensamiento acerca de lo potente que está me está poniendo tontísima. 


    John aguanta cómo puede el tipo y poco a poco, vamos entrando el mar. 


    Pese al calor, el agua está fría y el contraste hace que me erice toda de arriba a abajo. 


    John, que está a mi lado, se da cuenta y en ese momento siento que me mira distinto, es posible que al final pueda derrumbar la coraza que, no sé por qué, se puso el primer día que me conoció. 


    Observo como mira mi piel erizada con ¿deseo? y al verse descubierto intenta disimular diciendo que deberíamos salir porque sí, el agua está demasiado fría y me voy a poner enferma, cosa que no me conviene y menos estando tan lejos de casa.


    -No me importa ponerme enferma si me cuidas tú -le suelto de sopetón, en ese arrebato que en el momento clave todos tenemos y que aprovechamos, sin duda, para decir ahora o nunca, ataca con todo Nina.


    John me mira fijamente con sus serios ojos y de pronto hace algo que no me esperaba, sonríe distendidamente y me roza un instante con su mano mi mejilla.


    Seguimos avanzando en el agua y ya cuando nos cubre casi por el cuello le digo que yo ya no me atrevo a entrar más. 


    No es que tenga mucho miedo si no toco con los pies, pero prefiero no arriesgar en una playa que no conozco. 


    Me dispongo a nadar un poquito, a relajarme y a disfrutar con John, pero me giro y me lo encuentro demasiado cerca de mi rostro, su cara está delante de la mía, su pelo está mojado, su rostro también y ahora, que es cuando más fríos se supone que estamos, me observa con ojos ardientes, pero sin tocarme un pelo. 


    El agua salada le cae de su pelo aún más negro si cabe, por su rostro mientras me mira, ahora sí, con esa mirada hambrienta de deseo urgente y caprichoso. 


    Mi cara está tan cerca de la suya que siento que si trago saliva me va a oír, si no ha escuchado ya la fiesta que se trae mi corazón. 


    Sus ojos miran mis labios y siento que acerca un poco los suyos con el fin de, ¿darme un beso? 


    De pronto llega una ola y nos levanta unos centímetros del suelo con lo que John aprovecha para tomar con sus manos mi cintura y ahora sí siento que ya no tengo escapatoria. 


    Susurra con dulzura mi nombre y me da un suave beso en los labios, luego me suelta y dice:


    -Nadamos un poco, ¿no? si no, nos vamos a congelar.


    Yo, que para nada tengo frío ahora, asiento como una boba mientras me lo como con los ojos, pero John está juguetón y vuelve para escabullirme en el agua y reímos como locos los dos. 


    Ahora que parece más relajado aprovecho para preguntarle por qué ha estado tan serio y esquivo conmigo y por qué vino el otro día al hotel donde me alojo. 


    Cuando le hago, con mucho tacto, la pregunta, John me mira nuevamente serio pero esta vez sus ojos reflejan una repentina tristeza.


    -Preferiría no hablar de ello Nina, al menos no ahora que lo estamos pasando bien.


    Le digo que es importante para mí aclarar esto porque no quiero hacerme falsas ilusiones, ya que en unos días estaré de vuelta a España. 


    Las palabras se me escapan de los labios sin demasiada voluntad por mi parte de ser tan sincera en este mismo momento, pero para cuando las quiero atar ya las he pronunciado.


    -Tú sola te respondes Nina, eso es lo que pasa, desde el mismo instante en que te vi, vamos a tomar algo y te lo explico mejor porque no quiero que me malinterpretes.


    Salimos del agua e informamos brevemente a los chicos de que vamos a tomar un refresco y nos sentamos en una terraza cercana desde donde los podemos ver, John se ha puesto una camiseta para evitar quemarse y yo me he puesto el coqueto vestido blanco que traía, look estudiado ayer cuidadosamente por mí para la ocasión y estar lo más interesante posible. 


    En un primer momento, cuando nos sentamos, los dos estamos bastante cortados nuevamente y no sabemos cómo romper el hielo e iniciar esta conversación tan importante. 


    Decido empezar yo, total, de perdidos al río...


    -En unos días volveré a España y no era mi intención conocer a nadie, mi vida es un poco complicada en este momento, en lo que a trabajo se refiere, no me entiendas mal, como para conocer a alguien, pero va y apareces tu…


    Guardo silencio porque no puedo continuar. Nuevamente siento que he hablado demasiado y esta situación se está convirtiendo en demasiado íntima para el poco tiempo que nos conocemos. Porque aquí los dos no estamos intentando hablar de tener algo esporádico no, para eso no hace falta hablar, surge y ya está. 


    Estamos aquí hablando, por lo que parece, de que ambos hemos sentido no se sabe qué tan intenso que parece que tenemos miedo de iniciarlo y que, por la distancia, casi está abocado al fracaso, incluso antes de empezar...


    Me quedo observando la reacción de John, expectante, mientras todos estos pensamientos se agolpan en mi cabeza. 


    El me escucha con atención, con esa intensa mirada tan característicamente suya que ya consigo aguantar un poco mejor.


    -Nina-, y su modo de pronunciar mi nombre está a medio camino entre el mismo y nena, arrastrando un poco la última letra, pronunciándolo como una caricia. 


    Y me mira con ojos tristes. 


    -No quiero que me entiendas mal. Desde el mismo instante en que te vi me sentí atraído por ti, un poco más de lo que me hubiera gustado, lo confieso. 


    Pero luego, al conocerte un poco más, saber que eras española, que no tengo nada en contra de ello, al contrario, pero asumir que te vas a ir, casi en horas, pensé que lo más práctico y mejor para ambos era no seguir conociéndonos. 


    ¿Para qué vas a conocer mejor a alguien que te gusta y que puede ir a más si sabes que en horas ya no vas a poder seguir disfrutando de su compañía? es lógico, ¿no? 


    -Por eso, la noche en que nos conocimos mantuve mucho las distancias e intenté, sin conseguirlo, mantenerme distante de ti. El caso es que, me gustaste aún más cuando conocí esa vena humorístico - patosa tuya… en fin, creo que ya lo has entendido, ¿no? no hace falta que te aclare más. - Dice un John ya bastante abrumado por el cariz íntimo que ha tomado la conversación, y más si pensamos que hace dos días que nos conocemos...


    -Si John lo que me estás explicando lo entiendo, lo que no entiendo es porqué te vi ayer en el hotel esperando que saliera.


    -Quería volver a verte y asegurarme y decirme a mí mismo que no me gustabas, que solo había sido una impresión mía esa noche, tal vez por un exceso de alcohol y entusiasmo. Pero cuando saliste, me bloqueé, me puse nervioso, comprendí que no había sido una ilusión, y hui, es complicado reconocerlo, pero creo que es importante…


    Me quedo mirándolo. 


    Agradezco su sinceridad, pero sus labios me tienen hipnotizada. Carnosos y provocativos. 


    Me mira con esa intensidad que electriza todo el vello de mi cuerpo y se levanta de pronto de la mesa.


    -Será mejor que vayamos a ver cómo está el grupo. Tengo entendido que tus amigas tienen la agenda muy apretada y no me gustaría que por nuestra culpa. 


    Me mira con ojitos suplicantes, entre hambrientos y tristes y me deshago toda por dentro. 


    Nunca pensé que nadie podía hacerme sentir esto…


    -Si vamos. - Digo escueta. 


    Pagamos y vamos hacia la playa, arrastrando lentamente los pasos sin ningunas ganas de separarnos. 


    Hemos hablado sobre lo que pasó cuando nos conocimos, pero no hemos aclarado qué es lo que vamos a hacer ahora y parece que va a ser nada porque para el poco tiempo que me queda aquí en suelo americano, John no se decide a dar ningún paso más con lo que, concluyo, está decidido a que esto empiece y termine aquí. 


    Llegamos al grupo y después de hablar con Chelsea y recoger las cosas, nos disponemos a volver al hotel, nos despedimos brevemente de los chicos…


    Me dispongo a darle dos besos a John para despedirme, sé que ellos no dan dos besos, pero, chicas, las costumbres españolas son difíciles de dejar atrás, más cuando me apetece tanto rozar su piel… y siento que se estremece cuando mis labios tocan suavemente su mejilla. 


    Cuando me dispongo a darle el segundo beso, en la otra mejilla, gira astutamente un poco su cabeza y me da un morreo en toda regla que es acogido con vítores por todo el grupo ante mi total asombro. Cuando lo miro está sonriéndome con esos ojos que todo lo dicen sin mediar palabra y así, de ese modo nos despedimos y volvemos al hotel. 


    Me despido de las chicas en el ascensor y entro a mi suite. 


    Me tiro en la cama y suspiró fuerte. Si se suponía que hoy era el día en el que iba a aclarar todo con John, no ha sido así, ahora lo ha dejado todo más complicado si cabe. 


    Me martillea la impresión de que está jugando conmigo, cosa que me mataría, porque él para mi es importante, pero, por otra parte, cuando visualizo como me miran sus ojos entiendo que no es un juego y que está librando una tremenda batalla en su interior para, no sé por qué, no seguir adelante conociéndonos. 


    Parece que tiene demasiado miedo, no sé a qué, me imagino que, a la distancia y a las promesas que puede que no se vea capaz de cumplir, no sé…


    


    


  



  
    



    Capítulo 10


     


    Me doy una ducha rápida para quitarme todo el salitre, arena y sudor y no dejo de pensar en John. Este americano me pone a cien y eso que no me ha hecho prácticamente nada. No entiendo cómo es posible que en horas esté tan colada por alguien a quien apenas conozco. No me gusta sentirme tan vulnerable, en breve vuelvo a España y no quiero sufrir ni mucho menos que John sufra, de modo que intento entender su postura de “no seguir adelante con nuestro tonteo” y retomar la normalidad de mi trabajo. Para ello, he pensado que, qué mejor para entretenerme un rato que quedar con Rebeca y grabar las dos juntas algo divertido para nuestros respectivos canales. Ella no tiene tantos seguidores como yo, seguro que, porque lleva menos tiempo y es menos conocida, por ello creo que si hacemos una colaboración juntas ella podrá tener a partir de mi muchas más seguidoras. Voy a buscarla a su habitación, pero no me abre nadie, de modo que deduzco que ha salido de compras o ya ha bajado a comer. 


    Me he puesto ropa muy cómoda y bajo ya dispuesta a comer a la sala comedor del hotel, a ver si encuentro a Rebeca y le comento mi idea, pero ni rastro de ella, elijo una mesa bastante apartada y tranquila, y con cámara en mano me dispongo a filmar y hacer un breve vídeo menú de lo que voy a tomar. 


    Entonces pienso que hay gente que no está dispuesta a llevar esta vida y tener una pareja que, como yo, apenas tiene vida personal y si un perfil público bastante marcado.


    Debe ser muy difícil aceptar que tu chica es alguien público que tiene muchos seguidores con los que comparte como viste, lo que piensa y hasta lo que come. 


    Entiendo la postura de John, sobre todo, la primera noche cuando nos conocimos, cuando les contamos a lo que nos dedicamos y tal. 


    Tampoco sabe que soy maestra en España. 


    Y no se lo he dicho porque espero poder dejar ese trabajo si me va bien en el maquillaje y los vídeos, de modo que no consideré oportuno contar algo de mi vida que estoy por cambiar.


    Estoy un poco nerviosa porque mañana por la noche es la final del concurso y al día siguiente tengo ya la vuelta a España. 


    Esta tarde me apetece salir de compras porque no quiero ponerme el traje que he traído para la ocasión, he perdido un poco de peso y me da que me vendrá un poco ancho, con lo que quiero llevar algo más ajustado y atrevido, digno de una final, por supuesto.


    Si encuentro a Rebeca le pediré que me acompañe y si no pues iré sola, no se lo comento a Chelsea y Cinthia que ya tienen suficiente trabajo las pobres y ya las incordié demasiado, total para nada.


    Me acabo el rico postre de chocolate y subo a mi habitación dispuesta a echar una mini siesta antes de salir de nuevo de compras. 


    La vez pasada entre las prisas y las compras para Marisa apenas miré nada para mí de modo que ahora quiero que sea diferente, aprovechar para mimarme un poco y permitirme algún capricho exclusivo. 


    Además, tengo entendido que los chicos vendrán a la final a ver a Chelsea y a Cinthia de modo que, tal vez, también venga John, en cuyo caso quiero que le quede claro a lo que ha renunciado y lo que se pierde. 


    Sí, estoy un poco despechada, pero es que no acabo de entender por qué da un paso y luego retrocede dos.


    Me echo en la cama y me duermo un poco mosqueada pensando en ello. 


    Al rato, un mensaje de mi móvil me devuelve a la realidad. El mensaje, muy escueto, dice así:


    -Conóceme y decides. Te espero abajo. No sin dudas, John.


    El corazón se me desboca momentáneamente porque no era consciente de que había conseguido mi número y la última persona que esperaba leer era a él. 


    Me levanto corriendo y echo un vistazo al espejo, pero la imagen que me devuelve no me gusta para nada. 


    Pelo revuelto, cara de dormilona y totalmente por arreglar, pero Nina, por Dios, ¡corre, mujer!


    Diez minutos más tarde, en un sprint brutal de “get ready with me” pero sin cámara, con pelo, maquillaje y outfit incluido, estoy en la puerta del hotel y veo a John subido a su moto mirándome serio con ojos dudosos. 


    Odio ver la duda en sus ojos, voy a conocerle más detenidamente esta tarde pero también a ofrecerle la misma oportunidad conmigo y así poder resolver todas esas dudas que, sea por lo que sea, lo atenazan.


    Nos saludamos con un breve beso en la mejilla, esta vez, sin trampa alguna porque los dos estamos muy cortados y me dice:


    -Sube y te llevo a Santa Mónica esta vez a ver algo que te gustará mucho. Menos mal que escogí un mono cortito, no sé por qué me olía algo de moto y por si acaso deseché el vestido. Subo como puedo a su impresionante Harley y arranca con todo el sonido estridente del motor, terriblemente sexy que es capaz de hacer. Intento, como puedo mediar, espacio entre él y yo, pero es muy complicado en este tipo de moto, John me dice que no sea tonta y que me agarre bien, porque la seguridad es lo primero, se excusa y, pues sí, aprovecho para agarrarme un poco a él por la cintura, argumentando que no tengo mucha experiencia en motos y que, para qué negarlo, me dan un poco de miedo. Noto como sonríe a pesar de que no lo veo y me relajo mientras acelera y me siento junto a él más libre que nunca, mientras me olvido un poco de todo, quién soy y lo que hago y dejo obligaciones y problemas atrás. John es lo desconocido, excitante, el todo es posible y, sobre todo, la libertad y posibilidad americana.


    Paramos en la playa de Santa Mónica en la que ya he estado anteriormente, pero esta vez me lleva a la zona de Pacific Park, un lugar precioso lleno de atracciones y con una encantadora terracita al final del muelle donde nos sentamos rodeados por el mar.  


    La sensación de libertad y serenidad me inunda y miro ilusionada a John. 


    Él me observa sonriendo, lo noto también a gusto y relajado. Al menos algo más que costumbre desde que lo conozco.


    -Quería traerte aquí, es uno de mis lugares favoritos y donde siempre vengo a pensar cuando algo me preocupa. Y hoy he traído al objeto de mis preocupaciones -. Dice, cortado y entre risas.


    Yo me quedo observándolo ensimismada un rato. Es tan insultantemente guapo unido a ese halo atractivo, tiene algo terriblemente sensual que me vuelve loca. No sé cómo explicarlo. 


    Y como pronuncia mi nombre a medio camino entre el mismo y nena, lo que hace que mi respiración se acelere por la excitación. 


    Sumida estoy en mis pensamientos cuando veo que John se levanta y me saca de mi ensimismamiento tirando de mi mano, vamos a la orilla a ver mejor el mar y entenderás de verdad por qué vengo aquí cuando estoy preocupado. 


    Sus ojos me sonríen devorándome entera como un helado que se derrite al sol y yo deseo más que nunca que me hinque el diente.


    Nos acercamos a la orilla y John aprovecha para ponerse un poco más pegado a mí de lo normal. Habla sobre las costumbres de la gente de la zona, pero apenas lo escucho porque estoy hipnotizada por sus labios, la forma que tienen y cómo se mueven y esa boca tan carnosa y apetitosa. 


    El caso es que parece que no soy muy disimulada y John se da cuenta enseguida, con lo que calla un instante y seguidamente pone sus deliciosos (y deseados) labios sobre los míos. 


    Dios, como sabe este hombre pienso mientras me excito un montón.


    El aire fresco y cargado de salitre tampoco me lo está poniendo fácil. 


    John se aprieta un poco más contra mí y siento que está también muy excitado. Después de todas sus dudas no soy yo ahora la que se va a echar atrás, aprovecha el momento, dice una vocecilla en mi interior. 


    Pero el rico beso de John llega a su fin en breve porque él se separa y sigue hablándome, intentando tomar normalidad de nuevo entre nosotros, cuando el ambiente ya está muy cargado.


    Ensortijo los dedos de mis manos en sus cabellos como hechizada por este hombre y él se me queda fijamente mirando con los ojos más hambrientos y feroces que he visto nunca. 


    Murmura a mi oído que su casa no queda lejos y que está loco por enseñármela a lo que yo solo puedo asentir, presa del deseo y sin querer atender a ninguna razón solamente que John me lleve allí y me haga suya. 


    Quiero que se pare el tiempo y que se acabe el mundo con John. Apenas recuerdo nada del breve momento en moto hasta su casa. 


    Es pequeña pero moderna y bonita, la mayor parte de la decoración en blanco, elegante y discreta, canta mucho que vive solo y apenas hay detalles personales, debe tener poco tiempo para disfrutarla. En realidad, de su casa veo poco en ese momento. 


    Subimos hasta una habitación espaciosa, la suya, con una cama grande y mullida que nos da la bienvenida. 


    Nos miramos con un arranque de pánico en nuestras miradas, pero el deseo urgente nos puede más y me empuja suavemente en la cama al tiempo que caemos los dos de lado. 


    Decido tomar las riendas de la situación, me subo encima de él y desabrocho con una pizca de lujuria en mi mirada su sensual vaquero negro. 


    Levanto un poco su camiseta de algodón negra y recreo mi vista momentáneamente en su tableta de chocolate, mientras le doy pequeños y sensuales besos y voy desabrochando su cinturón, su miembro erecto apenas se mantiene dentro de su slip y amenaza con salir a saludar. 


    John jadea un poco, tremendamente excitado, cosa que me anima a seguir, y una vez libero al prisionero, lo lleno de besos también y observo cuán grande y duro está. Mis besos dan paso a algo más serio y de repente me descubro lamiendo cada centímetro de su generoso miembro,  mientras él me mira con ojos asombrados debatiéndose entre el más profundo de los placeres y tomar la iniciativa cosa que, al final hace, tirando de mí y dejándome aprisionada bajo él mientras me desabrocha el mono short y me deja con las braguitas como único detalle visible en mí, detalle que dura poco porque seguidamente las baja igual de rápido y las lanza a algún lugar perdido de la habitación mientras me llena de besos el bajo vientre y otras zonas de mi anatomía íntima femenina.


    Yo también empiezo a jadear y me pierdo entre mil placeres salvajes que nunca jamás había pensado que existieran. 


    De pronto siento algo cálido y duro entre mis piernas y lo acojo con ansia, mientras John entra en mí con una fuerza y un hambre insaciable.


     Y sí chicas, me da vergüenza contaros todo esto tan íntimo mío, pero aquí llego al momento culminante. Con John no han sido tres embestidas y un hasta luego (antes algo así me había pasado alguna vez). Este hombre sabe cómo hacer disfrutar a una mujer, sin duda, tiene experiencia, y empieza a moverse dentro de mí, adelante y atrás, despacio pero profundo, se toma su tiempo, mientras me saborea y me disfruta como si yo fuera su rico manjar. Y así, disfrutando de un placer delicioso y constante, perdemos la noción del tiempo hasta que finalmente John se acelera y me hace rozar el éxtasis más profundo con la punta de mis dedos y con cada célula de mi cuerpo, alcanzamos los dos el clímax y caemos rendidos, abrazados y prodigándonos besos hasta que nos quedamos dormidos.


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


     


    Despierto sin saber dónde estoy en un primer momento hasta que, de repente, recuerdo todo como si fuera un sueño, el mejor sueño que he tenido en mi vida. Pero miro a mi lado en la cama y la espalda marcada y desnuda de John me confirman que no ha sido un sueño y que lo que pasó hace unas horas ha sido más real que nunca. Me levanto sobresaltada al no saber la hora, no quiero llegar tarde a mis obligaciones, y aunque aquí en Estados Unidos no concurso (doy gracias ahora), tengo que estar presente y esas cosas. Miro el móvil y veo que es ya bastante tarde, más de las nueve de la noche y aunque la final es mañana no he estado en la cena en el hotel y, seguro, habrán notado mi ausencia.


    No sé qué hacer. Quiero decir que no sé cómo actuar. 


    Pasado mañana ya vuelvo a España y ahora mismo, con John dormido a mi lado no sé si levantarme e irme sin despedirme de él, con lo cual estoy dejando claro que ha sido solo sexo y ya está. 


     


     


    O le despierto con besos en su cuello y nuca con lo que me puedo encontrar con una situación un poco embarazosa porque él, finalmente, haya sucumbido a otras expectativas. 


    En ese mar de dudas me encuentro, cuando me sorprenden los besos de John en mi hombro y, sin poderlo evitar, me sobresalto un poco. 


    Me encanta su cara de sueño y sus ojos relajados y me mira con media sonrisa, tranquilo. 


    No parece estar demasiado preocupado de modo que me dejo llevar y ahuyento mis fantasmas como puedo.


    Le digo que es hora de irme porque es muy tarde y, sin mediar palabra me toma de la mano y bajamos a la cocina donde me sienta, saca algo del frigo y se pone a cocinar. 


    No sabía que John cocinara, esto se pone interesante.


    -Seguro que el comedor del hotel ya ha cerrado a estas horas de modo que eres mi invitada esta noche a cenar. Tranquila, te echarán en falta, pero tu mañana les dices cualquier excusa y listo, eres una turista aquí, lo entenderán sin problema. -Y me dedica una sonrisa canalla con la que muero un poco más por dentro.


    Disfruto observando a John como termina de hacer la cena y nos sentamos a la mesa. Se desenvuelve como pez en el agua en la cocina. 


    Me confiesa que no le gusta demasiado cocinar pero que ha tenido que aprender lo básico a fuerza de vivir solo, decisión que tomó hace dos años y de la que no se arrepiente en absoluto. 


    Su cena está rica y como despacio, él me examina más que come, y está como evaluando si decir algo o no. 


    Como lo veo indeciso, le animo a soltarse, pero no está muy por la labor. 


    Me confiesa que me ha contado demasiado, que normalmente es más hermético y cerrado con las personas en general, pero que, no sabe por qué, conmigo es distinto:


    -No sé, puede parecerte una obviedad, pero siento como si te conociera de siempre, seguro que te lo han dicho muchas veces, tranquila, no soy un asesino en serie, dice medio serio, sin poder evitar, que, acto seguido, estallamos en risas los dos, aflojando la tensión del momento.


    Su mirada es tan intensa y sus ojos negros arden tanto mirándome que siento los vellos de punta y como siga así se me va a cerrar el estómago de la emoción y vamos a tener que buscar otros remedios caseros. 


    Le sonrío con sinceridad, y le confieso que el sentimiento es mutuo, yo me sentí tremendamente atraída por él, de un modo muy extraño. 


    Luego, con su fingido pasotismo pues intenté pasar yo también, pero de poco nos ha valido, y es que el fuego atrae el fuego, y más fuego hasta que te quemas.


    -Deberíamos estar más preocupados -, le digo, enroscando nerviosamente una greña de mi pelo. 


    Dentro de horas estaré de camino a España y entonces todo esto habrá sido solo un precioso sueño.


    John baja los ojos. Y vuelven esos ojos tristes cargados de ¿dolor?, mientras siento que he vuelto a meter la pata hablando más de lo necesario.


    A pesar de que me ha mostrado su lado más sincero y sensible, John es el hombre. 


    No sé cómo explicarlo. 


    Despierta lo más primitivo en mi interior. Cada gesto y cada mirada. 


    Es algo que nunca conocí, que jamás había experimentado. ¿Por qué he tenido que encontrar al hombre tan lejos de mis raíces, de mi país?


    -Quiero contarte algo, algo que por supuesto no quiero que influya para nada en tu partida. Y lo voy a hacer para que entiendas por qué la primera noche no quería conocerte. Hace algunos años, cuando era bastante más joven (sonríe como un viejo cargado de experiencia), y bastante más ingenuo, empecé a salir con una chica, nos llevábamos bien, y formalizamos la relación. Al año y pico ella encontró trabajo, el trabajo perfecto, lejos de aquí, en Reino Unido y se fue. Me dejó antes de irse. Argumentaba que las relaciones a distancia no funcionan. Ni siquiera se planteó dar a lo nuestro una oportunidad.


    John hace una pausa, coge fuerzas y aire para seguir explicando:


    -Teníamos la relación perfecta, los dos éramos perfectos y nuestros amigos decían que éramos la pareja perfecta. Pero ella lo borró todo de un plumazo la tarde antes de irse. Después de que ella se fuera, me juré que me dedicaría a mi trabajo y que nunca más me harían daño así. Y ahora llegas tú, la mujer perfecta, pero con el pequeño inconveniente de que vives en la otra parte del mundo… y aunque sé que no es lo mismo que pasé con ella, no quiero volver a añorar a nadie porque esté lejos.


    Conforme John me cuenta su historia, mis dedos mesan las ondas de su negro y suave cabello. Cuando termina me mira como esperando mi reacción, que diga algo, pero yo estoy callada y paso a acariciar su barba, cálida y espesa. 


    Me encanta este hombre. Su aspecto, su olor, su masculinidad. 


    No quiero volver a España, me quedaría con él para siempre aquí y ahora. 


    Le pediría ya mismo que me retuviera aquí bajo mi más absoluta voluntad, hasta el final de los días de la humanidad. 


    Pero no puedo. Tengo dos trabajos que atender. 


    Y una madre a la que dar explicaciones porque no le conté que me vine en este viaje relámpago. 


    Además de una amiga, Marisa, con la que apenas hablo desde que llegué aquí por la diferencia horaria. 


    John se levanta recogiendo los platos y me deja sumida en mis pensamientos. 


    No quiero que se enfade por no decirle nada. Si su historia y su confesión ha sido una declaración de intenciones, no he podido, al menos ahora, corresponderle como deseaba, imagino. 


    Pero no creo que me esté pidiendo que me quede. 


    -John. Además de mi trabajo de vlogger, esta ocupación tan emocionante, que me permite viajar, y conocer mucha gente y tener seguidores y un largo etcétera, soy maestra de niños de primaria en un colegio en mi pueblo. Y, aprovechando una pequeña baja por saturación y estrés, sin que lo supieran allí, he hecho este viaje hasta aquí. Así que imagina si me plantan una inspección y ven lo deprimida que estoy.


    Nos entra la risa floja a los dos y terminamos riendo a carcajadas. 


    No es que me divierta engañando a nadie, pero es que la situación es tremendamente surrealista.


    -Tranquila, puede que te hayan seguido hasta Los Ángeles, pero no creo que te hayan seguido hasta aquí -. Dice John galantemente mientras me dedica una de sus enigmáticas y dulces sonrisas. 


    -Tu no conoces la administración española. Es lo más eficiente del mundo - Añado y volvemos a reír como dos niños traviesos.


    John tira de mi mano y me lleva hasta el sofá. Quiere poner una peli o algo para distraernos, porque su intención es que me quede a pasar la noche. 


    Pero no debería, aunque no haya ido a cenar tengo que estar esta noche en mi habitación por si acaso… le digo que no es buena idea quedarme y me mira con cara rancia. 


    Entiendo que esta podría ser la única y última noche que tenemos… pero mi sentido de la responsabilidad me dice que no es buena idea. No obstante, John no está dispuesto a dejarme ir tan fácilmente. 


    -De acuerdo, pues ve y vístete -, me dice, aparentando indiferencia. Subo a la habitación y estoy arreglándome para volver al hotel cuando noto sus suaves labios en mi cuello mientras con sus manos grandes y viriles me toma por la cintura por detrás. Me estremezco entera y me vuelvo para encontrarme con su dura y retadora mirada.


    -Ya que es la última noche quédate Nina. No te lo voy a suplicar, pero te lo pido, quédate.


    Sus labios hablan como si tuvieran vida propia mientras me hipnotizan. 


    Y las pocas fuerzas que tenía, para seguir arreglándome e irme se desvanecen. 


    John me tiene aún por la cintura, me vuelve a girar de espaldas y me mece, mientras me huele el cabello. 


    Cada gesto suyo es tan tremendamente sensual que me tiene atada a sus más primitivas necesidades. Y, por supuesto, a las mías. 


    Después, me da la vuelta con brusquedad y me besa devorando mis suspiros y mi aliento. Nos gustamos de una forma muy apasionada, todo fuego y necesidad. El deseo más primitivo. Y este tipo de atracción no sé si puede durar. Pero ese pequeño detalle, así tal cual, no lo hemos hablado claramente. 


    -Te voy a morder -, me manifiesta explícitamente John con ojos siniestros y profundos mientras me da pequeños mordiscos en el hombro y en la barbilla quitándome la ropa.


    Yo suspiro de placer y me dejo llevar. 


    Mi estupenda suite se quedará sola esta noche, parece ser. 


    Mientras, John termina de despojarme de mi ropa, lentamente, con tranquilidad, y se detiene en cada rincón de mi cuerpo con pequeños besos. 


    Me estremezco y le pido más. Pero él lleva su propio ritmo, pausado y sereno, no tiene prisa, yo soy su único juguete y la noche va a ser muy larga…


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


     


    Llego al hotel muy desmerecida, pero con los ojos radiantes de felicidad, aunque mis tremendas ojeras delatan una noche totalmente en vela. Esto sí que es vivir la vida a tope, pienso, mientras llego a mi habitación. Me preparo una ducha rápida y luego, rápidamente me maquillo bien para tapar todas las huellas de la falta de sueño. 


    John es un torbellino en mi vida, y desde que ha llegado apenas he hecho mi trabajo, apenas he grabado y no he subido ningún vídeo ni editado nada. 


    No tengo tiempo para nada más que para sus atenciones y deseos. 


    Me recrimino mentalmente y dejo subiendo unos arreglillos que hice del día en que llegué más algunas compritas, algo es algo, pienso, no demasiado convencida, aunque lo compensaré cuando esté en España, de modo que intento no preocuparme demasiado. 


    Después, con todo ya listo y el portátil haciendo su trabajo bajo a desayunar como si fuera la más responsable y perfecta invitada, que hubiera dormido impecablemente toda la noche en su suite, santa y recatadamente.


    En el buffet comedor hay mucho bullicio. Después de recoger mi desayuno, me acerco a la mesa donde están Chelsea, Cinthia, acompañadas de Rebeca y dos chicas más y las saludo con emoción.


    -Mira la desaparecida -, me lanza a la yugular Chelsea con una mirada llena de complicidad.


    -No penséis mal. Solo salí a hacer unas compras y me perdí con lo cual volví más tarde de lo que me hubiera gustado -explico, intentando que la enorme mentira suene lo suficientemente convincente. 


    No intento que las americanas se lo crean porque ellas conocen a John y saben lo que hay, pero no me gustaría que trascendiera a la organización porque alguna de las chicas españolas se fuera de la lengua y me pudiera perjudicar de alguna forma, la verdad es que prefiero mentir.


    -Si es que, estas españolas, a la próxima vente con nosotras Nina, ya te lo hemos dicho muchas veces -Ataja Cinthia, sellando mi mentira mientras me guiña un ojo.


    Bueno, genial, parece que ha colado, pienso, al ver las caras de Rebeca y las otras.


    A Rebeca se lo puedo contar más adelante, si llego a tomar suficiente confianza con ella, pero ahora de momento, mejor así. Mujer precavida vale por dos. Aunque casi me pillan. Ya se lo dije a John.


    Hoy es la final y las americanas están muy nerviosas. Van a escoger de diez chicas la ganadora, esta noche celebran el desenlace y todas damos palmas entusiasmadas. 


    A mí ya sabéis que Chelsea me encanta, por su belleza, por su capacidad y sabiduría, pero le sigue por poco a la legua, Cinthia, seguro que es una final muy reñida. 


    Y luego, hay otras chicas americanas y dos chicos que también son buenísimos, de modo que va a ser muy emocionante.


    Mientras pienso en la final, me doy cuenta de que ayer no me compré el vestido para esta noche y las opciones que traje me vienen un poco grandes de talla con lo cual tengo que salir de compras hoy, no sé si me dará tiempo, pero lo voy a intentar. 


    Y lo haré sola, porque si no esto es un caos, siempre pasa algo y ya me veo a la noche con un look a lo Eva en el Paraíso, con una hoja de parra delante y otra detrás.


    Bromas aparte, termino rápido el desayuno y me disculpo de mis compañeras, pero hoy todas vamos de cabeza de modo, que, perfecto, cada cual va a su bola con lo que subo corriendo a mi habitación a por mis cosas para aprovechar la mañana con las compras. 


    Me concedo el tiempo justo para meter la cámara de vlogs en el pequeño bolso que he escogido para la ocasión y con un look totalmente deportivo, aunque muy cuidado, con mis queridos tenis blancos, salto a patear el asfalto.


    Nada más siento la brisa cálida en mi rostro pienso en mi cabello, tan maltratado en los últimos días. No tengo la suerte de tenerlo totalmente liso, hecho que se complica cuando el clima es húmedo y caluroso como sucede ahora aquí. 


    Por ello siempre tengo que lidiar con él, no lo puedo dejar planchado porque cuando me doy cuenta, este campa a su libre albedrío y si decido hacerme unas ondas, estas pesan demasiado por el calor y el cabello termina pareciéndose a algo extraño. 


    Vamos que no me aguanta debido a la humedad. Empiezo a asumir este hecho como algo imposible de remediar, y que ya considero como algo normal después de pasar varios días aquí. 


    Salgo a una zona de tiendas muy concurrida que hay prácticamente al lado del hotel donde me hospedo. 


    Me encanta la vida y el bullicio que se respira, aquí no hay ni huella, ni sombra ni nada que se le parezca de una posible crisis económica, todo parece ir viento en popa y se ve a la gente con un nivel de vida bastante alto y feliz. 


    Pero claro, estamos en la zona acomodada y cosmopolita, así que no puedo hablar con total conocimiento de la situación. 


    El caso es que no se le parece ni mucho menos al panorama que hay en España, donde la mayor parte de gente joven y preparada ha tenido que viajar fuera del país para encontrar un trabajo acorde a su preparación.


    Sumergida estoy en estos pensamientos tan profundos cuando decido desconectar un rato y simplemente disfrutar, saco la cámara de vlogs dispuesta a grabar algo con chispa y divertido para mis chicos. 


    Entro a una tienda y empiezo a grabar bellísimos vestidos, lástima que sean todos tan caros, definitivamente esto se sale de mi presupuesto, pero por estar un ratito mirando y cotorreando con mis seguidores no va a pasar nada. 


    Al final, después de mucho hablar de outfits y estilismos salgo y me encamino a otra tienda que, por la pinta, parece ser un poco más modesta, no voy a cejar en mi empeño en encontrar el vestido perfecto para la noche. 


    Estoy dispuesta a poner toda la carne en el asador.


    He comprendido que John me gusta más de lo que creía y quiero que, pase lo que pase mañana, esta noche sea inolvidable para los dos. De modo que voy a intentar ponerme lo más guapa posible.


    Finalmente, y tras mucho buscar, consigo encontrar el vestido. Y no es un vestido más, es “el vestido”. En color maquillaje, entallado hasta la cintura, a partir de ella baja con una falda bastante corta con un ligero vuelo. 


    De tela fina y suave, hace como dos mangas cortas, bastante cortas, muy elegantes que caen como en cascada estilizando mis largos brazos. Luce un escote un punto atrevido, aunque no demasiado exagerado, como en barco, es muy elegante, y con unos buenos tacones, puedo lucir unas piernas de infarto. 


    A John le gustará, pienso, mientras sonrío maliciosa para mis adentros. 


    No es barato, pero decido que merece la pena el esfuerzo y salgo cargada de la tienda, contenta con mi adquisición, y ya con los zapatos que me pondré en mente, unos de estilo salón que me traje en crudo, que a su vez combinan a la perfección con un pequeño clutch. 


    Como ya lo tengo todo listo, me encamino de vuelta a mi hotel, para disponerme a descansar hasta la hora de la cena y la final. 


    He quedado con John a las ocho de modo que aún me queda casi todo el día y creo que lo más importante ahora es un pequeño descanso, porque desde que le he conocido, estoy que no paro, y tampoco quiero tener aspecto de cansada esta noche. 


    Ya en mi preciosa suite, pongo el despertador un rato antes para arreglarme con tiempo, me despido de mis seguidores agitando la mano hacia la cámara de vlogs y caigo rendida en un profundo sueño.


    Me despierta el sonido de la alarma del móvil, y acto seguido lo aporreo sin compasión. 


    Son las seis de la tarde, tengo varios wasaps de John, parece preocupado y decido llamarlo. Charlamos brevemente, le cuento que he estado haciendo y se queda más tranquilo. 


    Piensa que, por ser turista española me va a pasar algo. Nos despedimos porque yo aún tengo trabajo de chapa y pintura y quedamos en que a las ocho, tal y como habíamos acordado pasaría a por mí. 


    Me lanzo de cabeza a la ducha, para acto seguido, salir y emplearme a fondo con la crema hidratante y enseguida empiezo a maquillarme. 


    No voy a grabar, porque no me da tiempo, y como esta tarde ya grabé bastante, de momento no hay más. 


    Me las tendré que apañar luego con el material que haya. 


    Termino justo cuando faltan cinco minutos para las ocho. 


    El resultado me sorprende hasta a mí. 


    Me miro al espejo y el reflejo me devuelve una Nina muy distinta. 


    He pasado muy pocos días aquí, pero me siento diferente, mucho más madura. 


    Creo que en estos días aquí he vivido más que en toda mi vida. 


    Sonrío satisfecha y me dispongo a salir, he quedado con John abajo, si sube a recogerme, probablemente esta noche no salgamos de esta habitación. 


    Cuando bajo lo busco con la mirada y en un primer momento no lo encuentro. 


    Sin embargo, enseguida lo diviso a lo lejos, está cerca de la puerta de salida, de espaldas, lleva el cabello engominado y sus ricitos pequeños están echados hacia atrás, se vuelve, me ve y me sonríe mientras se dirige hacia mí que se me cae la mandíbula al suelo, sin poder remediarlo lo más mínimo. 


    Está de infarto. 


    Lleva un traje estilo smoking, negro con camisa blanca, que le hace alto y esbelto como un actor de cine. 


    Llega hasta donde estoy y me devora con esos ojos hambrientos que tiene mientras sonríe satisfecho y sólo acierta a articular un “estás preciosa Nina”. 


    Yo le doy un suave y fugaz beso en los labios tímidamente y nos disponemos a acudir donde va a celebrarse la cena y seguidamente la gran final.


    Cuando llegamos a la sala ya hay bastante bullicio, las americanas están nerviosas, se palpa la tensión en el ambiente. 


    John y yo vamos cogidos del brazo, felices y seguros, ajenos a la certeza de que en unas horas nos separarán miles y miles de kilómetros. Llegamos a nuestra mesa, nos han sentado con las demás chicas españolas, de modo que no puedo hablar con Chelsea ni con Cinthia, lástima, quería darles ánimos y desearles suerte, a ver si luego antes de la gala es posible.


    La cena está riquísima y John y yo nos ponemos las botas, estoy muy tranquila gracias a que esta noche no es decisiva para mí en la final que se aborda, de modo que me dedico a disfrutar de la misma, a tope, aunque no puedo evitar sentir un punto de tristeza en mi corazón cuando rememoro que en unas horas estaré de vuelta a España y todo habrá terminado. 


    No hemos vuelto a hablar sobre ello y no creo que ya lo vayamos a hacer por lo que intuyo que lo que ha pasado aquí se queda aquí y que una vez me vaya cada cual por su lado. 


    Sé que a John eso le va a fastidiar mucho, pero no creo que quiera pasar dos veces por el mismo sufrimiento y pienso que esta vez se lo habrá tomado de forma distinta, no puedo evitar sentir, no que sea su pasatiempo, pero creo que diferente de la otra vez para no tener que sufrir tanto.


    Por mi parte sé que si lo haré. 


    Me he enganchado a John como el mono que se engancha a ti cuando dejas el tabaco o cualquier otra cosa parecida, le necesito de forma primitiva y extraña, y aunque así a simple vista parece un sentimiento enfermizo y negativo, no me siento para nada mal por vivirlo así, siento que lo disfrutaré al máximo mientras me sea posible, luego ya tendré tiempo a estar mal y molesta conmigo misma por ser lo que me recrimine que sea. Una cobarde, por ejemplo.


    Aunque, por otra parte, no creo que sea cobarde. John no me ha dicho que me quede con él de modo que estaría fuera de lugar que yo diera el primer paso en pro de una relación, de algo más. En fin, no quiero pensar más en ello, llega la hora del postre y mi chico me sonríe extasiado y feliz y yo me deshago al ver que solo tiene ojos para mí. Que cruel es la vida y el destino a veces y lo difícil que nos lo pone a propósito.


    Cuando termina la cena, pasamos todos a la sala de la final y nos sentamos dispuestos a disfrutar con el espectáculo. 


    Momentos antes he conseguido dar dos besos a Chelsea y a Cinthia y desearles suerte. 


    Después de dos horas de intensa expectación el jurado decide darle el premio a Chelsea. 


    Por su originalidad, profesionalidad, belleza y entrega. 


    Ella sale entusiasmada a recoger el premio, aún sin terminar de creérselo, y es que Chelsea además de ser toda una belleza, es la persona más humilde y sencilla que he conocido en mucho tiempo, nada que ver con su aspecto de rubia sexy y arrasadora y su impresión a primera vista.


    John y yo aplaudimos como locos y aún en plena celebración John me saca de la mano y nos escapamos, aprovechando el bullicio y la alegría del momento. 


    Ya fuera, se agradece la fresca brisa y él me detiene un momento mientras me pasa la mano por toda la espalda hasta detenerse en mi cintura y atraerme hacia él para acto seguido darme un cálido y húmedo beso que despierta todo en mi interior. Dios, como besa este hombre. 


    Con severas dificultades me separo un poco de sus labios y lo miro a los ojos. Aún me sonríen, pero en cuestión de segundos nos quedamos los dos frente a frente mirándonos en silencio y cada vez más serios. Al momento se abalanza sobre mí y su boca me devora con un beso urgente digno de un depredador. Yo correspondo con el fuego de lo más profundo de mi ser, pero logro sobreponerme cómo puedo y vuelvo a separarlo de mí.


    -John, lo vamos a dejar aquí, en unas horas tengo que tomar el avión y quiero descansar esta noche.


    Mi excusa suena ridícula y mi voz aún más, hablo como si fuera un papagayo mojado. Me arrepiento al instante. 


    Veo la decepción más profunda en sus ojos. Duda un momento y luego acepta con resignación:


    -De acuerdo, Nina. Lo entiendo. Tienes razón. Es mejor no hacerlo tan complicado. Ha sido un placer conocerte. 


    Sin añadir nada más, se da la vuelta y se dirige hacia su Harley que descansa unos metros más allá. 


    Le observo alejarse y subir a la moto. Cuando arranca y antes de irse, levanta la cabeza para mirarme una última vez, sus fieros ojos me miran con una mezcla de resignación y resentimiento. 


    Me debato y miles de pequeñas agujas se estrellan contra mi corazón. Mis piernas están por correr a su encuentro y no volver a separarse de su cuerpo nunca más. 


    Pero no lo hacen. Me quedo plantada como una tonta en la acera mientras él arranca y se va por donde ha venido. 


    Instantes después entiendo que me he cargado la última noche, y miles de estúpidas expectativas que afloraban a mi mente, ahora ya se derriten al fuego de mi dolor.


    Vuelvo sobre mis pasos al hotel y con la cabeza gacha, derrotada, subo a mi habitación. ¿Qué me había creído?, ¿Una confesión de amor eterno? 


    Me insulto mentalmente mientras entro en la suite, estoy furiosa y decepcionada conmigo misma por no saber reconducir con más tacto esta situación. Por no saber estar a la altura de la misma. ¿Qué podía hacer? 


    Él tampoco ha hecho nada. 


    Y con un constante llanto, finalmente me duermo en la cama, sin haberme desmaquillado ni haberme quitado el precioso vestido de mi noche prometida.


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


     


    Me despierto sobresaltada porque el móvil lanza incesantes alaridos aguardando mi atención.


    Lo he oído un rato en sueños hasta que finalmente he podido levantar la cabeza y ya en este mundo, descolgar. 


    Es Chelsea, solo me dice:


    -Nina, es John, ha tenido un accidente, me ha avisado Taylor, nos vemos en el hall en cinco minutos. Tranquila, está bien.


    Un repentino temblor sacude todo mi cuerpo. 


    Voy corriendo al baño, y la imagen que el espejo me devuelve me aterroriza. 


    Estoy horrible. 


    Me lavo la cara, me pinto un poco, me cambio, porque aún voy con el vestido de anoche y bajo corriendo al hall del hotel. 


    Allí está Chelsea esperándome, con vaqueros y tenis. Son cerca de las seis de la mañana, nos subimos las dos a un taxi y le damos los datos del hospital al conductor.


    -Creí que estaba contigo, Nina–. Me dice Chelsea de camino. Y Taylor también. De hecho, hace muy poco rato que nos despedimos los dos. 


    -Menos mal que no se quedó a dormir conmigo. Cuando llegaba a su casa le llamaron del hospital. Es la persona de contacto de John. 


    -Por lo que parece, cuando te dejó en el hotel, ya de vuelta a su casa ha tenido un accidente con la Harley. Pero Taylor me ha dicho que no es grave, Nina, de modo que tranquila, ¿a qué hora sale tu avión?


    Mi avión. Ni siquiera me había venido a la cabeza. Intento recordar. 


    -A las cinco y media de la tarde-, le digo medio autómata.


    Llegamos al hospital y entramos embaladas. 


    Taylor le ha escrito el número de habitación en un wasap a Chelsea por lo que ni paramos en recepción, vamos directas a verlo.


    El breve recorrido hasta su habitación se hace eterno, sintiendo un peso en mi conciencia estremecedor. Mi corazón está en vilo, pero es que, cuando lo veo, allí tendido, aparentemente inconsciente, se me escurre como un azucarillo en agua de entre mis manos. 


    Me siento tan indefensa, impotente y culpable. Taylor nos mira con ojos serios, me da un breve beso en la mejilla y él y Chelsea me dejan a solas con John, no sin antes decirme que está dormido porque lo han sedado, que esté tranquila porque está bien.


    Un poco más calmada, me coloco a su lado. 


    Me siento tremendamente culpable. No debí dejarle ir anoche. Dios, cómo he podido. Había bebido un poco, no debió irse. Todo esto se me hace grande y ahora John está ahí tendido en la cama. 


    Vale que no es grave, pero hubiera podido ser mucho peor. Pudo haber muerto…


    Le miro, le observo, cada minúscula parte de su rostro, su cabello, su expresión, su gesto, le amo.


    El sentimiento brota de mi de una forma natural, fresca, renovado, sereno, pero muy firme. 


    Amo tanto a este hombre. ¿Qué has hecho Nina? Y ahora. ¿Qué pasará entre nosotros?


    Espero que no sienta que soy la culpable de lo que ha pasado. 


    Le acaricio el cabello y el rostro, la frente, cuanto me gustaría tener la oportunidad de cuidarle y mimarle.


    Este momento tan íntimo y especial con él es interrumpido por el doctor que entra irrumpiendo como un elefante en una cacharrería. 


    Me pregunta si soy familiar y le digo que soy una amiga, aunque por la forma en que se lo digo entiende que de alguna forma soy algo más, aunque ahora mismo ni yo sé el qué. 


    Me informa brevemente de su estado, ya ha informado a Taylor también, John no tiene nada grave, solo una pierna rota. 


    Después de mi sorpresa inicial el doctor me enseña la pierna escayolada de John, al parecer la moto le cayó encima de ella y esta se dobló por mal sitio. 


    El doctor se marcha y entran de nuevo Chelsea y Taylor cogidos de la mano. Qué curioso. Hasta ese momento no me había fijado la bonita pareja que hacen. 


    Lloro inconsolable, me siento la culpable absoluta de la situación y así lo comentamos los tres mientras John sigue ajeno a todo sumido en su dulce sueño.


    Chelsea y Taylor intentan animarme aludiendo a que la situación es ya de por sí complicada y que no debo tomarme más presión. 


    Nadie podía pensar que iba a pasar esto, además John está bien, dentro de lo malo, su vida no corría peligro.


    Visto así, es cierto, el problema es que ellos no cuentan con que yo me voy en horas, y de camino a España, en el avión, pensando en John, escayolado y sin poder moverse, ¡uf!, no me hago a la idea, la verdad.


    Intento serenarme, les pido un momento para ir a la máquina a por una infusión y poner en orden mis ideas, Chelsea se ofrece a acompañarme, pero con un gesto niego, prefiero estar sola un momento. Llego a la amplia sala del hospital, toda acristalada. Hay mucho trasiego de médicos arriba y abajo y es que el edificio es enorme. 


    Pienso en todo lo acontecido en las últimas horas. Y hace días que no puedo hablar por la diferencia horaria con Marisa. La echo tanto de menos. Sus consejos, su alegría. Me decido a llamarla. 


    Es muy temprano aquí por lo que en España aún serán horas. 


    Sin pensarlo demasiado busco su contacto en mi móvil con dedos temblorosos y la llamo. 


    Me contesta enseguida.


    -Perdida, cuando vuelvas no te voy a conocer, ya casi no tienes amiga-, me reprocha con una voz cantarina.


    Como mis ánimos son muy diferentes de los suyos la insto a que me escuche y la pongo al día de todo en un momento. Su voz de repente suena seria cuando me dice.


    -Nina, tienes que quedarte y cuidar de él. Ahora mismo te necesita más que nunca.


    Me sorprende su determinación. 


    Marisa siempre ha sido tan segura de sí misma. Nada que ver con lo que soy yo. 


    Le digo que estoy hecha un mar de dudas, que anoche no nos dijimos nada finalmente, que todo lo nuestro de estos días se ha quedado en nada, que, visto así si me quedara él puede que se sintiera obligado y yo no quiero obligar a nadie ni forzar nada. 


    Vamos que estoy muy indecisa. Además, su familia vendrá en breve y también querrán cuidar de él, lógico.


    -Nina, no escurras el bulto como haces siempre y responsabilízate de tu parte. John te necesita, de ti depende estar a la altura, y estar a su lado o, por otra parte, hacer lo que haces siempre, huir y volverte a España en tu vuelo de hoy. Pero habrás perdido una oportunidad valiosa. Tómate el accidente como una señal y aprovéchala. Si le quieres, vamos, si no, no sé qué haces aún ahí.


    -Le quiero como nunca pensé que se podía querer Marisa. – Le confirmo.


    -Pues ahí tienes tu respuesta. Ahora ve y haz lo que necesitas, cuídale, mímale y demuéstrale de qué pasta estamos hechas las españolas, ja, ja, ja.


    Esta Marisa es la leche. 


    Cuelgo con una sonrisa. 


    Es capaz de dar la vuelta a la situación, siempre tan optimista.


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


     


    Regreso a su habitación con fuerzas renovadas, pero cuando le vuelvo a ver, allí tendido e inconsciente, vulnerable, con los ojos cerrados y esos labios carnosos reposando pacíficamente en la cama del hospital se me vuelve a caer el mundo encima. No puedo evitar sentirme culpable. Aunque Marisa tiene razón, es una señal y la tengo que aprovechar. Si esto no hubiera pasado ya estaría casi camino del aeropuerto, sin volver a saber de él. O puede que no. En fin, quien sabe lo que hubiera podido pasar. El caso es que anoche no se quedó conmigo y tuvo el accidente porque yo me puse muy tonta. Y con ello, me vuelvo a sentir mal. 


    Estoy sentada a su lado sumida en mis más absolutas miserias de culpabilidad cuando noto que su mano roza la mía y doy un brinco sobresaltada. Le miro y veo que me sonríe con dificultad. Me pregunta qué ha pasado y le insto a que esté tranquilo, le cuento un poco por encima y me pide que avise a su madre. 


    Le informo que Taylor ya la ha avisado, pero habíamos preferido esperar a que fueran horas más normales. Su familia estaría al caer. Como ya podéis estar suponiendo a mí la idea me cae como un jarro de agua fría sobre mi cabeza. No me apetece conocer a su madre bajo estas circunstancias, y más cuando la mujer, sin conocerme de nada pueda asociar lo que le ha pasado a su hijo conmigo y que ya no sea yo sola la que se echa todas las culpas. Le pregunto si está enfadado conmigo y mueve ligeramente la cabeza a los lados. 


    Sus labios me instan a que lo bese, Dios, si es que no puedo ni mirarlo, si un día pudo parecerme simplemente mono ahora, pese a todo, pese a estar tirado en una cama de hospital, es el hombre más guapo del mundo. 


    Y he tenido la oportunidad de que fuera mi chico, mi pareja, mi novio, como lo queráis llamar. 


    Y la he desaprovechado. 


    O tal vez exagero y él vete a saber lo que quería.


    Como veo que estoy hecha un lío le informo que prefiero ausentarme un rato y dejarle tranquilo con su familia, mientras voy a mi hotel y resuelvo unas cosas. 


    Él, probablemente creyendo que me voy a volver a España me coge del brazo y me pide, por favor, que no me vaya, que es igual, que su madre lo entenderá. 


    Me paro un momento, le cojo la cara con las manos, le miro muy seria y profundamente y le digo que no me voy a ir a España, al menos de momento, que esté tranquilo y que descanse. Prefiero dejarlos en su intimidad familiar.


    -Vuelvo a la tarde John, no te preocupes. Le confirmo.


    Acepta dejarme marchar, no sin mirarme con cara de preocupación y no confiando demasiado en mis últimas palabras. 


    Está claro que no me conoce tan bien como cree. Nunca volvería a España estando él en estas circunstancias. Y menos, creyéndome la máxima responsable.


    Cuando llego a mi suite, recojo todo, mi equipaje, mi maleta, y lo llevo al servicio que el hotel tiene de guarda equipajes porque la habitación que yo ocupaba debía quedar vacía una hora antes. 


    Aun así, el hotel no me dice nada malo ni me cobra nada, se portan bien conmigo, Chelsea o alguien les debió decir algo porque intentan ayudarme en todo. 


    Voy a ver a Sara, me despido de ella con dos besos, le sonrío brevemente, le cuento un poco por encima todo, ella me dice que tengo su número y que, si necesitara algo, cualquier urgencia, no dude en llamarla. 


    Le vuelvo a dar las gracias junto con un pequeño abrazo y salgo escopeteada de allí. 


    A la tarde volveré a por mis pertenencias, cuando tenga un lugar donde quedarme esta noche a dormir. 


    Chelsea me ha ofrecido el sofá de su pequeño apartamento, mientras me busco algo, John se pone mejor y le dan el alta, hasta que me marche o cuando sea, no ha puesto condiciones, pero no quiero abusar de su buena voluntad, ella tiene que grabar, su piso es minúsculo y no quiero importunar ni molestar. Además, está Taylor con lo que llego a la conclusión de que seguro molestaría, me buscaré una modesta habitación de hotel por el momento y listo.


    Por el camino paro a comer algo, no he desayunado y mi estómago ruge exigiendo algo sólido. 


    Diez minutos después vuelvo a dirigirme hacia el hospital donde se encuentra John ingresado. 


    Mientras voy de camino, barajo la posibilidad, más que probable, de que su madre se haya quedado a cuidarlo, con lo que conocerla es algo que ya apenas puedo evitar a estas alturas y empiezo a prepararme mentalmente para ello por si acaso.


    Cuando finalmente llego al hospital y por ende a su habitación, entro despacio y con cautela, llamando, intentando ser lo más dulce posible para no molestar y veo una señora sentada en el sillón de acompañante junto a John. Tendrá unos cincuenta años, es bajita y regordeta, y una cara muy dulce vagamente parecida a la de John. 


    Me mira desde detrás de sus gruesas gafas y esboza una gran y cálida sonrisa. 


    Me acerco, John está despierto y les saludo con timidez.


    -Nina, esta es mi madre, Rose. Mamá, ella es Nina.


    La madre de John me da un suave beso en la mejilla y pronuncia mi nombre con una dulzura inaudita, casi como su hijo, acercándose a pronunciar más nena que Nina. 


    Sonrío porque me hace gracia, de tal palo tal astilla, pienso, la correspondo con toda la cortesía y amabilidad de la que soy capaz. 


    La madre de John es un amor, que sorpresas te da la vida. 


    Nos sentamos las dos, yo a los pies de la cama de John, ella en el sillón y nos echamos un rato charlando animadamente los tres como si nos conociéramos de toda la vida.


    Y noto que el tiempo vuela y se me va de las manos, empiezo a no tener conciencia de cuánto rato paso allí en tan buena compañía, pero cuando me doy cuenta empieza a anochecer y caigo en la cuenta de que tengo mi equipaje en la guardarropía del hotel y no me he preocupado de buscarme una habitación para pasar la noche.


    Les explico por qué debo irme ya, muy a mi pesar, pero que volveré al día siguiente a primera hora y John me dice que a las horas que son es muy probable que no me den ya una habitación en condiciones para pasar la noche. 


    No sé si es cierto o si él quiere que así lo crea, el caso es que, más que sugerirme o pedírmelo, me casi ordena que duerma en su casa, estaré sola y cómoda y para cuando vengo a darme cuenta su madre ya me ha puesto las llaves de John en las manos. 


    Me quedo de piedra, delante de los dos, afirmando algo así vagamente, como que no puedo aceptar, que muchas gracias por la hospitalidad y tal pero que no me conocen como para dejar la casa de John en manos de una extraña desconocida, u sea sé yo. 


    John sonríe con una dulzura infinita y solo me dice que no me preocupe y que me acomode como lo haría como si estuviera en mi casa.


    Entonces John se pone serio, me toma la mano y me suelta:


    -Nina, no debes sentirte culpable, ahora toma las llaves y descansa. Si lo que ha pasado ha servido para no separarme de ti, al menos por ahora, bienvenido es.


    Toma. Y yo me deshago un poco más por dentro. Le lamería enterito. Pero al estar su madre me contengo. Trago saliva con dificultad y cojo las llaves con una sonrisa de agradecimiento, ellos me miran con una luz renovada en sus ojos y quedamos en vernos al día siguiente a primera hora.


    Salgo del hospital en shock, aún muy sorprendida por los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas. 


    Como cambia la vida de una persona en tan poco tiempo. 


    No he avisado a Marisa ni a mi familia de que no volvía hoy con lo cual, a pesar de que es tarde, le mando un wasap a Marisa, no la llamo para no despertarla, en el que la informo brevemente de como he quedado al final. 


    Ella sabía que me quedaría al hablar con ella por teléfono antes, no obstante, desconoce lo bien que han transcurrido los hechos. Y yo que pensaba huir acobardada. A veces veo la vida en blanco y negro y tengo que empezar a asumir que la vida es a todo color.


    La primera parada es en el hotel donde me hospedaba. 


    Recojo mi equipaje, lo más importante y que más ocupa son las cámaras, el portátil y todo mi mini equipo de grabación. Luego, un rato más tarde y ya bastante más cargada, mi taxi me deja en la puerta de la casa de John. 


    No puedo evitar sentirme un poco nerviosa. 


    Voy a alojarme en su casa, y pese a que soy la persona más discreta del mundo y menos chismosa, y tengo bien presente que pienso respetar la intimidad de todas sus cosas, no puedo evitar sentir que voy a profanar un templo ajeno y extraño. 


    A pesar de que ya he estado aquí antes. 


    Entro en la casa con cuidado, como si mi vida dependiera de cada lento paso, enciendo la luz del salón, y llego hasta la cocina. 


    Me doy un momento para reconocer despacio y de nuevo su rincón de relax y descanso, su casa, y para acomodarme un poco también. 


    Enciendo la luz de la cocina y abro la nevera. 


    A John no le entusiasma cocinar, pero desde luego se defiende bien y vacía no está, cosa que agradezco enormemente porque es muy tarde para dar tumbos buscando alguna tienda abierta por ahí afuera. 


    Encuentro lo necesario para prepararme un sándwich y mientras estoy terminando de prepararlo suena mi móvil, hecho que hace que me sobresalte como si la policía hubiera llamado a la puerta. 


    Me siento un poco mal por estar sola en casa de John pese a que no voy a husmear en sus cosas, pero su acto de enorme confianza hacia mí me abruma, y pienso hacerme merecedora de tal honor. 


    Decido dejar de pensar chorradas, es John, le cojo el teléfono y me suelta:


    - ¿Ya estás instalada? espero que estés bien y hayas encontrado algo para cenar. Con las prisas contigo no he podido hacer la compra semanal -, me dice mientras noto cómo sonríe al otro lado del teléfono.


    -Todo perfecto, eres un anfitrión impecable incluso cuando no estás -. Le contesto y los dos reímos como dos adolescentes tonteando.


    Charlamos un poco más, me informa brevemente de lo que pueda necesitar y de donde se encuentra, pero intuyo, por el tono de su voz, que no está solo, que su madre finalmente se ha quedado con él a cuidarlo esta noche, con lo que nuestra breve conversación concluye sin poder hablar de detalles importantes sobre nosotros.


    Un rato más tarde, a punto de acostarme, hablo un poco por FB con Marisa, estoy preocupada porque he perdido mi vuelo y no sé cuándo voy a poder volver a España ahora, me siento en la obligación de permanecer aquí, aunque, por otra parte, estoy tan colgada por John que no me merece ningún esfuerzo. 


    Pero tengo unas obligaciones que atender y no puedo vaguear aquí eternamente. 


    Marisa me entiende y me sugiere que me puede echar un cable y pasar a hablar con la directora de mi colegio, sugerirle que es mi abogada y no sé qué de una excedencia. 


    De pronto, se hace la luz, ¡claro! A ver, no es que la directora se haya portado mal conmigo, pero seguro que si va Marisa y se presenta de esa manera no podrá objetar nada, sería perfecto poder pedir una excedencia ahora. 


    Le digo que me parece bien, aunque con una condición. 


    Quiero escribir una escueta carta a la directora para informarle con sinceridad de mi situación actual. 


    La pobre mujer se ha portado muy bien conmigo y no merece que la trate como si fuera cualquiera. Me duele tener que dejarla colgada a estas alturas del curso a muy pocos días para el fin de este, pero, por otra parte, si no sé cuándo voy a volver tampoco es justo que en el colegio me tengan de baja. 


    Marisa y yo quedamos así y me voy a la cama mucho más tranquila, ahora solo falta mi madre, no sé por qué, va a ser un poco más complicado, pienso, mientras me duermo, en la cama de John, anestesiada por el aroma de su perfume.


    Cuando despierto, lo hago un poco sobresaltada porque el sol ya está bastante vivaz y mi despertador no ha sonado, recuerdo que olvidé poner la alarma en el móvil y maldigo por lo bajo mientras vuelo por la casa intentando arreglarme en tiempo récord. 


    Miro la hora y son las nueve, muy tarde, quiero pasar el día con John, y si es posible a solas, a ver si así tenemos la oportunidad de hablar. 


    Hay cosas que aclarar. Y Rose, pese a ser encantadora, no nos deja, de momento, la posibilidad.


    Salgo de casa de John disparada mientras me repito mentalmente que tenga paciencia y tomo un taxi para ir al hospital. 


    Una vez llego a la habitación, llamo antes de entrar y lo hago con cautela, está John solo, que al verme me ofrece una abierta y contagiosa sonrisa. Me dice que su madre ha ido a desayunar y que me siente.


    Me pregunta si he dormido bien, y si he estado cómoda en su casa mientras sus ojos me devoran y me miran con devoción. 


    Siento que me derrito y me vuelvo pequeñita, este hombre me tiene loca, y solo atino a afirmar con la cabeza como una boba.


    En ese momento entra su madre en la habitación y al vernos extasiados mirándonos mutuamente sonríe y dice algo sobre un paseo y que volverá más tarde. 


    Le agradezco el gesto brevemente con una sonrisa sincera y agradecida, a la que ella devuelve el gesto con otra y un asentimiento de cabeza. 


    ¡Que pedazo de futura suegra tengo!


    Animada por el momento, le cuento a John que me he sentido muy culpable desde el accidente, y todos los fantasmas y miedos que me invaden, pero no me deja ni siquiera llegar a la mitad, pone su dedo índice en mis labios mientras con los suyos susurra:


    -Shh, tranquila. Ya te dije ayer que es una señal. 


    Y nos interrumpe el doctor que viene a ver como está. Nos dice que, una vez lo han tenido toda la noche en observación y no viendo más complicación que su pierna, es momento de darle el alta, eso sí, el enfermo, a partir de ese momento, tiene que disfrutar de muchos cuidados y mimos, dice el doctor, mientras nos guiña un ojo. 


    Se va presuroso, comentando, a preparar los papeles del alta médica. 


    John está radiante, está guapísimo hoy, le noto una luz diferente en la mirada, debe de ser la forma de mirarme o qué sé yo. 


    El caso es que me tiene embobada mirándole y todo lo que había planeado decirle se me ha ido de la cabeza, me he quedado en blanco.


    Sonrío solícita y en ese momento entra la madre de John de nuevo, le informamos contentos de las buenas nuevas y nos disponemos a preparar las pertenencias de John.


    Al rato, finalmente una enfermera nos informa que ya podemos abandonar la habitación. 


    Salimos los tres, presurosos, John no demasiado conforme, porque va en una silla de ruedas tirado por su madre, mientras farfulla algo de unas muletas y noto cómo se siente un poco avergonzado, a lo que Rose y yo bromeamos, que traviesas somos a veces las mujeres...


    Cuando llegamos a su casa, John se limita a entrar despacio, como extrañado, mirándolo y tocándolo todo, que exagerado, parece que haya estado un mes en el hospital. De inmediato se dirige a mí con una sonrisa de oreja a oreja, me coge de la mano, entra en el salón y me dice que es muy feliz.


    Yo intento corresponder a su sonrisa, pero solo me sale una mueca miedosa, y es que muero de miedo porque esto va muy rápido, tal vez más de lo que yo estoy dispuesta a admitir o digerir, pero estoy loca por sus huesos, por lo que intento asumir el riesgo como puedo.


    Le explico brevemente como he pasado esa noche y lo que he hecho y me dice:


    -Tranquila, estás en tu casa, sé que no tienes planeado que vivamos juntos y que te aterroriza que lo hagamos, pero no voy a dejar que duermas en un hotel. Tómate tu tiempo hasta que decidas volver a España. Mientras yo intentaré seducirte para que te quedes para siempre a mi lado -.


    Esa declaración tan explícita me termina de dejar en shock. 


    Ya estaba bastante nerviosa ahora estoy que me subo por las paredes. 


    Pero John está muy tranquilo y sereno, como si lo que me dice fuera fruto de una larga e intensa meditación en el hospital.


    - ¿Has hablado con tu madre? -. Atino a preguntar.


    Él me mira y suelta una carcajada.


    -Relájate Nina y disfruta. Llama a Chelsea, id a la playa, yo estoy bien, estoy en casa, iré poco a poco haciendo lo que necesite hacer. El bufete está al corriente, descansa, y date tiempo, danos tiempo, nena.


    Si, ahora me ha llamado nena. 


    En fin, alucino. 


    Le doy un buen pico en los labios y subo rápido a su habitación. 


    Le pido que me deje una para mis trastos de grabación, hace días que no puedo subir material en condiciones y pese a todo, tengo que cumplir con mi gente. 


    John está encantado y atiende a todos mis deseos sin rechistar. 


    Después envío un wasap a Chelsea para ir a la playa, no sin antes conseguir que John acceda a venir, incluso con su escayola. 


    Quedamos en ir los cuatro, Chelsea, Taylor, John y yo a la playa al día siguiente.


    La vida, de pronto, es preciosa. Con todos sus colores y tonalidades.


    Los días pasan, vamos a la playa, disfrutamos, me dedico a cuidar de John, a mimarlo todo lo que puedo, aún me quedan algunos signos de culpa respecto de su accidente, e intento sentirme mejor colmándolo de atenciones que él recibe muy bien. Ya no es el tipo huraño y reservado que conocí. 


    No sé qué pasa por su mente estos días, pero sea como fuere, parece que se ha propuesto disfrutar de lo nuestro mientras dure.


    No hemos vuelto a hablar de ello. No sé cuándo volveré a España. Nuestra vida juntos se basa en salir, comer, hacernos el amor locamente y dormir a pierna suelta. 


    Pero este tiempo, como vacacional, desgraciadamente no va a durar siempre. 


    En breve John tiene que volver al bufete para continuar con los casos pendientes que lleva y yo, aunque Marisa ha acordado mi excedencia en el cole, necesito volver a España, no quiero agotar los días de los que dispongo turísticamente aquí y ahora mismo no puedo empezar con el papeleo de quedarme. Eso ya supondría palabras mayores en la relación entre John y yo, algo que aún no hemos hablado, pero por lo poco que llevamos, deduzco que no estamos preparados ninguno de los dos.


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


     


    Y llega el día soñado. Y también temido. A John le quitan la escayola y ya puede volver a caminar. Cuando vuelve a hacerlo derrocha sensualidad y masculinidad por los cuatro costados. 


    Yo me limito a observarlo embobada. 


    Estoy colgadísima de él y por lo que parece, el sentimiento es mutuo con lo que mi vuelta a España nos va a pesar. Todos estos días hemos conseguido evitar hablar del tema. No obstante, ahora parece que cada vez se hace más evidente que la temida conversación está a punto de suceder.  De momento intento hacer como que no pasa nada, hoy es un día como otro cualquiera, pero por dentro estoy muerta de miedo. 


    No tengo aún el billete de vuelta a España comprado pero lo tendré que hacer en breve puesto que me niego a seguir aquí sin haber hablado nada más, no quiero ser una carga para John, entiendo que no nos hayamos sincerado todavía, hemos estado demasiado ocupados disfrutando del momento y viviendo la vida a tope con total felicidad pero es hora de empezar a ser consecuentes y responsables con nuestras vidas, este amor de casi verano, o lo que sea tiene que ¿terminar? mi corazón se acelera y noto que algo en mi interior se rompe en mil pedazos, no sé si es la ilusión, si es la esperanza o qué, pero intento sobreponerme cómo puedo y centrarme en mi trabajo en los vídeos para no ver la cruda realidad que ya se posiciona frente a mis ojos. 


    Y como soy tan cobarde esperaré a que sea John quien saque el tema, si es que Nina, eres de lo que no hay. 


    Te creía más valiente. 


    Pero, por otra parte, yo ya di el paso quedándome, ahora tiene que ser él el que se moje y me diga si está dispuesto a seguir con lo nuestro, a arriesgarse, a querer algo más, o si solo he sido un pasatiempo agradable para él, una dulce enfermera para ayudarle cuando estaba convaleciente de su accidente.


    Me debato entre mis desvaríos cuando suena el teléfono. Es Chelsea, me urge a hacer la colaboración de vídeo que teníamos ya hablada hace tiempo “antes de que me vaya”. 


    Nuevamente ahí está el tema. Mi vuelta a España. 


    Y cada vez tengo menos ganas de volver. Hablamos las dos y optamos por quedar al día siguiente, ya que es probable que la vuelta sea bastante inminente ya. 


    Cuelgo derrotada el teléfono cuando me doy cuenta que John está apoyado observando atentamente en el marco de la puerta.


    -Disculpa Nina, pero no he podido evitar escucharte. Pensarás que soy un entrometido, de verdad que no, solo venía a comentarte unas cosas-, dice, visiblemente avergonzado, con la mirada baja.


    No te preocupes John, no tengo más que palabras de agradecimiento hacia ti, te has portado conmigo de forma ejemplar, de verdad muchas gracias -, atino a decir, sin poder evitar sentir, para colmo de mis males, que mis palabras suenan a despedida.


    John me mira con los ojos llenos de tristeza y nostalgia sin atreverse a pronunciar más palabras. Su boca está un poco abierta como esperando pronunciar algo que teme, mientras me mira fijamente, nos miramos sin decir nada, esperando que sea el otro el que decida dar el paso. 


    Al final, me desespero, como siempre, y empiezo yo:


    -John, tengo que volver a España. Pero me gustaría dejarte claro que no es por gusto, sino por obligación. Has convertido mi viaje a este país y el tiempo que he estado contigo aquí en un sueño del cual no despertaría jamás. Pero sabes que tengo asuntos que resolver en España y debo volver. 


    -Además, he recibido un correo de Sara informándome que, en breve, empieza el concurso de la firma de maquillaje en España y tengo que preparar mi participación, mis vídeos, todo.


    John se limita a escucharme en silencio. 


    Entiende perfectamente mi posición. 


    No obstante, no puede evitar deslizar esa mirada triste y dejarla perdida en ninguna parte, hecho que me apena profundamente y que hace que me entren unas ganas tremendas de tirarme en sus brazos, mesarle el cabello y llenarlo de besos hasta que se acabe el mundo. 


    Nuestras miradas se cruzan de nuevo y hace un vago gesto afirmativo con la cabeza para, acto seguido, salir de la habitación y dejarme sola sumida en mi sufrimiento.


    Pasamos todo el día distanciados. 


    John ha quedado con Taylor por la tarde para surfear un rato en la playa de Santa Mónica y, aunque me sugiere que vaya con él, la verdad es que no tengo ánimos, estoy muy de bajón, con lo que le digo que no me apetece y que tengo que empezar a hacer el equipaje. 


    John se va taciturno sin mediar palabra, solo un simple, “vale, luego nos vemos”.


    Temo que nos distanciemos antes de irme yo, temo que se enfade y me tenga rencor, quiero irme estando bien con él, sin dar paso al rencor o al abatimiento, no quiero que ningún sentimiento negativo enturbie los pocos minutos que nos quedan juntos.


    Entonces caigo en la cuenta de que nuevamente ha sido un error dejarlo ir solo a la playa, bueno está con Taylor, pero quiero estar con él, si soy yo la que está a su lado, realmente soy yo la que no estoy poniendo de mi parte para quedar como amigos o lo mejor posible.


    Me visto de la forma más playera que me permite mi escaso equipaje y bajo a la playa de Santa Mónica, la casa de John queda muy cerca, a cinco minutos a pie, y en breve me planto en la arena. Los veo surfear a lo lejos, como dos dioses, disfrutando del viento, del oleaje, y del mar y siento una sana envidia mientras sonrío admirándolos en todo su esplendor, con esos torsos perfectamente dorados, fundiéndose al sol.


    Entonces diviso en la arena tumbada a Chelsea, está sola con lo que me acerco y la saludo, me saluda sobresaltada y diciendo que la he asustado a lo que me río bromeándole que siempre está alerta y estresada, que se relaje un poquito, al menos en la playa.


    Aprovechando que estoy a solas con ella, decido pedirle consejo sobre mi relación con John, para ello intento hacerlo con tacto y empiezo preguntándole sobre la suya con Taylor:


    -No sé por qué, me olía que al final tú y Taylor ibais a congeniar -, inicio la conversación, con un brillo de complicidad en mis ojos.


    Chelsea me mira y sonríe:


    -Pues sí. A los ojos de la gente somos la típica pareja de guapos que puede llegar a aburrir. Demasiado perfectos. Pero solo Taylor y yo sabemos hasta qué punto somos mucho más que eso-.


    Su sinceridad y sencillez me desarman. Vaya con la Barbie Malibú. 


    -Aprovechad, lo tenéis todo, solo dejaros llevar y ser felices, ya me gustaría poder yo decir lo mismo con John, pero nuestra situación es un pelín más complicada-, tercio como quien no quiere la cosa.


    Chelsea se incorpora y mira a los chicos surfear incansables a lo lejos. Se pone la mano de visera para los ojos y noto que tiene la mirada, por un momento, como preocupada y cansada.


    -Nina, tu mejor que nadie sabías que lo que empiezas un día tenía que terminar si no al siguiente, al otro. Date cuenta que “gracias” al accidente de John habéis podido disfrutar de un corto tiempo más. Pero no puedes borrar que vienes de un país lejano y que tienes que volver, si no para continuar con tu vida, para resolver y cerrar los episodios de la misma que te permitan continuarla aquí-, concluye mientras me guiña un ojo, picarona.


    -Ojalá fuera todo tan sencillo -, me lamento. Pero John y yo apenas hemos hablado del tema y no sé en qué punto de la relación estamos ni qué queremos cada uno de nosotros. Por mi parte tengo claro que no volvería a España, no hay nada firme que me ate allí, aparte claro está de mi familia y de mi mejor y única amiga Marisa. Ella misma, como abogada que es, se está encargando de tramitar la excedencia en mi colegio, de modo que ni el trabajo ahora mismo me ata. Pero no he visto ningún tipo de acercamiento o intento por parte de John, aprovechando esto.


    -Taylor tiene razón cuando dice que John es muy reservado. Debió pasarlo muy mal. Y parece que ahora no cuenta con todas las garantías y confianzas que en un pasado pudo tener. Pienso que debes armarte de paciencia con él y ser tú la que dé el primer paso, ya sabes que John luchó en su día por una relación que al final fracasó por la distancia y ahora parece que está intentando huir de tener que tomar cartas en este asunto, que tal vez, de alguna forma, se le asemeje, de nuevo.


    -No tiene nada que ver -, niego, molesta, sin querer aceptar que John puede ver nuestro inminente distanciamiento como algo que ya le sucedió en el pasado.


    -Pues de ti depende, y solamente de ti, que él no sienta de igual forma esta experiencia que la anterior. Al final son como niños chicos, los hombres -, afirma risueña mientras me acaricia el pelo como una madre haría con su hija.


    Observo a Chelsea. 


    De repente me parece tan madura. Esta chica nunca dejará de sorprenderme. Gratamente, además. 


    Nos fundimos en un abrazo de amigas y nos levantamos las dos de la toalla al tiempo para ir a ver a nuestros hombres.


    Nos acercamos a la orilla y ellos, que ya nos han divisado, salen con la tabla mientras juegan a hacerse aguadillas y de paso, a nosotras también.


    Decido aprovechar que John está relajado y feliz para llevármelo a dar un paseo y sincerarme con él. 


    Le cede la tabla a Taylor y dejamos atrás a la bonita pareja. 


    Caminamos por la orilla mirándonos los pies, esta vez, sabiendo que soy yo la que tiene que empezar y, de paso, poner toda la carne en el asador.


    -John, yo... todos estos días contigo, tal como te dije han sido un sueño-. Empiezo sin saber muy bien cómo continuar.


    -Pero has decidido volver a tu país y dejar que esto se convierta en un simple amor de verano, es lo que intentas decirme Nina-. Afirma John dolorido y dando por sentado mis intenciones de terminar con la relación que hemos mantenido este tiempo.


    - ¿Qué te hace pensar eso John? ¿Algo en mi actitud acaso? -. Le pregunto. 


    Pero decido ir más allá y arriesgar:


    -John yo siento algo por ti, algo suficiente como para quedarme a tu lado por mucho tiempo -, digo, si no para siempre, pienso. 


    John se para y levanta la cabeza, que hasta entonces había dirigido hacia nuestros pies para mirarme por vez primera a los ojos. 


    No quiero desviar su mirada, por muy intensa que esta sea, pero es que este hombre me desarma y no quiero deshacerme, tengo que mantener la compostura, si no, no podré terminar de decirle lo que le tengo que decir.


    -Lo que quiero decirte es que esta situación es nueva y distinta, por mucho que pueda resultarte familiar, y que no tenemos porqué sufrir. Es lo último que desearía en este mundo, verte sufrir, después de cómo me has tratado.


    Pero John no entiende que le estoy diciendo que quiero seguir a su lado, que le quiero, que le amo locamente, que desde el minuto uno así lo sentí y que no me van a despegar de él de ninguna de las maneras.


    -Pues es complicado que esta charla no me resulte familiar. Estoy cansado de buenas palabras, pero al fin y al cabo cada uno tiene que seguir con su vida -, me dice herido.


    -No tiene por qué ser así, podemos seguir con nuestra vida. Juntos -, intento terciar, con paciencia, no sabía que la cabezonería también se diera de una forma tan notable entre los norteamericanos.


    -No quiero que nadie permanezca conmigo por lástima-. Me suelta tan pancho.


    En ese momento me canso de sus negativas y de sus excusas. De sus miedos, de sus rifi rafes. 


    Aún parados mirándonos, doy un paso y me acerco, puedo notar su aliento, le cojo del cabello aún húmedo, sus rizos al viento, rebeldes, salvajes y tiro de él hacia abajo mientras lo acerco a mi rostro y a mi boca, con determinación, mientras le sostengo una mirada salvaje y lujuriosa que significa de todo menos pena y, ofuscada y excitada como me encuentro, solo atino a decirle:


    -Mucha pena siento por ti ahora, te lo puedo demostrar cuando quieras-. Acto seguido devoro su boca y muerdo con ganas esos labios carnosos que tanta ansia despiertan en mí.


    Noto como le falta el aire, su voz se vuelve más grave, me devora con sus ojos famélicos, ese magnetismo, esa necesidad de nuestros cuerpos, que siempre hemos sentido, incluso en los días que hemos pasado afablemente juntos, yo cuidándolo, el convaleciente, no nos hemos dado tregua. 


    No entiendo como aún no se le ha metido en la cabeza.


    Caminamos de vuelta a casa, con calma, un poco más tranquilos y cogidos de la mano. Como una pareja normal, como una pareja que no tuviera ningún problema, ninguna traba, como si todo fuera perfecto. 


    Pero no lo es. Cuando llegamos a casa de John, abro el portátil y me dispongo a mirar vuelos a España. Él me observa, pero no dice nada. 


    No hace ningún comentario. Solo observa lo que estoy haciendo.


    Al final encuentro un vuelo que me interesa en cuanto a precio y horario. Es en dos días, a las cuatro de la tarde, con un precio asumible. 


    Le miro y siento que le pesan los ojos, me observa con una mirada grave, pero cargada de ¿resignación?


    -John, tengo que volver y solucionar los trámites que tengo pendientes. Pero siento que no tenemos por qué decirnos un adiós, sino, simplemente, un hasta luego- empiezo.


    -Nina…-, dice, con voz terriblemente sensual, arrastrando las sílabas.


    Se levanta y me tira de la mano, me lleva al dormitorio y me hace suya de una forma tan íntima que disuelve de la forma más absoluta mis intenciones de volver a España. 


    Este hombre me sorprende cada día un poco más. Me hace el amor de una forma tan anhelante, soy el aire que respira, su último aliento y él lo es para mí. 


    Vivir un amor así ya es de por sí, extraño y complicado, y hay que valorarlo con la importancia que conlleva.


    Un rato más tarde, con John descansando plácidamente, sumido en un tranquilo sueño, vuelvo al salón donde dejé el portátil y efectúo la compra del vuelo. 


    Tengo que volver, no puedo demorarlo más. 


    Ya veré como convenzo a John para que confíe en mí. Ya veré como hago para no hacer esto más complicado.


    En ese momento, veo que Marisa está conectada en el FB y le explico todo un poco por encima. Marisa dice que tenga paciencia con John, pero que he hecho bien, no puedo seguir detenida en un punto de mi vida por miedo a hacer daño al otro. Cuando llegué a Los Ángeles, hace menos de dos semanas, mi prioridad en la vida era ganar el concurso de maquillaje. 


    Ahora es no hacer daño a John. Y estar con él. Tanto, que siento que no necesito volver a España, anímicamente hablando. 


    Pero tengo que hacerlo si quiero concursar, si quiero seguir adelante con mis sueños, el canal desde que estoy aquí ha experimentado un gran avance, ya he doblado con creces mis seguidores y ahora cuando salga publicada la colaboración con Chelsea, que tiene más de un millón de seguidores, los míos volverán a crecer como la espuma. De hecho, el canal no para de crecer. Cuando empecé esta aventura veía como siempre tendría que trabajar de maestra para recibir un sueldo digno cada mes. 


    Pero creo que, en breve, eso no hará falta y ya podré vivir de mis vídeos mensualmente. 


    Estoy entusiasmada con la idea, no puedo evitarlo.


    Por otra parte, no quiero irme sin despedirme de Rose, se ha portado muy bien conmigo, haciéndome sentir como una más de la familia desde el primer momento, como un miembro importante de la misma. 


    Nunca he conocido una mujer más dulce, la relación con mi madre, a día de hoy está un poco dañada, un motivo más por el que volver a España, me he propuesto ir a verla y tener una larga conversación con ella. 


    Ahora más que nunca soy consciente de lo efímera que es la vida y, aunque mi madre aún es joven, la echo mucho de menos y añoro tener una relación más estrecha con ella. 


    Con Rose he congeniado muy bien, tanto, que cuando vuelva pienso proponerle hacer un vídeo juntas, algo así como “el tag de la suegra”.


    Sonrío relajada y feliz, y en ese momento aparece John por la puerta, con una taza de café. Se sienta a mi lado y observa curioso el laptop, mi portátil. Me pregunta con una nota de temor en la voz si ya he hecho la reserva del vuelo y le digo que sí. 


    A lo que añado, que en breve compraré otro viaje de vuelta a Los Ángeles. 


    Me mira, como no queriendo comprender. Qué obstinación de hombre, de verdad.


    Se levanta, coge la tabla de surf y se va. Desde que le han quitado la escayola que aprovecha el tiempo. Le grito antes de salir por la puerta, que ya es tarde y que en breve anochecerá, pero su única respuesta es un portazo. 


    No puedo evitar sentirme mal, culpable, triste, inmadura, tonta. Pero, en realidad, el inmaduro es John por no aceptar las cosas tal y como son.


    


    

  


  
    



    Capítulo 16


     


    John está yendo a trabajar por las mañanas a su bufete. Sé que está intentando recuperar el tiempo perdido con lo cual, tiene que trabajar algunas tardes, y algunas noches le he escuchado también hacerlo en su despacho cuando ya me había dejado en la cama. Se esfuerza en mantener su ritmo de trabajo, pese a que yo estoy aquí viviendo con él e intenta compatibilizar de la mejor manera y sacar todo el tiempo posible para estar conmigo. A veces siento que él pone más que yo en esta especie de relación, que lo ha hecho desde el principio, a excepción, claro, de la primera noche, en la que apenas quería conocerme. Ya dejó bien claro que le gusté a primera vista y que no quería conocerme en profundidad, para que no pasara justamente esto. Además, desde el accidente me siento responsable cada vez que sale por la puerta “enfadado” porque tengo que volver a España.


    Intento preparar algo de cenar para darle una sorpresa cuando llegue y enmendar de algún modo nuestro “humor de pareja”, pero estoy preocupada. Sé que sabe cuidarse y que, probablemente habrá llamado a Taylor o cualquier otro amigo para surfear y olvidarse de todo un rato, pero, para mí, todo esto es muy complicado y con su actitud todavía más. Finalmente me sale una cena muy rica, John tiene bien surtido el frigo y la despensa, por lo que no reviste mayor complicación. Casi parezco yo que en mi casa solamente tengo ingredientes para mis famosos sándwiches. Cuando estoy ultimando los detalles escucho la puerta de la entrada y salgo a ver si se trata de John, el cual entra con presura, me mira con ojos intensos y fogosos, suelta la tabla y se precipita sobre mí asaltando mi boca. Me lleva a la cocina de la mano, atraído por el aroma de la cena, sonríe traviesamente y me sube a la encimera donde me hace el amor con delicadeza, con una cadencia perfecta, a conciencia. 


    Me muero por sus caricias, siento que toco el cielo con la punta de mis dedos y no quiero que esto termine jamás. 


    Es como si me dijera sin palabras, no te vayas, tengo esto para ti cada día de tu vida. Pero tengo que volver y solucionarlo todo. 


    Aunque cada vez tengo más claro que mi vida está a su lado. Cuando nos sentamos a la mesa, siento nuevamente que está muy callado. De repente, se hace la luz en mi mente: 


    -Oye, y si tanto problema tenemos en mi partida a España, ¿por qué no te lanzas y me acompañas? Me mira con ojos incrédulos, como si hasta ese momento aún no hubiera barajado la opción que le propongo. Es verdad, que tontos, por Dios, ninguno de los dos hemos caído hasta el momento. Aunque tal vez, no lo hayamos pensado por su trabajo, claro. Pero parece estar leyéndome la mente cuando contesta:


    -No es mala idea. Incluso me puedo organizar para estar al día en mi trabajo con mi portátil, los días que pueda estar en España. Creo que, para un breve periodo de tiempo, podría gestionarlo y arreglarlo todo de algún modo. 


    Terminamos de cenar entusiasmados y sacamos el portátil, miramos los vuelos, aún quedan billetes en el que yo volaré, y John no se lo piensa y reserva uno para él.


    Felices y entusiasmados, nos sentamos en el sofá mientras John prepara una peli, me siento su novia más que nunca, su chica, su pareja. Este hombre tan peculiar me ha robado el corazón, y estoy encantadísima de que se venga a España conmigo y poder enseñarle todo. Aún tiene que arreglárselas en su trabajo, pero él, ni corto ni perezoso ya ha comprado el billete por si se agotan. Espero que no le pongan las cosas demasiado difíciles, pero cuando se lo comento me dice que no me preocupe, y que esté tranquila. Mirando la peli, caigo sumida en un profundo y reparador sueño. 


    Me despierto por la mañana en la cama, John me ha traído en brazos hasta ella. 


    Huelo algo como desayuno americano, huevos revueltos, bacon, todo muy típico, y mi estómago ruge dándome los buenos días, mi hombre ya está en marcha, lo oigo como canturrea desde la cocina. Me pellizco para ver si se trata de un sueño. Y lo vuelvo a hacer ante la negativa de despertarme. 


    No puedo seguir pellizcándome si no acabaré con un moratón en el brazo. Estoy despierta. La vida es bella.


    John se va de muy buen humor al trabajo, me levanta en volandas y me lleva a la puerta de casa, mientras deposita un suave beso en mis labios y toma el coche. 


    Le deseo suerte y vuelvo a entrar en casa. 


    Rezo en silencio para que la haya y le den la posibilidad de trabajar a distancia, al menos un corto periodo de tiempo, mientras dure nuestro viaje a España. Mientras, me dedico ya, a recoger todo mi equipaje, nos vamos a España, no sin antes contarle las nuevas a Chelsea, Marisa y cuando John venga, a Rose, por supuesto.


    John tarda en llegar, pero cuando vuelve a casa está eufórico. En su trabajo lo apoyan, y han acordado que, como no tiene juicios pendientes, puede viajar, le han dado un margen de tiempo de tres semanas para “asuntos propios”, siempre y cuando cumpla con el trabajo “burocrático” de atender sus casos a distancia. 


    Se llevará el trabajo a España, vamos, pero con comodidades y ventajas. Mientras, yo intentaré solucionar todo lo que me ata en mi país, todo lo que me impide pasar página y empezar una nueva vida aquí con John. 


    Estoy muy feliz. Comparto mi alegría y felicidad con John, con Marisa a través del fb, y con Chelsea. Hemos grabado nuestra colaboración y espero que sea todo un éxito, me lo he pasado genial con ella, es una auténtica profesional, me encanta que se tome tan en serio su trabajo, tengo que hacer igual, me reconcome un poco si me paro a comparar conmigo porque, actualmente, y con todo el tema del concurso, el viaje, John, no me he podido dedicar como me gustaría a mi canal. 


    Pero esto cambiará en el momento me estabilice, que será muy pronto. 


    John también está que no cabe en sí de gozo. Su sonrisa ilumina su cara, su expresión es mucho más relajado y está más guapo y sexy que nunca. 


    Ha acordado con Taylor, que le echará un ojo a su casa, a su correo y demás para que no se note, para nada, su ausencia. 


    Se acerca a mí y puedo oler su perfume, masculino y profundo. Mmm. Le pone mucho misterio y encanto, se mueve despacio, como el felino que es y me acecha como un depredador. 


    Yo me dejo cazar en sus brazos y, acto seguido devora mi boca con una mezcla de urgencia y ternura que rompe en mil pedazos mi voluntad.


    Le miro aturdida y mareada y me sonríe satisfecho, para a continuación susurrar: 


    -Esta noche, es especial, vamos a ponernos guapos. 


    Abro los ojos como platos, estás loco, le digo, mientras río entusiasmada. ¿Qué habrá preparado?, ¿Qué estará tramando? Me encanta cuando tiene entre sus manos una sorpresa para mí. Sus ojos destilan magia y fuego y tira de mi mano hacia la habitación, pero esta vez no me lanza en la cama si no que me lleva donde el vestidor y me deja allí, pacientemente, con mi maleta recién hecha. 


    -Espero que aún puedas encontrar algo que no esté demasiado arrugado. 


    Y ríe maliciosamente mientras se va al baño a darse una ducha y prepararse.


    Amo su faceta transgresora. John, pese a ser abogado, no sabría deciros de qué no es capaz. Es muy atrevido. 


    Yo, a su lado, soy una cándida monjita de la caridad. Vale, sí, siempre fui la responsable y estudiosa de mi grupo de amigos, y no tiene punto de comparación. 


    Si lo comparo con Marisa, por ejemplo, que ya es más rival, ella es una cándida colegiala. Así que imaginaros lo transgresor y apetitoso que puede llegar a ser. Con John todo es posible. Es más, no sé qué contactos maneja, pero, en un momento dado, siento que puede conseguir lo que le da la gana. Y eso, chicas, para que nos vamos a engañar, le suma muchísimos puntos, los definitivos para convertirlo en el hombre perfecto.


    Rebusco como una loca en mi maleta y, a duras penas, encuentro algo que me sirva para esta noche. Además, no sé exactamente que estoy buscando, no sé dónde vamos y, por tanto, no sé cómo de “formal” tiene que ser mi outfit. 


    


    

  


  
    



    Capítulo 17


     


    John se asoma a la habitación, solamente veo su cabeza, su mirada indiscreta de reojo me hace reír, me responde con una radiante sonrisa y me dice: -Vamos pequeña, esta noche me toca sorprenderte. John siempre sabe cómo hacerme sentir bien, especial casi diría que única. Mis pies vuelan, gravito diría yo, hacia la entrada y salimos los dos, entre risas, bastante arreglados, con lo que todavía guardo más expectación en mi interior. Aún no ha anochecido y es relativamente pronto para ir a cenar con lo cual siento de nuevo esa incertidumbre de no saber a dónde vamos. Pero John destila seguridad por cada uno de sus poros y eso me tranquiliza. Subimos al coche y empieza a conducir. Ninguno de los dos dice nada, John conduce en silencio y el tiempo se detiene. Me viene a la mente, de nuevo, como ha cambiado mi vida en tan poco tiempo, intento observar a John por el rabillo del ojo, esta noche está guapísimo, con ese estilo casual pero elegante y el pelo cuidadosamente engominado hacia atrás con todos sus rizos reposando tranquilamente. 


    Le da un aspecto de niño bueno que hace que me relama. En breve John se da cuenta y me siento descubierta, pone una mano en mi pierna y la acaricia sinuosamente. Se la aparto con suavidad, mi curiosidad por saber dónde vamos puede más en ese momento que el deseo contenido, aunque su suave caricia ha excitado mi cuerpo con un profundo calambre que me hace dudar por un momento. 


    -Cálmate ahora, estamos llegando, tranquila, ya habrá tiempo después-. Y me guiña un ojo. ¿Estoy soñando o lo veo muy sobrado esta noche?


    Le sonrío y pienso para mí que nunca deja de sorprenderme mientras bajamos los dos del coche. Estoy en un lugar que no logro reconocer, pero enseguida John me informa. 


    -Bienvenida al Observatorio Griffith. No podías irte de Los Ángeles sin guardar en tu retina estas maravillosas vistas de la ciudad.


    Entonces me giro, mis ojos describen lentamente una perfecta panorámica y me re enamoro, esta vez de la bella ciudad de Los Ángeles que nos ofrece un espectacular anochecer.


    Mi cara debe de ser un poema y cuando me doy cuenta estoy embobada y con la boca abierta. 


    John me observa en silencio con la ilusión y la alegría reflejada en su rostro. Se le ve sereno y satisfecho.


    -Siempre que necesito pensar, meditar, reencontrarme, subo a este lugar y observo la fascinante ciudad a mis pies. Solo entonces tomo conciencia de lo pequeño que soy, que somos, en el universo en comparación con él e intento seguir con mi vida, con una humildad renovada, tal vez te parezca un disparate dicho así, pero yo me entiendo, y con una calma que no podría explicar.


    Le observo detenidamente, con nuevos ojos, como si lo volviera a conocer, sus cuidadas facciones armónicas, su pelo varonil, su mirada ausente y casi triste, su presencia un pelín turbada. 


    Tan solo se me ocurre darle un profundo y sentido abrazo. Un abrazo muy instintivo.


    Nos soltamos y caminamos lentamente subiendo por el observatorio, que me tiene hipnotizada. Me quedaría a vivir aquí en estas alturas para siempre. 


    Es difícil de explicar, pero este lugar tiene una energía especial que te invade, que te hace sentir diferente, y creo que justamente eso le ha pasado a John cada vez que viene. 


    Es como si sacara la parte más libre y salvaje de ti, como si, de repente, todo fuera posible. Todas nuestras limitaciones y miedos quedan atrás, y somos capaces de conseguir todo por lo que siempre hemos luchado. Y lo que no también.


    Desde estas alturas, la ciudad de Los Ángeles se adivina hermosa, con una puesta de sol bellísima, de tonos rosa suaves, la city se levanta ante nuestros pasos de una forma comedida, y solo algunos rascacielos amenazan a lo lejos. Ofrece una falsa ilusión de apacibilidad que me reconforta, que hace que relativice cualquier cosa que me preocupe en la actualidad.


    John respeta mi momento y mi silencio, simplemente se limita a disfrutar él también. 


    Pierdo la noción del tiempo que estamos los dos como ausentes, aunque nuestras manos, inexplicablemente en algún momento, se han unido.


    Anochece en la colina mientras nuestras miradas perdidas se reencuentran y en ese mágico momento John tira de mí, aún con su mano puesta en la mía hacia el coche. 


    -Vamos, si sucumbes al hechizo te convertirás en una más de las almas en pena que habitan este lugar-, dice sonriendo.


    Lo miro sorprendida intentando averiguar qué parte de verdad hay en esa afirmación, aunque por su sonrisa canalla deduzco que poca o ninguna, pero le ha servido para sacarme de mi ensoñación y volver a ser yo. 


    Porque hace unos momentos no sé quién ni qué era.


    John me lleva a cenar a un restaurante pequeño y tranquilo, pero con mucho encanto. 


    Y estoy muy a gusto con la atmósfera que pretende crear, relajada y sosegada a la par que romántica y muy especial. Sentimos la magia de la noche en cada poro de nuestro cuerpo y cada movimiento que efectuamos se mueve al compás de dicha magia. Todo es seguridad en John, y supongo que es uno de los rasgos que me fascinan de su forma de ser.


    Mi inseguridad a su lado se diluye en un pestañeo, en el mismo en que sus ojos miran los míos con ese deseo que solo él sabe transmitirme sin palabras.


    La noche fluye tranquila y feliz, se nota el ambiente relajado a nuestro alrededor y estamos de magnífico humor los dos. 


    Cuando volvemos a casa, apenas nos damos respiro, nos entrelazamos desesperadamente buscando nuestras bocas y acabamos en su cama anhelándonos como si nunca antes nos hubiéramos observado, descubriéndonos en cada nueva mirada. Ya por la mañana, John me despierta con un completo desayuno norteamericano. Amo a este hombre, pero podría amarlo solo por como cocina. Que talento más desperdiciado, aunque, de algún modo, salgo ganando yo. Devoro su espléndido desayuno sin cortarme mientras me observa entre satisfecho y embobado. Nuestro vuelo a España es hoy y, aunque estoy un poco nerviosa y ansiosa por volver a mi país, la comida que John cocina hace que se me abra el estómago al primer aroma que llega a mi olfato.


    Mientras terminamos nuestro desayuno, nos sumimos cada uno de nosotros en un silencio pensativo. 


    Creo que John está un poco preocupado, por una parte, es un gran paso para él acompañarme a España, es como dar un paso más en afianzar nuestra relación. Por otra parte, no puedo evitar también sentirme algo inquieta por el mismo motivo. No quiero agobiarme porque nuestros sentimientos y acciones vayan demasiado rápido. Tampoco me gustaría que John se cansara demasiado pronto o, peor aún, que se asustara. Y, por último, tengo miedo de lo que pueda pensar de mí cuando llegue a España. Y lo digo en el sentido de que espero ser suficiente para él. No es que John provenga de una familia rica, pero acomodados sí que están y no me gustaría que pensara que soy poca cosa para él. 


    Mi chico se percata de que estoy ensimismada, por mi expresión, no demasiado animada, por lo que me toma de la mano y tira de mí levantándome y haciéndome girar para hacerme reír. 


    Y lo consigue. Si es que es un amor. En todos los sentidos.


    Y como si de leerme la mente fuera capaz, me suelta:


    -Tranquila, no tienes que temer nada por mí, a tu lado estaré bien.


    Y me sonríe de esa forma tan irresistible como sólo él sabe hacerlo.  Me percato de lo colgada que estoy por sus huesos. En fin, paciencia, pienso, a ver cómo sale todo esto.


    


    

  


  
    



    Capítulo 18


     


    El vuelo transcurre largo y agotador, pero extrañamente tranquilo. 


    Por primera vez en mucho tiempo me siento serena conmigo misma, sin esa inquietud que muchas veces nos acompaña en esta vida cargada de obligaciones, prisas y presiones. 


    Con John a mi lado la vida se ve muy distinta. Tal vez él sea la persona que le dé sentido y equilibrio a mí, a veces, caótica vida.


    Pero, por otro lado, no quiero hacerme dependiente de su calma. Debo conseguir el equilibrio duradero por mí misma. 


    Tengo que re emprender el trabajo duro ya, si no esto terminará, esta vez sí, afectándome mentalmente. John se pasa todo el viaje durmiendo. Nunca ha estado en España, y está un poco nervioso, motivo insuficiente para no dormir en el viaje, al contrario, está hecho un tronco. Aprovecho para grabar, hablo con mi querida cámara y, sí matadme, aprovecho para grabarle dormido. Es tan mono. Está guapísimo, su cara refleja  felicidad. Es algo contagioso. 


    Me siento muy dichosa.


    Sin poder evitarlo, me viene a la cabeza mi familia. Mi padre murió cuando yo era pequeña y mi madre rehízo su vida unos años después. No sé si finalmente se lo he llegado a perdonar. El caso es que nuestra relación es bastante fría y distante. Y, por supuesto, no le dije nada sobre mi viaje a Los Ángeles.


    Pero ahora, repasando lo sucedido semanas atrás y después de conocer a Rose y la magnífica relación que mantiene con John, creo que tengo sentimientos encontrados. 


    No pueden ser celos, pero si una punzada como de ¿remordimiento? porque últimamente, lo reconozco, no me he portado demasiado bien con mi madre. No es que sea una mala hija, creo. Pero hace meses que apenas la visito, me muestro muy ausente y ya no hacemos nada juntas, la tengo bastante olvidada. Y eso, pese a tal cual es ella, y como se ha comportado, no se lo merece. 


    Mi madre es especial. No es la típica madraza, digamos que ha sabido mirar siempre por su bienestar. Pero sé que como su única hija que soy, me quiere, aunque muy a su manera. Y estoy dispuesta a pulir, en la medida de lo posible y por lo que a mí respecta, nuestras aristas.


    A todo esto, se le suma el que quiero presentarle a John. Siento que ha llegado el momento de comportarnos como una familia normal. 


    No me gustaría que John pensara mal de mi madre y mucho menos de mí. 


    Tengo que hablar con Marisa y pedirle consejo, y también a ver si me puede echar una mano para agilizar todo esto.


    Y por otra parte está mi amiga. Que es abogada como John. Sé que congeniarán, eso es inevitable, y que tendrán temas propios de conversación provenientes de sus respectivas carreras en el mismo oficio. 


    A pesar de que Marisa es mi amiga y sé que es leal no quiero sentirme desplazada. 


    Sacudo la cabeza para que se vayan mis malos pensamientos, soy demasiado desconfiada, y cuando me encierro en mí misma, mucho más. John sigue durmiendo plácidamente ajeno a todas mis preocupaciones, hay que ver los hombres que fácil tienen la vida, la mayor parte del tiempo. 


    Es como si todas las presiones de la sociedad cayeran sobre nosotras.


    Conecto el lap. Al menos, si no puedo dormir, adelantaré el trabajo y me dispongo a ausentarme de mis neuras mentales, una vez más, centrándome en lo que mejor se me da. 


    Mis vídeos, mi canal y mi gente. No sé qué haría sin mi gente. Todos pasamos por momentos duros. Y yo no soy una excepción. Pero, desde que tengo este apoyo que me siento más fuerte y los problemas se llevan, de alguna forma, mejor.


    Trabajo, pero no puedo evitar seguir echando ojeadas a John. Es tan perfecto físicamente. 


    No sé de cuánto tiempo juntos podremos disfrutar en España. Porque está claro que si le sale algún juicio imprevisto va a tener que tomar el primer vuelo directo de nuevo a Los Ángeles, haya terminado yo o no de resolver mis asuntos pendientes. Y esto es algo que, sin querer, me obsesiona, pues no quiero separarme de su presencia un solo minuto.


    Por fin, llegamos a España. John apenas se despertó un poco para hacer buena cuenta de su cena y el resto del viaje ha seguido durmiendo. Se excusó conmigo con algo así como se ponía nervioso si se tiraba muchas horas sentado sin hacer nada, por lo que necesitaba dormir y pasar el tiempo de ese modo. Yo casi lo prefiero. Así he podido adelantar bastante mi trabajo. Más cuando este mismo ahora es, principalmente, preparar el concurso de maquillaje al que reanudaré mi participación ya aquí en España. 


    Ahora sí que entiendo muy bien por qué, al final, la empresa organizadora no quiso juntar los distintos países para concursar todas juntas en Los Ángeles. 


    Estaba claro que no todos partíamos con las mismas condiciones y/o ventajas. 


    Después de ver el nivel de las americanas, tanto estadounidenses como mexicanas y sudamericanas, he podido comprobar en mis propias carnes como, por lo que sea, los conocimientos y las técnicas son diferentes en los distintos continentes. 


    Entendería que lo hicieran a nivel europeo y tal pero no como lo habían planteado y me alegro de que, finalmente, se dieran cuenta y el concurso solo fuera por países. 


    Es lógico que la organización quiera que el concurso sea intachable. De modo que aquí estoy yo, a punto de aterrizar dando los últimos retoques en mi portátil, así como afanosamente anotando ideas para los posibles temas de fantasía en maquillaje que nos planteen. 


    A pesar de pensar en todas las posibilidades y cómo abordarlas sé que nos van a sorprender. 


    No obstante, Chelsea me prometió ofrecerme consejo, cosa que no puedo rechazar, una vez salga el tan ansiado tema, así como Cinthia, pienso aprovechar todas las bazas a mi alcance permitidas.


    Deseo con todas mis fuerzas ganar el concurso. Por mí, pero sobre todo por la gente que confía en mí.


    Es la confirmación que necesito para seguir adelante con lo que hago. 


    Mi madre, tan chapada a la antigua en su invariable pueblo al que nunca llegará la nueva tecnología, no tengo que explicaros, para nada, que, por supuesto, no lo entiende. Ni lo entenderá. De ahí mi distanciamiento en los últimos meses. Para ella fue ya un logro mayúsculo que su única niña fuera profesora. Casi como si no pudiera aspirar a nada más. 


    Con lo que esto del maquillaje y la moda no lo ha entendido muy bien, piensa que es algo superficial y que soy una cabeza hueca por darle tanta preferencia. 


    Pero es igual. 


    Sé muy bien quien soy y me importa poco ya, aunque no fue así en un pasado no muy lejano. Y el ganar el concurso confirmaría, a ojos de mi madre, que no solo se trata de caras bonitas y postureo. 


    Que también es un trabajo, que aporta un dinero y que es tan digno y serio como otro cualquiera. 


    Y que las que nos dedicamos a esto tenemos cabeza. Para organizar, planificar, acometer y conseguir lo que nos propongamos.


    Vuelvo a sacudir mi cabezota, no puedo permitir que estos pensamientos empañen mi felicidad que, por otra parte, no sé cuánto me va a durar. 


    Pero Nina, ya te estás poniendo pesimista, por ahí no vas bien, no, no. John se despereza sin ningún disimulo, en el mismo momento en el que el avión está casi listo para aterrizar. 


    Hay que ver qué gracia tiene este hombre para despertarse justo a tiempo ya para bajar del avión. La que, sin duda, yo también desearía para mí, observo con cierto punto de envidia. 


    Finalmente, aún le pude comunicar a Marisa la hora aproximada de nuestra llegada con lo que, si no le ha surgido algún imprevisto laboral, estará esperándonos. 


    De pronto me siento un poco nerviosa, voy a presentar mi chico a mi amiga y siento una punzada de inseguridad. 


    Sé que John cae bien a cualquier persona, es un encanto, no obstante, Marisa, ya sabéis, es un poco (o bastante) alocada y no sé hasta qué punto bromeará. No me va a poner en un aprieto, también ella está al corriente de lo importante que es John para mí, sobre todo, después del accidente y sé que va a ser lo más cordial y gentil posible pero no puedo evitar sentir la necesidad de que se acepten mutuamente porque ambos son casi las personas más importantes de mi vida. 


    Luego está mamá que es un punto y aparte pero ahí ya tendré tiempo de llegar.


    Bajamos con prisas e intento divisar a lo lejos a Marisa, pero, de momento, no veo a nadie conocido entre la multitud. 


    John camina con calma, con ese aire norteamericano que destila una seguridad aplastante, como aquel que se sabe en un país y continente diferente y, a pesar de todo, se siente plenamente capacitado con el control de la situación. Como me gustaría ser así. Yo siempre voy agobiada a los sitios, sin nada que ver con llegar tarde o no. 


    Supongo que es una cuestión de confianza personal, en fin.


    Finalmente veo a Marisa agitando sus dos manos tan alto como puede, en nuestra dirección. Evidentemente John no la conoce y no me ha podido ayudar a buscarla hasta ese momento que se percata de ella y decide que algo tiene que ver conmigo sí parece un avestruz intentando emprender el vuelo.


    Llegamos hasta donde está ella y nos fundimos en un cálido abrazo, fruto de la ansiedad por haber estado más tiempo del estipulado separadas. Marisa y yo somos así, nos queremos como las hermanas mejor avenidas que, por otra parte, ni ella ni yo nunca tuvimos. 


    John aguarda pacientemente su turno que llega rápido porque enseguida les presento y Marisa, muy profesional y cosmopolita ella le choca la mano supongo que para no intimidarlo demasiado si se aventura con la costumbre de los dos besos. Él agradece el gesto y sonríe, mucho más cómodo que en un primer momento. En breve se enfrascan en una conversación sobre semejanzas y diferencias entre el derecho norteamericano y el español. 


    Vaya con los abogados. Yo, que no he podido dormir en, prácticamente todo el viaje, fruto de mis dichosos nervios, y que lo he aprovechado para trabajar, agradezco una pausa para pensar e intentar serenarme, y me limito a escucharles atentamente a ver si aprendo algo que, por otra parte, nunca viene mal.


    Siempre he admirado la carrera y trayectoria de Marisa y ahora resulta que mi John comparte con ella dicho oficio, aunque el derecho español diste bastante del estadounidense.


    Me imagino a mí misma debatiendo lo mismo con un profesor de Estados Unidos y no sé si llegaríamos a buen término, básicamente porque los planes de estudios acaban siendo algo bastante manipulable, incluso etéreo políticamente. Es complicado. 


    Y luego está el tema de si privado o público. En fin, corramos un “estúpido” velo.


    Marisa ha venido a recogernos en su coche y nos lleva a mi casa con máxima celeridad alegando que debemos estar agotados por el largo viaje y que tenemos que descansar mientras me guiña un ojo cargado de intenciones.


    John sonríe pícaramente y comprendo que mi amiga le ha caído bien, pese a ser un poco más chismosa, en algunas ocasiones, Marisa se hace con todos porque enseguida comprendes que es un trozo de pan pese a su lengua viperina y su hiperactividad y es imposible no hacerle un hueco en tu corazón.


    Asiento mientras le confirmo que necesito descansar y, además, que me espera bastante volumen de trabajo si quiero que realmente me cunda el tiempo.


    Además, está el “problema” de que John no sabe realmente cuánto tiempo podrá quedarse, ya que si le surge un juicio al que debe ir personalmente no tendrá más remedio que volver a Los Ángeles lo más rápidamente posible. Por ello, he planificado el ir a comer con mi madre al día siguiente y así los presento, se conocen y, de paso, nos ponemos al día y charlamos, que ya va siendo hora.


    No es que de repente me apetezca sobre manera, que mi madre sea la más amorosa entre las madres y esté totalmente convencida y tranquila, pero si hay que pasar el trago, se pasa y cuanto antes mejor. La cosa no va a mejorar por posponer el momento, probablemente al revés.


    Con lo que, nuevamente, me doy ánimos mentales y prometo que llamaré a mi madre cuando lleguemos a casa, me armaré de paciencia, le pediré disculpas por no decirle nada del viaje y le pediré que quedemos para comer alegando que tengo varias sorpresas para ella.


    Marisa nos deja en casa con prisas, con la excusa de que su jornada laboral aún no ha terminado y que, simplemente, aprovechó un hueco en su agenda para recogernos. Me vuelve a guiñar el ojo, esta chica está picarona perdida, y se larga como alma en pena.


    Le hago un tour rapidito de mi pequeño apartamento a John, que pasea como tomando nota de cada detalle, y es que un hogar dice mucho de su dueño, y no puedo evitar sentirme, en cierto modo y hasta cierto punto, un poco intimidada, por mostrarle mi espacio tan personal y tan íntimo a mi amor. Pero es John, como no lo voy a hacer. 


    El caso es que observa con los ojos serios y concentrado en cada habitación y luego sonríe ampliamente confirmándome así que le gusta mi casa. Pequeña y sencilla, pero con encanto, confirma, como su dueña.


    Me ruborizo un poco y sonrío. No sé por qué siempre he llevado mal los cumplidos de la gente que me quiere. 


    Pero con John eso ya no me pasa siempre, solo cuando me pilla por sorpresa, como hoy, por ejemplo. 


    Le enseño con orgullo mi pequeño estudio de grabación, al igual que mi despacho donde corrijo y preparo los exámenes de mis alumnos, observa con fascinación mis estanterías de libros de magisterio y repasa con los dedos, con sumo cuidado, los volúmenes que más llaman su atención. 


    Se nota que le gustan las letras a mi chico y se vuelve loco por un libro, lo entienda o no. 


    John habla bastante poco español y eso puede ser un pequeño problema con mi madre, con lo que anoto mentalmente tener una pequeña charla con él mañana en el coche cuando vayamos de camino para que sea consciente y no se asuste o se agobie. Sé que no es su carácter, y sí, su paciencia y positividad le dará la vuelta a la situación si se ve en la tesitura, pero prefiero que vaya plenamente sabedor de lo que se va a encontrar.


    No es una decisión tomada por mí el hecho de presentarle a mi madre. Lo hemos hablado mucho John y yo y, finalmente, pensamos que es lo mejor, dadas las circunstancias.


    Yo, por mi parte, sé que pasaré, con toda seguridad, un rato bastante tenso, pero no por ello quiero renunciar al momento y sé que ya toca con lo cual, es mejor asumirlo y abordarlo cuanto antes.


    Después necesitaré unos días para acordar con la patrocinadora del concurso los trabajos que me faltan por presentar, cuadrar fechas, etc., y ver si es posible que me coincidan a la perfección con los planes de John. 


    Mientras, tendré tiempo para arreglar mis papeles de la excedencia como profe, así como papeleo variado para volver a Los Ángeles con John. 


    Llega la noche, estar junto a John, sea donde sea, en cualquier lugar del mundo es maravilloso. 


    Hemos dado un paseo para comprar lo necesario para cenar, ya haremos la compra completa cuando tengamos un poco más de tiempo, y con poco que hemos metido en la cesta, cuatro básicos, unas verduritas y poco más John ha preparado una cena digna de reyes.


    Si es que no es apañado ni nada mi chico, se le da bien la cocina y eso se nota. Y yo que lo disfruto.


    Después de cenar, nos sentamos un rato a ver la tele y charlar, aunque esto último más, acordamos cómo nos vamos a organizar al día siguiente, le pongo al día lo justo para que no se asuste al conocer a mi madre, y es que mi madre, Alejandra, no es como Rose. 


    Ella es madrecita y Rose es una madraza, mal que me pese pensarlo y mucho más decirlo, una punzada de dolor mezclado con arrepentimiento por pensar así de ella me reconcome por dentro.


    John, pese a mis breves explicaciones, parece comprender a la perfección los puntos fuertes y débiles de lo que al día siguiente podremos “disfrutar”. 


    Al llegar a casa la he llamado para confirmar la visita de mañana y, (finalmente y no de muy buena gana), ha accedido a quedar con nosotros para comer al día siguiente. 


    No le he dicho nada de John, de eso ya habrá tiempo en el momento, mejor poco a poco, aunque sé que se va a liar, de alguna manera, porque ella siempre, como sea, busca gresca. ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? 


    Le explico este “detalle” a John, que asiente con seriedad. 


    Sé que, por la cara que me pone, esto último no le ve mucha lógica, y más habiendo disfrutado de una madre como Rose, pero necesito que mi chico vaya sobre aviso por lo que pueda pasar. 


    Y es que mi madre tiene muchas narices y si se empeña en hacerme quedar mal y en que haya “temita” del bueno, si se empeña en querer humillarme delante de John no se lo voy a consentir y por ello le advierto por si toca salir por patas, nunca sabes por donde va a salir mi querida madre...


    Porque, por otra parte, seguro que está muy cabreada al yo haberme ido de viaje sin avisarla siquiera. 


    Fallo mío, lo sé, pero solo quería evitar que me dijera de nuevo que no soy capaz de hacer nada de provecho con mi vida. 


    En fin, los problemas se tienen que afrontar como vengan, de modo que antes o después y aquí más vale antes, es decir ya, lo voy a hacer.


    Al rato nos vamos a la cama. 


    John saca su lado más sensual y quiere hacerme olvidar mis fantasmas, pero esta noche no estoy muy receptiva y la preocupación y el temor a quedar como una mierda delante de él mañana me pueden de modo que mi chico se acaba durmiendo antes de que yo me pueda animar.


    Y es que cuando aparece el tema de mi madre me transformo y paso de ser la Nina cariñosa y optimista a la Nina malhablada y pesimista, preocupada e insegura. 


    El tema de mi madre está enquistado de toda la vida y, cada día, se me hace más complicado llevarlo y más después de conocer a Rose que es un cielo.


    Observo dormir plácidamente a mi chico. 


    Está guapísimo, me encanta mirarle en silencio cuando duerme, y memorizar cada una de sus facciones y de sus expresiones. Es alucinante cuánto puede llegar a dormir este hombre. 


    No ha abierto los ojos en todo el largo viaje y ahora, míralo ahí durmiendo a pierna suelta de nuevo y yo pegándome con el rebaño entero de ovejas para no tener que estar toda la noche en vela, no hay derecho.


    Y lo cierto es que, al final, duermo a ratos y bastante mal, lógico por otra parte, pero me levanto de bastante mejor humor y ánimo que la noche anterior. 


    He decidido (espero, ya veremos que sucede) que, pase lo que pase, no voy a perder la compostura ni los ánimos por “esta señora” que se ha dedicado a menospreciarme y a hacerme la vida imposible durante la mayor parte de mi vida. 


    Bastante es que quiero normalizar nuestra poca (casi inexistente relación). 


    Nunca he tomado la dura decisión de cortar todo vínculo con ella y ahora pienso que, si tal vez me hubiera atrevido, hoy podríamos tener mejor relación. O, lo más seguro, ninguna. 


    Eso sería jugárselo todo a una carta. Y yo siempre pierdo, chicas. Con lo cual, y mal que me pese, es mi madre y aunque parezca mentira y no se lo merezca la mayor parte del tiempo, la quiero, añoro mucho tener una mejor relación con ella, pero llega un punto en que una no puede poner más de su parte y cuando la otra no quiere, pues mira, no se puede hacer más. Aunque eso crea una frustración enorme.


    -Nina, estás en las nubes-. Es John quien me dice esto mientras vuelvo a la realidad. Estamos en la cocina y me pregunta que quiero para desayunar, él, como siempre, está sartén en mano preparándose un buen desayuno americano, a lo que añade.


    -No sé por qué pregunto, lo mismo que yo y listo-. Me guiña un ojo con picardía intentando animarme y, ya puestos, sacando fuerzas de flaqueza y paciencia para lo que se le viene encima el resto del día. Le sonrío con mi cara más angelical porque si va a pasar por este marrón es porque me quiere de verdad, y ahí está él, dispuesto a lo que sea. 


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


     


    La mayor parte del trayecto hasta casa mi madre lo hacemos en silencio. Tanto John como yo estamos sumidos en nuestros propios pensamientos y, parece que no nos apetece mucho compartirlos, por el momento. 


    Entiendo muy bien cómo puede llegar a sentirse John en este momento. 


    Pese a ser un hombre seguro, de mundo, moderno y sofisticado, está un poco a la expectativa porque no sabe lo que se va a encontrar. Y, de algún modo, todos tememos a lo desconocido. 


    Aunque, ya me gustaría tener para mí su fortaleza. Y su tranquilidad. 


    Seguro que enfocaría mucho mejor este y todos los problemas que vinieran.


    Ahora dudo de si ha sido un acierto venir con John. Tal vez hubiera tenido que traerlo en una segunda visita. Pero ante la duda de si volveré, más vale pájaro en mano que ciento volando.


    Vamos en mi coche, conduzco yo, y me doy cuenta de que John no pierde detalle sobre el paisaje. Parece que le gusta España. 


    Nunca antes ha estado aquí y parece fascinado por todo, principalmente por las montañas y otros accidentes geográficos.


    A mí el viaje se me hace eterno, no me apetece comentarle nada para que no se intranquilice antes de hora y, la verdad, es que, debido a mi silencio, me voy poniendo más nerviosa por momentos. Paciencia Nina, ya queda menos, intenta sacar fuerzas extra de paciencia, al menos para hoy.


    Cuando llegamos bajamos con tranquilidad impostada del coche y nos acercamos a la vivienda de mi madre. Ella vive en un desahogado bungaló a las afueras de la ciudad. 


    Nos sonreímos como dos niños nerviosos ante la puerta en lo que dura la espera hasta que mi madre nos abre. Ella sabe, porque se lo dije por teléfono, que acudiría acompañada y, espero que esto pueda contribuir, de algún modo, a que el ambiente sea más fluido y relajado.


    Nos recibe cordialmente, aunque un poco fría e inicio las presentaciones oportunas. Presento a John como mi pareja y todos contentos. Ya lo había hablado con anterioridad con él, por supuesto. No vaya a ser que se me fuera a asustar ja, ja.


    Pasamos al jardín donde mi madre ha improvisado un pequeño comedor, bastante cuco, y noto cierta intención o esfuerzo por su parte, detalle que me anima un poco y pienso que, por qué no, hoy puede ser una oportunidad para limar asperezas.


    Nos sentamos y empezamos a hablar de cosas intrascendentes, mezcladas con detalles bastante neutros de mi viaje a Los Ángeles. 


    Mi madre se interesa bastante por cómo es John, a qué se dedica, y exceptuando la mínima sorpresa inicial por parte de mi chico, ante la directa de mi madre, sumando esto a que tengo que hacer de traductora de la mayor parte sino todo lo que se tienen que hablar, la conversación fluye bastante bien dentro de lo que cabe esperar.


    Al rato estamos comiendo en un ambiente muy distendido, como si la relación con mi madre hubiera sido fluida durante toda mi vida. Ahora, de repente, parece como si mi madre siempre me hubiera aceptado tal y como soy y me hubiera venerado y cuidado como la mejor y más amorosa de las madres. Y sé que, en parte, todo este paripé es por John. 


    En cuanto mi madre ha sabido que es un reputado abogado con bufete casi propio y que si tal y cual ya no ha hecho falta más. 


    Se ha dedicado a dorarle la píldora. Porque para mi madre la parte económica no es una más, es la más importante en una relación. Y así le va en la vida. 


    Aunque no se puede decir que viva materialmente mal, su vida es aburrida y anodina. Y no es justamente lo que yo quiero en la mía, sea con John o con cualquier otro hombre con el que decida estar. 


    Nunca será más importante el dinero que el amor, me niego, soy una romántica, aún en los tiempos que corren que, por otra parte, asumo que son difíciles, eso lo sé, no soy una inconsciente.


    Y mi madre sigue dándole coba a John, el cual está bastante cómodo, pero sé que luego me reprochará haber sido tan dura con ella, porque justamente él no sabe de nuestra complicada relación. Y ahora mi madre sabe quedar como una santa y amorosa madre. 


    Tiene narices la cosa. Un día de estos le dan un óscar.


    Al menos la jornada transcurre bastante tranquila, aunque bajo este ambiente de falsa felicidad es imposible limar asperezas, aspecto que, por otra parte, se hace bastante complicado, debido a la careta que se ha puesto mi madre ante John. 


    Pero decido aprovechar la ocasión y, cuando ya nos despedimos, le doy dos amorosísimos besos (nada falsos, por supuesto, hay que aprovechar), y aprovecho para decirle:


    -Mamá, ha sido un día inolvidable, muchas gracias por tu hospitalidad con John, ha sido todo un detalle por tu parte, a la semana que viene te llamo y comemos juntas-. 


    Mi madre se queda un momento quieta, como sopesando lo que le estoy diciendo, palabra por palabra. Noto un cierto aire de ¿miedo? y sorpresa en sus ojos. Y entonces, y solo en ese fugaz momento, me doy cuenta de que, muy raramente probable y solo tal vez, mi madre puede ser que haya cambiado y haya decidido darme una oportunidad para poder ser su hija en su vida. En ese mismo instante de desconcierto y duda, de probabilidad, los cielos se me abren ante la esperanza de iniciar una relación “normal” con mi madre.


    Y ella responde, toda cortés:


    -De acuerdo, pero ya veremos, estoy muy ocupada.


    Y ahí vuelve a estar la barrera y la coraza de siempre. 


    Le traigo un perfecto desconocido a comer, yo, su hija, y ella lo acepta y lo integra con toda la naturalidad y todo el afecto del mundo, y yo que soy su hija, en fin, siempre habrá cosas y misterios de la vida que nunca entenderé. 


    Pero no puedo evitar sentirme, una vez más, culpable, tonta, torpe y cuantos más adjetivos peyorativos me queráis colgar, por mi estúpida y momentánea ilusión pasajera, borrada de un plumazo, con la maestría de toda una vida ensayada por mi madre.


    Regresamos de vuelta a mi casa, más en silencio si cabe, que la ida. 


    Veo a John cavilar, dudar, sobre lo poco que le he contado anteriormente sobre la relación con mi madre y lo que él ha podido vivir. 


    No sé si tiene dudas realmente sobre lo que le he contado, pero me dolería mucho que así fuera. Ya me siento bastante chafada y vulnerable, solo falta que John haga piña con mi madre.


    Pero no lo hace. 


    Noto como me concede, momentáneamente, el beneficio de la duda. Y, es más. Me adivina dolida y por eso no comenta nada. 


    Supongo que ante la “negativa condicional” final de mi madre, se debe sospechar algo. 


    En su profesión algo tiene que saber sobre mentiras y triquiñuelas de la gente, estoy segura.


    Cuando llegamos ya es tarde, porque la sobremesa en casa de mi madre fue larga, típicamente española, aprovechando el fabuloso día que ha hecho, y nos sentimos cansados, con lo cual, solo tenemos fuerzas de tirarnos en el sofá y comenzar a besuquearnos y a remolonearnos mutuamente. 


    No obstante, mi mosqueo aumenta por momentos, pese a intentar hoy, por todos los medios, armarme de paciencia, y es que el tema con mi madre lo puedo llevar mejor o peor, ya estoy acostumbrada toda la vida a sus historias, idas y venidas. 


    Pero con John es otra historia. 


    No soportaría ver un atisbo de duda hacia mí en sus ojos o cualquier gesto que implicara que me considera parte implicada “culpable” en este “litigio”. O como quiera que se llame.


    En estos momentos me gustaría que John se hubiera podido marchar a su casa para poder lamerme las heridas en condiciones, pero es lo que tiene que tu novio sea de un país lejano y viva en tu casa si te lo traes a España. Faltaría más. 


    Y no quiero perder los papeles y pagar con él los platos rotos porque no tiene la culpa de nada.


    Mira, mejor me levanto y me voy a ver si termino de preparar mi material para el concurso. 


    Tenemos que presentar tres vídeos elaborados, y aunque aún no ha salido oficialmente el tema sobre el que hay que hacerlos, todas tenemos una idea ya de por dónde irán los tiros con lo que, al menos, hacer toda la preparación del maquillaje para tenerlo todo listo a la hora de grabar, así como un pequeño ensayo general no está de más. 


    Luego está el canal que, con el viaje, y pese a mi trabajo previo, se ha visto un poco afectado en la publicación de nuevo contenido. 


    De modo que trabajo no me falta. Y como John sabe que tengo que dejarlo todo listo lo antes posible para poder volver con él a Los Ángeles, pues le fastidia, pero no puede hacer nada por evitarlo.


    -Voy a ver si curro un poquito cielo, tu relájate y descansa-, le digo mientras le doy un suave y dulce beso en sus labios.


    -Vale, no te canses-, apunta un pelín mosca-. Mira, yo también voy a aprovechar para terminar unas cuantas causas pendientes que tengo ahí esperándome, ya sabes, casos aburridísimos, puro papeleo, para el que nunca encontramos tiempo-, dice mientras saca su portátil con una sonrisa muy pícara como si fuera lo último del mundo que desea hacer en este momento.


    Me quedo un momento evaluando la situación, observando sus gestos elegantes y felinos de hombre de mundo, sofisticado y sexy, conocedor de su encanto personal. 


    Pero, maldita sea, me puede mi mala leche y el problema con mi madre está tan enquistado que salgo del salón enfadada sin mirar atrás.


    Entro como una exhalación en mi pequeño estudio. No busco enfadarme con John, pero tampoco soy capaz ahora mismo de estar tranquila a su lado, y mejor será que no se me note mucho mi estado, no quiero que “nos enfademos” de modo que es mejor un ligero distanciamiento hasta que se me pase un poco el dolor del nuevo rechazo de mi madre. Porque se me pasará pronto. Esto ya es algo que he superado muchas veces.


    Paso un rato largo preparando el maquillaje que necesitaré para esos tres vídeos, así como la estructura de los mismos. 


    Ideo la historia, el personaje, el papel y cómo será el maquillaje, colores, dramatismo etc. 


    Y cuando tengo más o menos el trabajo ya planificado a falta de ejecutarlo ante la cámara empiezo a pensar en cómo estará John, si se habrá dormido o estará trabajando en esos casos tan aburridos. 


    Y entonces veo como mi enfado se ha diluido. Ahora siento un poco de pena por cómo me he comportado con John, tal vez, seguro, un poco demasiado brusca, no se lo merece, porque en ningún momento él se ha posicionado de parte de mi madre. Ni me ha cuestionado abiertamente.


    Ni ha sugerido nada. Simplemente mi mosqueo lo ha apartado de mi lado sin que él haya tenido derecho de réplica.


    Asomo con precaución la cabeza al pasillo, desde donde se ve una pequeña parte del salón. 


    Ya ha anochecido y veo la luz auxiliar del mismo encendida y un portátil en la mesa. 


    Las manos de John trabajan con agilidad, sus dedos se mueven cómodos y seguros a lo largo de las teclas. 


    Este hombre es pura determinación, pienso, mientras se me eriza todo el vello de mi cuerpo excitada. 


    Salgo con calma. Huelo a café. Vaya, se ha preparado uno y no me ha ofrecido. Siento una punzada de desilusión. 


    Pero que infantil eres Nina, pienso, claro que no te ha ofrecido, si estás encerrada no quiere molestarte por si estás grabando. Pienso.


    Asomo mi más inocente gesto al salón. Y, la verdad, la escena que observo a continuación, no tiene desperdicio y hubiera dado todo lo que tengo en este mundo hasta ahora, si me hubieran ofrecido la posibilidad de poder vivirla, todos mis bienes (tangibles e intangibles).


    Salir con un abogado me acaba pasando factura. Hasta en el vocabulario. Pero es que no os podéis imaginar lo que ven mis ojos. 


    John está completamente concentrado en la pantalla de su portátil, su pelo ensortijado y hacia atrás, mesado continuamente por sus grandes y sensuales manos, negro, cae un poco desordenado, se nota que se siente un poco agobiado ante el papeleo que maneja. 


    Lleva unas gafas de pasta oscuras que, junto a sus ojos, cejas, pestañas, barba y pelo negro le hacen un aspecto salvajemente sensual y sexual. 


    Hasta el punto que me sorprendo a mí misma con la boca abierta, justamente cuando sus ojos ya están puestos en los míos interrogantes como diciendo que qué miro. 


    Cierro mi boca rápidamente, pensará que soy boba, Dios, y le digo, simplemente:


    - ¿Está bueno el café? -no quiero que suene a reproche, pero lo hace, sin pretenderlo.


    -He hecho para ti, pero no quería molestarte. Lo he dejado en la cafetera para que no se enfríe-.  Y me sonríe con esa sonrisa canalla que sabe que me derrite y que no puedo soportar. 


    Hala, la muralla China, el muro de Berlín y todo lo que se le parezca a la porra.


    Me acerco a la cocina y ahí está la cafetera con mi café esperándome. 


    Me sirvo con impaciencia y vuelvo al salón. Me siento a su lado dispuesta a curiosear en sus cosas y en sus casos. 


    A veces puedo llegar a ser, si me lo propongo, muy impertinente, sobre todo, cuando me siento culpable y quiero solucionar algo.


    Pero John no me deja ver ni leer gran cosa, acogiéndose, por supuesto, al secreto profesional. Y yo, por supuesto, me pongo cada vez más tonta y juguetona. 


    Total, que al final terminamos los dos en el sofá, yo con un ataque de cosquillas por parte de John, pero de estas inaguantables que os podéis imaginar. ¿Cómo sabe este hombre donde tengo yo las cosquillas más insoportables? ¡yo nunca se lo he contado!


    Luego se limita a hacerme un suave masaje por todo el cuerpo y muchas cosas más que me hacen ver el cielo y que esta vez no os pienso contar, básicamente porque quiero mantener todas las facetas de mi talentoso John solo y en exclusiva para mí, como bien podréis entender a estas alturas :)


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


     


    Anoche finalmente se nos hizo tardísimo. Pedimos unas pizzas y cenamos en el suelo del salón como dos adolescentes que empiezan a salir. 


    El caso es que no sé a qué hora nos dormimos entre pizza, pelis y mimos.


    Tampoco recuerdo el trayecto del salón a mi cama. O estaba totalmente zombi cuando caminé hasta aquí o juraría que John me trajo en brazos. Ni idea.


    Y, por supuesto, me despierto tarde, a lo que corro envalentonada por el aroma que sale de la cocina. Este hombre siempre me gana. 


    Al menos por la mañana. Canturrea feliz mientras prepara su típico desayuno americano. 


    No sé de dónde ha sacado la comida, puesto que aún no hemos comprado en condiciones, pero me da en la nariz de que le ha dado tiempo a bajar y comprar lo básico nuevamente para colmarme de atenciones. Lo malo es que me estoy empezando a acostumbrar a que me trate como a una reina. Desde que le conozco que me siento muy amada y apoyada, y es algo que sale de él con naturalidad, sin que le cueste hacerlo, cosa que me encanta y que me hace sentir única, nunca antes nadie me había hecho sentir como me hace sentir John. 


    En cambio, yo no sé si estoy poniendo el cien por cien en esta relación. 


    Hasta ayer no tenía ninguna duda. Pero noto cierta culpa en mi interior por mi medio enfado de la tarde y que, sin querer, le salpicó un poquito.


    Intento que mis preocupaciones se vayan, al menos momentáneamente, cuando le doy un achuchón matutino, al que responde entusiasmado mientras sirve el copioso desayuno en la mesa de la cocina y sigue canturreando con ese acento inglés americano que me vuelve loca. 


    Lo observo ensimismada. No entiendo qué ha podido ver en mí y como he tenido tanta suerte de conocerle. 


    Un abogado americano, diría mi madre, al sorprenderme ya pensando como ella. Pero es que somos tan diferentes, su mundo y el mío. En fin, el amor es lo que tiene, que mueve barreras. John está relajado y de buen humor.  A pesar del trabajo que se ha traído detrás, experimenta este viaje como unas vacaciones y está intentando disfrutar y descansar todo lo posible. 


    Me echa una ojeada rápida y me pregunta cómo estoy.


    Aunque aún me encuentro fastidiada por la actitud de mi madre, intento ser positiva y aprovechar el tiempo con él de modo que le respondo que bien, era lo que esperaba, no me ha sorprendido en absoluto y bueno, es lo que hay, es mi madre, que le voy a hacer. 


    Me sonríe con ternura mientras apuramos como dos fieras nuestro desayuno.


    Me levanto apresuradamente para fregar los cacharros que hemos ensuciado antes de que también se disponga a hacerlo John, a lo que él me mira con cierta censura frunciendo el ceño, pero enseguida le pasa y se encamina al salón para revisar sus mails de trabajo.


    Cuando termino, me dirijo al salón para ver cómo trabaja John, pero le veo leyendo sus correos con semblante serio. Por un momento me asusto un poquito, pues realmente su rostro refleja dureza y seriedad, pero me mira y me sonríe como solo él sabe hacerlo, aunque rápidamente vuelve a su gesto concentrado y responsable.


    -Nina, tengo que decirte algo-.


    Vaya por Dios, mal comenzamos. Sabía que esa cara no podía ser nada bueno. 


    -Tengo que volver. Me requieren en un juicio rápido y que se ha presentado de improvisto y mis compañeros de bufete no pueden acudir, soy yo el responsable, tanto del cliente como del departamento al cual tengo que representar en el juicio. Será un viaje relámpago, no te preocupes, podré volver enseguida, pero me gustaría que aprovecharas estos días para terminar tus tareas pendientes, tengo muchas ganas de estar contigo de nuevo en Los Ángeles-, me dice con cierta reserva.


    -John, yo también tengo muchas ganas. -No te preocupes, en pocos días lo tendré todo listo, pero recuerda que la final del concurso es en unos días en Madrid, y deseo de todo corazón poder compartir ese momento tan especial contigo ya que es algo muy importante para mí-. 


    -Ya has visto mi madre. Sé que no vendrá. Estoy sola en esto, bueno, cuento contigo y con Marisa-.


    Intento que mis palabras no suenen demasiado dramáticas ni duras, pero no puedo evitar que se me forme un nudo en la garganta. 


    Hace meses que estoy preparándome para el concurso de make up, lo he trabajado mucho, y aún lo estoy haciendo, con estos últimos vídeos que estoy preparando y las pruebas que he tenido que superar. 


    Si, por una vez en la vida, alguien que me importa se tomara en serio lo que hago. 


    No puedo ser tan negativa. 


    A John le importa lo que hago y se lo toma en serio y Marisa también. Pero, en fin, ya sabéis, mi familia, aunque claro, se limita a mi madre y ella pues es como es.


    Intento no llorar, no quiero presionar a John, él se levanta y me abraza. Me dice que volverá lo antes posible, un juicio rápido es cuestión de días, suficiente tiempo para ir y volver a tiempo para la final. 


    Me da un cálido y dulce beso que sabe a despedida y se me eriza todo el vello del cuerpo al pensar que esto es lo último que habría pensado y deseado.


    Intento ser positiva, solo son unos días, no es una despedida Nina, tiene que volver por trabajo, es algo de fuerza mayor, intento estar tranquila y querer aprovechar para terminar mi trabajo pendiente para así poder volver con él a Los Ángeles. 


    Pero, al mismo tiempo, siento un miedo tremendo a que lo nuestro, por algún motivo, termine, se rompa, se enfríe, que se yo.


    John me mira y como si me leyera el pensamiento me dice:


    -No pienses nada malo Nina, no me voy a ir de tu lado. Solo es trabajo, aprovecha tú también el tiempo para poder estar juntos lo antes posible-. 


    Lo miro y no puedo evitar sentir como algo en mi estómago se rompe en mil pedazos. No sé si es miedo, nostalgia anticipada o qué, pero sé que estos días lejos de John me van a costar, y no es algo por lo que quiera pasar al estar preparando el concurso. 


    Me hubiera gustado, de hecho, sí, lo tenía planeado así, que John me acompañara en todo este proceso tan importante para mí. 


    Pero no puedo pecar de egoísta y entiendo que si su trabajo le reclama es normal que tenga que marchar. Además, con un poco de suerte, y dada la rapidez del “encargo” pronto estará de vuelta. Intento ofrecerle mi mejor sonrisa y quitarle hierro al asunto como puedo. 


    Total, sólo serán unos días, me vendrá bien para finiquitar el trabajo con el concurso y dejarlo todo bien atado. ¿Quiero ganar o no? ¡claro que sí! pues vamos a ello, será más fácil si tengo todo el tiempo del mundo para mí, aunque sean unos días.


    John me devuelve la sonrisa algo más relajado y acierta a decir algo así como:


    -Esa es mi chica-. Exclama, más animado.


    Enciende su portátil y empezamos a mirar los próximos vuelos. Debe partir lo antes posible. Encontramos un vuelo para mañana a primera hora. Compra un billete sin dudarlo y cierra el portátil con expresión grave.


    -Nina, quiero que sepas que eres lo más importante que me ha pasado en la vida. Cuando Susan me dejó, pensé que ya no tenía sentido muchas de las cosas que hacía. Acababa de entrar en el único bufete de abogados en el que he trabajado hasta hoy en día, pensé que podíamos tener un futuro juntos, empezaba a tenerlo todo atado económicamente, empezaba a posicionarme. Porque, pese a que mi familia ha podido ayudarme, lo cierto es que nunca he querido disfrutar de tratos de favor. No quiero ser el hijo de nadie. En mi bufete me valoran por mi trabajo y no por el hijo de quien soy. Es lo mejor. Por eso, quiero que estés tranquila, solo serán unas horas convertidas en unos pocos días y solo es trabajo. Enseguida estaré de vuelta para apoyarte en la final, a la que vas a llegar y vas a ganar como una campeona-.


    Y lo dice así, a bocajarro del tirón. Menuda labia tiene mi hombre. Le miro con lágrimas en los ojos que pugnan por salir mientras yo lucho a brazo partido para que no lo hagan. 


    Le abrazo con fuerza y le beso allá donde cae mi cara, miles de besos, a lo que él me corresponde con la misma intensidad.


    Toda esta situación es un poco frustrante, menos mal que pasará pronto, pienso para mí. Le tomo la mano mientras le llevo al lugar más íntimo de mi pequeño apartamento, mi habitación, para perdernos allí lo que queda de día. 


    No quiero pensar en nada, solo fundirnos uno en el cuerpo del otro.


    


    

  


  
    



    Capítulo 21


     


    Abro los ojos antes de amanecer. Anoche al final cenamos muy liviano y en la cama, sin poder dejar de adorarnos. Pero esto huele mucho a despedida, aunque sea por poco tiempo y no puedo evitar sentirme mal. Le mandé unos cuantos wasaps a Marisa para ponerla al día y me contestó que no me preocupara y que aprovechara el tiempo. Otra que tal. Al final voy a resultar la llorona de esta historia. O la pesimista. Intento que no sea así y me levanto con la buena voluntad de poner a punto los vídeos de la semana, mientras John prepara sus cosas para irse. Debe de estar en una hora en el aeropuerto y tiene el tiempo bastante justo. No sé si voy a ir o si nos despedimos aquí que, casi será mejor para no hacer de esto un drama. No hay forma humana de poderme concentrar con los vídeos por lo que opto por preparar un buen desayuno a John, al menos que se vaya bien alimentado. Asoma su cabeza agitando sus negros rizos al viento, y sonríe feliz. Este hombre es todo lo optimista que yo no consigo ser. 


    -Buenos días princesa-, me dice entre risas. -Ahí está mi plañidera favorita-, remata con seguridad.


    - ¿Disculpa? -, -Menudo morro tienes-,


    - ¿cómo puedes decirme algo así? -, las plañideras no sentían su dolor, el mío es real-. Le escupo ofendida.


    Termino de servir el desayuno y nos sentamos a la mesa como un matrimonio de octogenarios, en silencio y lentamente.


    -Ya te lo he dicho Nina, anímate y céntrate ahora en el concurso. Tus seguidoras, tus chicos, te necesitan. 


    Yo estaré de vuelta en un suspiro. 


    Y no vengas al aeropuerto, no quiero verte derramar una sola lágrima, voy a pedir un taxi.


    Como siempre, John derrocha seguridad y control. Lleva un vaquero negro y una camiseta.


    Hace un momento que ha terminado el desayuno, se acaba de arreglar como un rayo y ya lo tengo listo con su maleta y sus cosas a la puerta. Como todo un profesional que viajara todos los días. 


    -Ya debo tener el taxi listo abajo, dame un beso cariño, te voy a echar de menos-. Me suelta, con expresada emotividad.


    Me acerco con lentitud, mientras huelo su perfume y su olor personal que me envuelve dándome la bienvenida y cierro los ojos perdiéndome en este momento, intentando memorizarlo segundo a segundo para poder alimentarme de él estos días. Nos besamos con suavidad, un beso profundo pero muy tierno, cargado de intenciones y de promesas y cuando me doy cuenta me encuentro sola en mi apartamento. 


    John se ha ido.


    Y de repente todo es silencio, y parece que John siempre haya vivido aquí, porque de pronto el salón y el apartamento en general parece como vacío, callado como nunca antes lo había estado, evidenciando la falta de mi hombre.


    Me encuentro allí, plantada ante la puerta de entrada a mi casa, como una tonta, sin ser capaz de reaccionar, solo observando lo vacío que ha dejado todo, parece que haya sido un sueño o un tornado que se haya llevado todo a su paso, dejando solo silencio y desolación.


    Lo sé, puedo llegar a ser muy extremista y pesimista, pero es que no puedo evitar sentir esto al marcharse John tan precipitadamente.


    De pronto me viene una idea a la cabeza. Descabellada y extremista como solo yo puedo serlo. La descarto de inmediato, no puedo pensar en John así ni hacerle esto. Pero, por otro lado, no estaría de más usar la versión light de esta idea tan loca. 


    La versión light puede llegar a ser incluso razonable. De modo que me limito a ejecutarla, como un robot, sin pensar demasiado en ella para que no me invada la culpa.


    La idea consiste en mandarle un wasap a Chelsea e informarla de que John vuelve a Los Ángeles. Total, a estas alturas, John ya se lo habrá dicho a Taylor. 


    La variante loca era que me lo vigilara un poquito. Sí, sé que estáis pensando que soy mala malísima, que no tengo confianza en mí chico, y que no hay motivo, tal vez hasta os he llegado a defraudar o decepcionar. 


    Pero es que necesito que alguien me lo “cuide” y quien mejor que Taylor (y Chelsea que me tenga al día). Es una forma de tener un poco más controlada esta situación que me desborda, al menos eso es lo que intento convencerme para que la culpa me dé un poco de tregua.


    Con un poco de suerte, Chelsea aún estará despierta, puesto que todavía es muy temprano aquí y me contestará, y si no, pues nada, ya lo hará. Me limito a enviarle el mensaje y a seguir con mi trabajo, no quiero empezar con un bucle mental infinito en mi cabeza que finalmente me impida dar pie con bola en todo el día.


    Dejo el móvil aparcado en un rincón para no preocuparme demasiado en un rato y poder concentrarme tranquilamente en mi trabajo. 


    Total, John estará ya volando y por tanto incomunicado, y así lo estará durante unas cuantas horas más, de modo que tengo bastante tiempo por delante para revisar todo el trabajo que terminé para el concurso y ya poderlo enviar definitivamente. 


    Y entonces pasa. Entro en ese estado de flow tan extraño, tan dulce y rico que me transporta a mi mundo y que hacía tiempo que no experimentaba. Me olvido hasta de mi propio ser y por un buen rato me limito a disfrutar de mi trabajo, como fluye, extasiada, mientras voy revisando y dando los últimos retoques. 


    Siento una unión casi sagrada con mi trabajo, es una simbiosis, algo que ya forma parte de mi ser, adherido a mi piel y que me hace sentir especial en este mundo anónimo. Bueno no soy tan anónima pero ya me entendéis. Cuando viaje a Los Ángeles tengo previsto seguir haciendo vídeos, seguir con mi canal, eso ya lo sabéis. Esta dedicación es mi vida. Y bueno, ser profesora, de momento tengo una excedencia, así que ya veremos cómo se tercia la vida allí, tan lejos de Marisa y de (a pesar de todo), mi madre. Aunque allí me espera también mucha gente que me aprecia y me apoya. John, La madre de John, Rose, Chelsea, Taylor, Cinthia. Estoy hambrienta y me dirijo a la cocina a por algo. Aún no he podido hacer la compra en condiciones, con todo el jaleo de llegar y de irse John, apenas ha estado aquí tres días, de modo que no hay mucho para desayunar. Me arreglo y me dispongo a ir a comprar un poco, al menos lo básico para no morir de hambre estos días. 


    Cojo el coche y me planto en un supermercado que me pilla cerca de casa, dispuesta a aprovisionarme bien de comida, no me gusta tener la despensa tan vacía, nunca se sabe lo que puede pasar, una gota fría, un huracán, vete tú a saber, hay que tener comida de sobra siempre, por si las moscas.


    Me siento bastante animada, pese a que una punzada de culpa me invade cada vez que pienso en el wasap que le he enviado a Chelsea, dice así: “Chelsea, John ha tenido que volver para un juicio rápido, intenta que Taylor me lo cuide y, por favor, no le digas que te lo he dicho yo”. De momento sin respuesta. Chelsea siempre ha presumido de dormir muchas horas así que bueno, paciencia. Lo que sí tengo es un wasap de Marisa que dice así: “John me ha caído bien, parece un buen chico, pero ahora que no está vamos a aprovechar para salir de marcha, que me da que no sé cuándo podremos volver a hacerlo xD”. 


    Esta Marisa, por qué será que no me sorprende. Siempre tan fiestera, siempre de marcha. Le respondo usando toda mi artillería provocadora.


    “Marisa, deberías ir pensando tú también en sentar la cabeza, la fiesta no puede ser infinita”.


    Marisa tarda un largo rato en contestar, está trabajando y, sin duda, la imagino hasta el cuello de papeles e informes que resolver. Ser abogada y conciliar las diferentes facetas no es fácil y Marisa lo sabe. Ella se dedica en cuerpo y alma a su trabajo. Consecuencia, no tiene vida personal ni íntima. 


    Bueno, eso sí, matizo, no tiene vida sentimental. Marisa es experta en relaciones de una noche, y cuando el carmín se borra de los labios ella desaparece de la vista de su ligue. Sin remordimientos, sin mirar atrás. Con las ideas muy claras. Muchas veces he deseado ser como ella. Y otras muchas me he preguntado si lo siente realmente así. Pero nunca ha sucedido nada que me haga pensar lo contrario, de modo que estoy convencida de que Marisa ni siente ni padece, creo que se enamoró una vez cuando era una adolescente, pero no salió bien y desde entonces no ha querido saber nada más del amor. 


    No puedo evitar sentir cierta empatía por mi amiga y tristeza porque la soledad, pese a ser buscada y deseada en algunos momentos, es muy difícil de llevar. Tal vez por eso siempre está disponible para salir, para disfrutar la noche, para vivir al máximo. Pero la juventud no es eterna y no siempre vamos a salir de fiesta y hay que madurar. 


    Espero que Marisa termine entendiéndolo y decida hacer su vida.


    “¡Déjame disfrutar y no seas aguafiestas Nina, guarda tu faceta pesimista para otro rato, hay que vivir el día a día, el mañana, tranquila que ya vendrá, carpe diem, mujer!”. 


    Su ocurrencia me hace reír, esta Marisa siempre tan bruta, hay que ver. Si es que somos como un roto para un descosido por eso nos llevamos tan bien. 


    Ya me gustaría tener su optimismo y fortaleza, siempre he intentado que se me pegara, con solo un poco de su gran instrumental armamentístico me conformaría, creo que con los años he conseguido que un cierto halo me cubriera, al menos pasajeramente, o tal vez todo haya sido un espejismo que se yo, el caso es que últimamente he vuelto a las andadas de mis agoreros pensamientos y no estoy dispuesta a darles más vuelo, ya que parecen pajarracos negros encima de mi cabeza, y eso no es bueno para mí, para nada, con lo que termino pensando que una salida nocturna con Marisa me ayudará a ver la vida de nuevo de color de rosa, volver al equilibrio, se trata, ahora que John está lejos y no me lo puede dar, voy a intentar encontrarlo por mí misma aunque sea por unas horas, divirtiéndome sanamente con Marisa. 


    Espero a Marisa bastante nerviosa, pasando el peso de mi cuerpo con mis caros stilettos, de un lado al otro. 


    Hay que ver lo tranquila y tardona que puede llegar a ser. 


    He quedado con ella en que se pasaría por mi casa, la maquillo un poco, terminamos de arreglarnos y salimos un rato a divertirnos. 


    Pero ella se ha empeñado en tardar tanto que ya estoy lista para salir por la puerta. 


    He empezado arreglándome un poco por aquí y por allá y esta es la hora que he terminado y Marisa aún no ha llegado. 


    La llamo y no contesta con lo que deduzco que ya viene conduciendo para aquí. 


    Suele dejar su coche cerca de mi casa y así volvemos luego juntas, a pesar de que no vive lejos de aquí, pero para no ir caminando sola a altas horas de la madrugada.


    Finalmente llama a la puerta y le abro impaciente. Marisa entra como en estampida en mi pequeño piso, disculpándose y riendo, esta mujer, nunca cambiará, parece una adolescente con las hormonas por las nubes. 


    Se quita rápidamente su atuendo de “abogada profesional” y “calza” un mini vestido híper provocativo demasiado escotado para la noche, pero a Marisa le da exactamente igual, ella es una experta cazadora, una hunter nivel pro, y para ello se prepara, ahí delante de mí, en todo su esplendor, a conciencia, sin ningún atisbo de reparo o disimulo, ella es así, y a quien no le guste que no mire. Así que opto por ser clara yo también.


    -Por lo que veo, esta noche sales de caza, me toca volver sola pues. Le digo mirándola directamente a los ojos-.


    -Salimos, querida, pese a que tienes novio, que es americano, está como un tren AVE, aunque a miles y miles de kilómetros, hoy eres totalmente mía, aunque no en exclusiva, matiza, mientras ríe malvada-.


    -Si crees que va a ser tu oportunidad para hacer un trío conmigo y con cualquier tío cañón que se nos cruce en el camino estás muy equivocada, soy una novia totalmente fiel-, le contesto, intentando que mi voz suene igual de firme que mi pensamiento, para que le quede meridianamente claro, y es que, a veces, mi amiga puede llegar a asustarme y a darme el más pavoroso de los miedos.


    La voy maquillando mientras bromeo con ella sobre el tema que más le escuece, el video tag de la amiga, me encanta provocarla, es muy picajosa con aquello de su intimidad y anonimato. 


    Por supuesto, Marisa no está por la labor de salir en el vídeo, el tag de la amiga, no le importa que haya hecho uno similar con Chelsea, Marisa es la persona menos celosa que conozco, y entiende que, si fuera exclusivamente por ella, yo no tendría ninguna oportunidad, con lo que está totalmente de acuerdo.


    


    

  


  
    



    Capítulo 22


     


    John (Los Ángeles)


     


    He llegado hace unas horas y ya estoy deseando abrazar a Nina y hacerla mía. Nunca había sentido esta dependencia por nadie, no quiero empezar a preocuparme. Porque lo de Susan no fue así, no, lo de Susan fue pausado, ¿aburrido, incluso?, no entiendo porque pienso en mi ex precisamente ahora, después de tanto tiempo y de su abandono, entiendo que ya no le guardo ningún rencor, pero mis sentimientos hacia ella nacen desde la más pura indiferencia. 


    Voy a centrarme en el juicio y en intentar volver lo antes posible con Nina, ella me necesita en España, tengo que estar a su lado en la final, es muy importante para ella, y, por ende, para mí. Llego a mi casa y tiro los trastos por donde me parece. Si Nina me viera por un agujero cambiaría su opinión de chico ordenado y metódico que tiene de mí. Estoy bastante cansado, en dos días he cruzado el globo en ida y vuelta y tengo que intentar estar en condiciones para ese juicio. 


     


    Smith, mi compañero de bufete me dijo que al final no lo había podido llevar él, el cliente insistió en que yo soy su abogado personal y no consiente que nadie más lo lleve, pese a que seamos del mismo bufete. En fin, el cliente paga y manda. Saco el portátil, lo abro y empiezo a reorganizar toda la información. No puedo evitar que se conecte automáticamente el skype y tengo que avisar a Nina de que llegué bien pero no me quiero entretener. No sé si aún estará levantada. No está conectada, estará ya dormida, le envío un mensaje y que lo vea cuando se levante. Voy a trabajar un rato para tenerlo todo listo. Al rato, y sin un café de por medio, estoy que me caigo. Es evidente que tengo jet lag y que necesito descansar de modo que cierro el portátil y me voy a la cama, mañana más pienso, total ya empieza a anochecer con lo cual intento dormir la noche del tirón y listo.


    Estoy ya sentado al borde de la cama con el móvil en la mano preparando la alarma cuando me doy cuenta de que tengo un wasap de Susan. Me quedo bloqueado mirando atónito el teléfono sin atreverme a leerlo. Al final lo abro entre la duda de por qué ahora y qué querrá. 


    Leo lo siguiente:


    -Hola John, estoy por la zona y me apetecía tomar un café contigo si te viene bien, sé que no tengo derecho a pedirte nada tal cual quedamos, pero, por favor, intenta que sea posible vernos, tengo algo importante que decirte-. Me quedo blanco y de repente todo el sueño y cansancio que tenía desaparece. Noto como me quedo sin aire momentáneamente, tranquilo John, pienso, intentando mantener el control. 


    Si Nina supiera que no siempre tengo el control de la situación, si supiera que soy humano y también he sufrido mucho. Pero ese episodio quedó atrás. Susan es pasado y Nina es presente y sobre todo futuro. 


    Susan ya no me hace sentir nada. 


    En su día, puede, el problema es que toda la seguridad y control que he construido a lo largo de estos años, el hombre nuevo que decidí ser cuando me recompuse de que se fuera, de su abandono, cuando finalmente superé el golpe, ese control y dominio se resquebraja cuando vuelvo a oír hablar de ella. 


    No quiero verla, para mi Susan pasó a la historia, no quiero saber nada más de ella y no me importa nada lo que me tenga que decir de modo que elimino su mensaje e intento hacer borrón y cuenta nueva en mi memoria. 


    Me dispongo a descansar, eso es lo que me conviene. 


    Al rato, cansado de dar vueltas pensando siempre la misma pregunta, por qué ahora, me levanto y me hago un vaso de leche a ver si me calmo un poco. Vuelvo a la cama y finalmente y después de mucho dar vueltas logro dormirme un rato.


    Amanece que no es poco y estoy muy cansado. Apenas he pegado ojo finalmente, bueno, he dormido lo que comúnmente se llama poco y mal, y tengo ojeras, pero intento hacer vida normal y olvidar el “incidente” de Susan. 


    Me doy una ducha rápida, me visto para ir al trabajo y salgo como una flecha de casa. Ya en el bufete tengo toda la mañana completa. 


    Hay que ver, al final es igual estar que no, si estoy aquí como si estoy en España siempre a tope de trabajo. 


    Sin pretenderlo, mi mente vuelve una y otra vez sobre el mensaje de Susan. 


    Intento entender qué quiere, justamente ahora, que soy feliz con Nina, después de que su marcha me dejara hecho polvo, después de haber perdido la fe en el amor y casi convertirme en un ser que solo trabajaba, limitándome a resolver mis casos sin apenas pensar en nada más para no sentir. Y así estuve mucho tiempo. 


    Hasta que Taylor y los chicos se cansaron de mi apatía y de mi clausura y me sacaron a rastras, volví a salir y a divertirme y una de esas noches, en Santa Mónica conocí a Nina, tan distinta, de otro país, otra cultura y otro estilo de vida totalmente distinto al mío. 


    Tan diferente y tan apetecible. 


    Y entonces comprendí que al amor no se le ponen cadenas, ni barreras, que es como un pájaro que vuela libre allá donde le apetece y que no puede ser apresado nunca, aunque el pretexto sea una jaula de oro. 


    Y más adelante, finalmente he comprendido que Susan se marchó porque no me quería, o al menos no lo suficiente como para realizar ciertos sacrificios. 


    Simplemente puso nuestra relación en una balanza y la valoración que hizo de la misma no fue lo suficiente importante como para luchar por ella.


    Dejo aturdido los papeles a un lado y me dispongo a prepararme un café para ahuyentar los pensamientos que, como fantasmas, acuden a mi mente. No quiero saber nada más de Susan, aun así, no puedo evitar pensar una y otra vez qué quiere de mí y precisamente ahora. 


    Tal vez solo quiera ofrecerme una disculpa, tal vez los remordimientos todo este tiempo le hayan pasado factura o se ha dado cuenta ahora, no lo sé. 


    El caso es que la duda me reconcome, de modo que finalmente valoro la opción que me planteaba anoche en su mensaje, tomar un café juntos, solo es un inofensivo café, pienso, para conocer sus intenciones y ya así poder cerrar esa puerta que en su día dejó abierta al marcharse, sí, necesito cerrar ya esa etapa de mi vida, y así poder afianzar mi relación con Nina, me digo, intentando convencerme, sin mucho éxito de momento.


    Le mando un mensaje escueto que dice así:


    -Quedamos en media hora en el café que hay enfrente de mi bufete-. Perfecto, pienso, si decide (o no puede) ir, daré por cerrado el asunto. 


    Me revuelvo, incómodo, en la silla. Está a punto de cumplirse la hora, aunque sé de sobra que Susan nunca ha sido puntual. 


    Siempre tan poco considerada de los demás. Lo que, en su día me volvía loco de ella, hoy me irrita sobremanera y no entiendo que le pude ver, que ciego estuve, no hay más ciego que el que no quiere ver, porque ya me lo advirtió Taylor en repetidas ocasiones y no quise escucharle…


    De pronto la veo entrar. Sí, es ella, tan apresurada, con esa mueca de medio asco en su rostro, la observo impertérrito, no hay ningún músculo en mi cuerpo que se haya movido al entrar en contacto con su imagen con lo cual, confirmo, Susan es agua pasada. Ella repasa con su mirada ansiosa el café hasta que repara en mí y entonces esboza una radiante sonrisa, como si nunca nada hubiera pasado y se dirige hacia donde me encuentro.


    -John, gracias por venir-. Acierta a decir, con cierto tono ceremonial, que me pone de los nervios, dicho sea de paso, que diga lo que tenga que decir pronto y me largo a seguir mi jornada laboral.


    -Susan, no hemos quedado por placer, dime que es lo que sucede y sigamos con nuestras vidas-, le espeto, intentando no sacar todo el resentimiento que, de repente, me viene a la garganta y que intento controlar sin mucho éxito.


    Calma John, si no se vendrá arriba, pienso con recelo, soy el nuevo John, me repito, ese que Susan se encargó de fabricar tras su marcha, todo calma y control.


    Ella se sienta con una parsimonia casi angustiosa, como la que se sabe observada y, o me he vuelto loco de repente o parece que Susan está coqueteando descaradamente. 


    No estoy alucinando, ella despliega toda su artillería pesada que en un pasado no muy lejano me hubiera dejado KO al momento pero que, a día de hoy, no hace otra cosa que aburrirme.


    La miro con desgana y la insto a que hable para terminar lo más rápido posible.


    Susan, que va perfectamente maquillada, peinada y vestida, parece que se vaya a la entrega de los Óscar, y no entiendo por qué se arregla así para tomar un simple café conmigo, pestañea varias veces seguidas como un pájaro que mueve sus alas varias veces, en mi dirección, mirándome fijamente a los ojos, y entonces se da cuenta de que ya no ejerce esa peligrosa atracción en mí. 


    Por un momento observo cierta sorpresa en su mirada qué pasa rápidamente a un segundo de decepción, para a continuación seguir disimulando coquetamente.


    -Verás John, he estado muy ocupada, quería llamarte, ya hace tiempo, y ya sabes, el trabajo, las obligaciones, pero hace mucho que vengo pensando en que quería aclarar ciertas cosas que pasaron en su día, cuando decidí darme un tiempo en Reino Unido-, espeta poco a poco a bocajarro como el soldado que va soltando balas a diestro y siniestro sabiendo que alguna acertará con seguridad.


    La miro y entonces lo veo claro. 


    Siempre ha sido así de egoísta y nunca ha querido a nadie salvo a sí misma. 


    Se dio un tiempo en Reino Unido, dice, la muy soberbia, mientras a mí me dejaba hecho polvo, mientras se encargaba de aniquilar la relación que yo creía perfecta hasta ese momento.


    Susan, una vez dichas estas palabras, espera mi reacción que no llega, porque sigo impasible, sin un leve asentimiento de mi cabeza, esperando que termine lo que tenga que decir. 


    Ahora ya no estoy tan seguro de que haya sido buena idea quedar con ella para ese café. 


    Si hubiera sido la Susan que conocí, la imagen que me ofreció en su día de chica buena y desinteresada, que tan falsamente me supo vender, diría, que engañado estuve, aunque, por otra parte, está bien que me haya dado cuenta, lástima que haya sido tan tarde. 


    El caso es que, ahora mismo ya no siento curiosidad por saber qué intenciones tiene, dado que la excusa de las disculpas cada vez es menos probable, viendo su talante, y me dan ganas de salir corriendo de aquí por patas, antes de que me vuelva a clavar sus garras de intrépida cazadora.


    Pero yo ya no soy el John de antes, pienso armándome de valor, viniéndome arriba por un momento. 


    Soy un hombre nuevo, ahora soy EL hombre. 


    Todo control y frialdad, solo tengo que exhibir mis nuevas armas, mis nuevos encantos. 


    La miro con un hielo en los ojos dignos de Frozen y de repente noto como las murallas tan altas de Susan, todo soberbia y glamour, comienzan a flaquear. 


    Ya no se ve tan segura, ante mi sobrada expresión de indiferencia absoluta.


    -Verás John, me fui muy precipitadamente y sé que no estuvo bien, entiendo que habrás sufrido mucho y todo por mi falta de cabeza y de tacto, todo este tiempo, con lo que, más vale tarde que nunca, quería pedirte disculpas-. 


    Esta vez suelta atropelladamente las palabras, como buenamente puede, y de pronto veo una Susan nueva ante mí, y la anterior solo era una máscara que usa como protección o no sé cómo lo hace, ya dudo de todo, el caso es que una mujer que descoloca de esa manera es muy peligrosa y cada vez siento más ganas de irme de aquí.


    No siento ya nada por Susan pero con los cantos de sirena que está acostumbrada a dar no quiero ser el marinero al que embauque de nuevo. 


    Nina no me lo perdonaría y yo tampoco.


    Me termino el café corto que he pedido y me levanto para ya reiniciar mi vuelta al trabajo inexorablemente, ya están dadas las disculpas, mi curiosidad está más que saciada, le suelto un simple “disculpas aceptadas, ya podemos seguir con nuestras vidas” y al momento siento como si mis piernas tuvieran pilas nuevas y se mueven apresuradas para pagar rápido y salir a la calle, no sin antes decirle de soslayo:


    -Ya nos veremos Susan, te deseo suerte-.


    -Espera John, eso no es todo lo que tenía que decirte…-.


    Pero no puedo esperar, no me interesa hacerlo. 


    Susan está en la puerta del café llamándome, pero yo ya estoy cerca de entrar en mi bufete, terreno seguro, mientras respiro aliviado e intento que los latidos de mi corazón vuelvan a serenarse. 


    Esta mujer logra que me hierva la sangre. Despierta sentimientos contradictorios en mí que creía olvidados, y eso me cabrea mucho, porque estoy enamorado de Nina, no de ella y sin embargo un pensamiento absurdo y obsceno se cuela en mi mente imaginándome con Susan entre jadeos entrecortados suplicándome que sea yo ahora el que no la deje marchar.


    Estoy fatal, pienso abatido. Odio a Susan, esa es la conclusión. 


    Nunca tuve que haber dado pie a ese café. 


    Saco el móvil y bloqueo su número y su wasap, no sin antes dejarle una escueta despedida que dice así:


    -No me busques más, ya no soy el que era, de modo que sigamos con nuestras vidas, tal y como estamos, suerte-.


    Espero que le quede claro que es una despedida, no tiene razón de ser que sigamos martirizándonos de esta manera. 


    Todo el fuego que no hubo durante nuestra relación qué puedo definir sin peligro de equivocarme, como tranquila, rayando lo insulso, lo siento ahora como corre por mis venas, pero que, sin duda, es fruto del amargo resentimiento que aún guardo hacia ella, rencor, desamor, en fin, que se yo, no quiero pensar más en este tema, voy a continuar trabajando, quien me manda a mi querer saber más de la cuenta.


    


    

  


  
    



    Capítulo 23


     


    Marisa está especialmente guapa esta noche, pienso, mientras la observo cenando, no sé si es ese brillo especial en los ojos, o qué en particular, nada en general, no sé, pero desde que he venido de Los Ángeles que la encuentro muy cambiada, es como si hubiera madurado de repente, unos cuantos años de golpe. 


    Yo, sin embargo, me reprocho, sigo igual de infantil que siempre, igual de insegura e igual de vergonzosa para según qué cosas. Estamos cómodamente sentadas en nuestro bar de costumbre, donde cenamos como reinas antes de salir a la caza y captura de compañía masculina para Marisa. Las dos reímos relajadas recordando las hazañas y aventuras de la última vez que salimos, justo antes de irme a Los Ángeles. 


    Y pensándolo bien no hace mucho, pero hay que ver cómo me ha cambiado la vida desde entonces. Si he cambiado si, concluyo al final.


    Hablamos sobre John, a Marisa le causa curiosidad y un morbo insano solamente respetado por nuestra más absoluta amistad, le cuento poco, lo importante me lo guardo para mí, no es que desconfíe de Marisa, simplemente me encanta atesorar los momentos con John como solamente míos, nunca había tenido nada tan especial y considero que es demasiado bonito y mágico para poderlo contar y además estoy segura de que no existen palabras para expresar todo lo vivido junto a él. Opto por la vía práctica y le cuento a Marisa los últimos días, la visita con mi madre y como me resulta de complicado hablar con él debido a la diferencia horaria.


    Los detalles íntimos los reservo solo para mí. Marisa me mira con curiosidad y termina por decir que es normal, que no me preocupe y que, en breve, tengo de nuevo John para rato, de modo que me limite a aprovechar que la noche es joven, remata, mientras ríe a carcajadas descaradamente totalmente desinhibida por una copita de más que ya empieza a hacerse de notar.


    Que distintas que hemos sido siempre, tal vez por eso nos llevamos tan bien. 


    Aunque muchas veces pienso que la faceta desinhibida y práctica de Marisa es una fachada que ella se encarga de alimentar cuidadosa y generosamente todos los días. 


    Pese a que nos conocemos de siempre, nunca he visto a Marisa con pareja. 


    Solo estuvo una vez enamorada, de muy joven, un amor de esos adolescente, puro y totalmente platónico que le duró unos años y que la llevó por la calle de la amargura. 


    Y luego la nada…


    Y mírala, recompuesta y más guapa que nunca, convertida en una experta, tanto en lo profesional como en lo personal, con movimientos felinos y seguros, como la que se sabe irresistible, acechando cualquier presa digna de sus altas expectativas.


    Todas estas cavilaciones hacen que sienta cómo el mundo vuela con su ritmo vertiginoso mientras yo siempre me encuentro atascada en el mismo punto. 


    Tengo que madurar, me digo, tengo que cristalizar, salir de mi capullo y convertirme en la especial mariposa que también soy, pienso, mientras volvemos a brindar por mi “momentánea y nada firme” soltería.


    A quién pretendo engañar, no voy a ligar esta noche, no podría, después de posar mis ojos en los de John, ya no veo nada más, ya no existe vida más allá de su mirada, de su pelo y de su sonrisa. Aunque salir de esta forma  me gusta más, así simplemente me tengo que concentrar en disfrutar de la noche, bailar, beber un poco y nada más, ninguna presión por si ligo o no, ningún complejo por resolver.


    Terminamos de cenar y nos tomamos un café rapidito para encaminarnos sin más dilación hacia la zona de los pubs, que ya empieza a tener cierto bullicio, pese a ser aún bastante pronto. 


    Siento como me falta John, es un sentimiento repentino, de pronto una necesidad de él, de su aroma, de su masculinidad, siento como me falta el aire, me mareo e intento mantener la respiración acompasada para no hiperventilar, no quiero alarmar a Marisa, al fin y al cabo, solo es un poco de ansiedad pienso mientras logro recomponerme.


    Miro instintivamente mi móvil y entonces veo su mensaje. No sé cómo no lo he visto antes, me debe ir mal la sincronización y no ha llegado hasta ahora. Intento animarme, Marisa me mira de reojo mientras me pregunta por qué estoy en las nubes.


    -Estaba asegurándome de que John está bien, ya sabes - Le contesto mientras esbozo una suave sonrisa. 


    -Tu siempre tan responsable y preocupada, venga, vamos a pasarlo genial, te vendrá bien olvidarte por unas horas del mundo Nina-, remata una Marisa dispuesta a quemar la noche.


    Y yo también, me recrimino mentalmente, mientras entramos con paso decidido en los pubs dispuestas a pasar de todo por el momento, solo bailar y beber, engullidas por el clamor de la música y las tenues luces del local, mientras me olvido, craso error, de responder el mensaje a John.


     


    ***


     


    Cuando llego a casa me tambaleo sin ningún tipo de pudor, Marisa va a acabar conmigo a este paso, pienso, y la acabo de dejar ahora igual de tambaleante mientras sube a su coche para dirigirse a su casa. 


    No debería dejar que condujera después de haber bebido, le envío un rápido wasap y le invito a subir al apartamento, no voy a dejar que vuelva a su casa así, arriesgando su vida, por la estupidez de conducir bebida, le digo que suba y que duerma al menos unas horas en el sofá. Marisa sube y suspira aliviada porque me confiesa que estaba haciendo tiempo ya que no se veía con fuerzas para conducir, y es que aún está más perjudicada que yo. Nos vamos a dormir, apenas damos para más, mientras está ya despuntando el día. Si, ha sido una noche de mucha diversión y desenfreno, mucho bailoteo por aquí y alcohol por allá, todo esto rematado por el detalle, casi inofensivo, de que nos hemos topado nuevamente con Mark. 


    Y como está el susodicho. 


    Pero qué hago yo ahora pensando en este, me recrimino, soy feliz junto a John. 


    Ah ya, claro, pero una no está ciega, que narices. He charlado un poco con él solamente, lo suficiente para ponernos al día, para comprobar que sus ojos al menos siguen interesados en mí, para confirmar que sigue siendo igual de granuja que cuando me fui (o más) igual de irresponsable e igual de peligroso. 


    Con lo cual hemos dejado zanjada la conversación con un simple, suerte, ya nos veremos.


    Y así hemos quedado. No quiero volver a saber nada de él, no me conviene. No sé si me atrae sexualmente o no porque ni me doy permiso para planteármelo, simplemente estoy bien con John, le quiero, me vuelve loca, y solo sucede que ahora mismo está muy lejos y le noto en falta. Y caigo dormida en un profundo sueño, como un tronco diría yo. 


    Hacía mucho que no dormía tan profundamente, y eso que no me gusta beber, es más, estoy totalmente en contra del alcohol y no lo recomiendo a nadie, no lo atribuyo al mismo, sino simplemente a la falta de descanso de los últimos días unido a que no paré de bailar en toda la noche. Sí, me hacía falta, la marcha y el descanso.


    Despierto bastante renovada, con una ligera resaca y compruebo que Marisa ha hecho alarde de su “estampida profesional” al ver que ya no está en el sofá, se ha ido a su casa como si yo fuera un amante más de la colección que ya tiene a sus espaldas. 


    Sonrío con picardía mientras me preparo el desayuno y me dispongo a revisar los correos. 


    Sé que aún es temprano para tener noticias de la organización respecto de los vídeos que mandé y que la última palabra será el día de la final, pero estoy impaciente por cualquier novedad (siempre que sea buena claro). 


    Y entonces me acuerdo de que no contesté al mensaje de John. 


    Todo era tan confuso, tan etílico, que me olvidé, Dios, cómo pude hacerlo. 


    Entro en estampida de nuevo al correo para responderle y entonces veo que tengo un mensaje de Chelsea. 


    Es bastante largo y dice así:


    Hola Nina, espero que estés bien. He dudado mucho entre esto, llamarte y hablar contigo o enviarte un wasap, pero he optado por enviarte un correo debido a las diferencias horarias e intentar evitar la confusión que puede ocasionar un wasap.


    Voy al grano. Ayer vi a John con Susan. Tengo que tener más detalles antes de poder decirte nada más. 


    Solo les vi salir de un café, John bastante agobiado y casi corriendo hacia su bufete mientras Susan le llamaba con un semblante bastante compungido. 


    Por favor, no saques conclusiones precipitadas, sé que John pasó página con ella, lo he hablado con Taylor, y hasta que este no tenga más información sobre lo que pasó te pido que estés tranquila. No le digas nada todavía a John, intenta darle tiempo y que te lo cuente él, sobre todo, intenta tener un poco de paciencia y confía en él Nina, John te quiere. Un beso, Chelsea.


    Me quedo leyendo el mensaje varias veces con una incredulidad que raya la de una estatua de cera. 


    No me lo puedo creer, esto que es, como puede ser. 


    De pronto siento como dos grandes y negros nubarrones se ponen encima de mi cabeza y empieza a llover a cántaros, torrencialmente, aunque esté perfectamente resguardada en la comodidad de mi habitación. 


    Intento tranquilizarme y pensar que para todo hay una explicación, tal como dice Chelsea, hacer lo que mi amiga me dice, pero es tan complicado cuando se trata de una misma y de sus sentimientos. 


    Ahora mismo solo me vienen ganas de llamar a John y pedirle explicaciones a gritos. 


    Pero lo estropearé aún más, porque debe de ser un malentendido, debo dejar que John me lo explique, porque, seguro, no le ha hecho ninguna gracia que Susan reaparezca en su vida, si hago justo lo que ahora mismo me apetece John aún se sentirá peor.


    Decido dedicar un rato a mi trabajo e intentar olvidarme del tema. 


    Como no le contesté a John creo que intentará ponerse en contacto conmigo en cuanto pueda para asegurarse de que estoy bien y entonces tendrá ocasión de contármelo. 


    En ese momento puedo aprovechar con alguna indirecta del tipo, “¿no tienes nada que decirme?”, no, mejor no agobiarlo más, no quiero parecer una novia celosa o una madre recriminadora.


    Además, anoche Marisa y yo nos topamos de nuevo con Mark, si he de seros sincera, con la última persona que esperaba encontrarme. ¿El problema? que ya iba muy perjudicada, estaba bailando como una loca en el pub cuando tropecé con “alguien” y casi me voy de bruces contra él, que tuvo el tiempo, y las manos suficientes, menos mal, para pararme, y qué bochorno cuando me doy cuenta de que era él. De pronto tenía unos ojos verdes mar mirándome fijamente con una mueca de risa contenida en su atractivo rostro. Que irritante puede llegar a ser, además, cuando lo siguiente que te dice es:


    -Vaya, fíjate, el mundo es un pañuelo, si lo llego a saber no te recojo-. Exclamó, mientras me dedicaba su sonrisa más canalla.


    Lo fulminé con la mirada, le di las gracias escueta y fríamente y me llevé a Marisa de malos modos, de un tirón hacia la otra parte del pub. 


    Maldito engreído, se cree que todas bailamos a su son, el que tenga al noventa y nueve coma nueve por cien del género femenino de una determinada franja de edad comiendo de su mano no le da derecho a ser tan terriblemente insufrible e insolente. 


    Pero agarraos bien que lo mejor viene ahora. 


    Le cuento el incidente a Marisa, que entre la música alta y la cantidad de gente que hay apenas se ha dado cuenta y se empieza a carcajear a mi costa que da gusto, aparte de ir a buscarlo cual perra en celo en menos de un minuto. 


    Ten amigas para esto, pienso.


    En ese momento, me dejo llevar por la música, intentando ignorar la situación tan poco digna que se abre ante mis ojos, y me limito a observar a distancia como Marisa le da dos besos al maldito Mark y bailan juntos un buen rato.


    Finalmente, ante mi negativa, y es que cuando quiero soy lo más cabezona del mundo, Marisa vuelve donde estoy, sonríe para quitarle hierro al asunto, comenta algo así como que siempre es mejor estar a buenas con todos, y finalmente salimos ya para irnos a casa. El resto ya lo sabéis. Vamos que mi noche con Marisa ha sido básicamente bailo casi todo el tiempo sola e “ignorando” porque mi amiga se ha limitado a ir detrás de Mark. 


    Con lo cual estoy bastante mosca con ella, y he agradecido el gesto de que esta mañana ya no estuviera porque hubiera sido bastante incómodo volver a comentar, en ese momento con resaca incluida, la jugada de la noche anterior. 


    No es que considere que Marisa ha traicionado mi lealtad, pero es un detalle que no me ha gustado, pese a todo, no sé por qué, porque yo no estaba enfadada con Mark, pero creo que, con el incidente de mi accidental tropiezo se ha pasado. Definitivamente lo hablaré con mi amiga, tiene que haber algo que se me escapa, pero no sé el qué.


    


    

  


  
    



    Capítulo 24


     


    Miro el móvil y no tengo ningún mensaje ni llamada perdida, ni de John, ni de Marisa, el mundo entero parece que se haya olvidado de mí, mientras sigo editando ya casi en modo automático. 


    Decido cambiar de actividad. 


    Cuando me encuentro sola, deprimida o incomprendida entre el mundo, me pongo a leer comentarios de mis seguidores. 


    Cartas, mensajes, lo que sea. 


    Lo que pasa, es que siempre te encuentras con algún comentario o crítica negativo que te termina de amargar el día. Esta profesión es dura, muy dura a veces, menos mal que me he tomado excedencia de mi verdadera profesión, magisterio, ya veré en un futuro cercano que hago, tal vez esto de los vídeos sea una moda efímera, en cuyo caso, hay que aprovechar. 


    La cuestión es que tengo que mirar al presente, porque sobre el pasado no se puede hacer nada, y el futuro aún está por venir.


    Después de un buen rato leyendo comentarios, me encuentro más animada. 


    Por suerte, siempre he gozado de unos seguidores muy animados, además de que tengo los filtros de insultos y spam bastante altos, y por ello no suelo “sufrir” demasiadas críticas. 


    No me importan las críticas constructivas, de verdad, esas las acojo con gusto, pero no entiendo la gente que va por la vida intentando hacer daño a los demás. 


    Si no les gusta lo que hacemos que no nos miren y tan a gusto, ¿no?


    Porque, al final, si fuéramos a hacer caso a toda esta gente, los que nos dedicamos a esto no podríamos seguir, siempre siendo cuestionados por cada cosa que hacemos. Y es que muchos creen que nos pueden juzgar o tienen la potestad de hablar mal de nosotros, criticarnos etc., solo por tener un trabajo que te exige una imagen pública. En fin.


    Vuelvo a mirar el móvil y esta vez tengo un wasap de Marisa, dice así:


    - No entiendo tu cabreo de anoche. Tienes a Mark colado por tus huesos y tú siempre has hecho igual, pasando de todo el mundo porque no te enteras de nada. De verdad Nina que, muchas veces, no te entiendo-.


    Ni yo misma me entiendo, me va a entender ella. Por una parte, Mark me gusta mucho, pero me cabrea que sea tan físicamente perfecto, de esos hombres que te hacen temblar con su sola presencia, y por otra, también me molesta que ejerza ese efecto sobre mí, más cuando tengo una relación tan sólida con John. 


    O al menos, eso creía hasta hace dos días, porque con lo que me ha contado Chelsea no sé qué pensar…


    He decidido no dar señales de vida hasta que él lo haga, a ver lo que aguanta y por donde sale. 


    No quiero hacerme suposiciones precipitadas, pero estoy bastante enfadada con él, no lo puedo evitar, de modo que voy a darle la oportunidad de contármelo antes de que yo pueda decir algo.


    Llegados a este punto podéis pensar que yo estoy haciendo igual que él. Debatirme entre dos. 


    Pero nada más lejos de la realidad. Yo tengo muy claro lo que quiero. Mark es un impulso físico, aquello que es peligroso y, que, por el simple hecho de serlo, lo quieres más aún. 


    Lo prohibido, el deseo, el goce y la pasión. Mark es el “no debemos”. Y más allá de eso no hay nada más.


    John, es la dulzura, lo bueno, lo serio, la estabilidad. Pero también puede implicar rutina, aburrimiento y hastío. Y eso hace que, en momentos bajos, como este en el que no sé exactamente a que puede jugar él, a mí me dé tiempo a dudar.


    Encima tengo a Marisa complicándolo todo aún más. 


    Y todo esto a días de la final. 


    No sé cómo voy a poder con todo, de verdad, es superior a mí. 


    Si hubiera tenido más tiempo, seguramente habría hecho una escapada sola para aclararme las ideas, pero así es imposible. 


    Abro el portátil, es tarde, puede que, con un poco de suerte, Chelsea esté despierta, necesito hablar con ella. Pero ya.


    -Hola rubia, ¿qué tal estás?, ¿Cuándo tienes el vuelo para España? estoy deseando verte para ponernos al día-, le comento por el Messenger de FB.


    -Ey hola Nina, muy bien, pues ultimando cosillas después de haber cuadrado días con Taylor que tampoco se quiere perder el triunfo de la peque del grupo-.


    Que graciosos son estos americanos, me llaman la peque del grupo, si es que hay que ver, me los como a besos. 


    Pero me ansío al pensar que necesito hablar con ella, intercambiar opiniones, pero cara a cara ya que, Marisa desde que volví, no sé qué pasa, pero le encuentro diferente, es como si ya no conectáramos igual. 


    Sé que somos muy diferentes y que, tal vez por eso mismo, puede que ya no nos interesen las mismas cosas o que no las veamos de igual manera. 


    Por eso necesito hablar con Chelsea, ella es de mi mundo y me siento comprendida y apoyada. Además, necesito saber si hay algo más. 


    No me quedan uñas ya esperando a saber de John, que a estas horas ya no sé ni lo que tenemos, después de no haber dado señales de vida en todo este tiempo y más con lo que me ha contado Chelsea.


    -Había pensado que quizá, si te venía bien, podrías venirte antes, después de lo que pasa con John necesito a alguien con quien poder hablar -, le contesto, a ver si se compadece un poco de mí y adelanta el vuelo o qué sé yo, ya presa de unos nervios imposibles de calmar.


    -Nina, Taylor ha hablado con John, y le dijo que le vimos con su ex. John sabe que tú, a estas horas, estás al corriente, y te llamará en breve para darte explicaciones. Lo que me ha dicho es que te pida, por favor, que le dejes hablar y que no saques conclusiones precipitadas. Que si le conoces estarás tranquila-.


    El caso es que no conozco tanto a John. Pero decido finalmente, darle un voto de confianza, a él y de paso, a mí. 


    Porque entiendo que todo puede tener una explicación y que, a pesar de mi enfado, no sé realmente lo que ha pasado. 


    Pero, también, por eso mismo, por el desconocimiento, porque es la palabra de John contra mis sospechas, que nunca sabré lo que pasó, mi confianza baila entre el sí y el no.


    -Ok Chelsea, tranquila, no te preocupes-, le respondo mientras pienso que, seguramente, todo dependerá de cómo y con qué argumentos me lo cuente John. 


    Sin olvidar que es abogado, me recalca mi sadomasoquista conciencia, con toda la intención…


    Con John he conocido lo diferente, la libertad, la exaltación de la felicidad, si, ya sé que soy cursi, pero es que todo ha sido perfecto. Y ahora esto… me hace dudar tanto… que al final no sé si John también ha sido parte de un sueño, de una aventura etérea y si ahora debo seguir con mi anodina e insulsa vida, dedicada a mis vídeos y maquillaje. 


    Me despido de Chelsea, pensando en una relajante ducha, no sin antes hacerle prometer que mirará de adelantar su viaje para estar conmigo unos días más y, de paso, consolarme si hiciera falta. 


    Y es que siento como algo en el estómago que me dice que no todo está bien y que me entristece sin poderlo evitar. 


    Creo que esa ducha va a convertirse en un largo baño. Necesito dejar mi mente en blanco y no pensar, al menos en un buen rato.


    Lleno la bañera de agua muy caliente. 


    Tanto, como para no estar segura de si me quemaré, con esa temperatura que sanidad ya empieza a advertir que puede ser perjudicial para la salud. 


    Me quito la ropa y empiezo a entrar, muy poco a poco. 


    Sé perfectamente que el agua tan caliente es mala, pero cuando estoy así lo necesito, es superior a mí, entro despacio y mi piel se pone roja porque realmente está hirviendo, pero empiezo a sentir un gusto y una calma, un relax que, aunque sea entrando muy poco a poco para no quemarme, bien merece la pena.


    De pronto oigo el móvil desde la habitación sonando. Sin duda será John, aleluya, se ha decidido finalmente a llamarme. 


    Seguramente y conociéndolo, hasta que no ha tenido del todo claro el discurso que me tiene que dar, como buen abogado que es, no se ha dignado a llamar. 


    ¿Eso soy para él? un simple discurso, y quedar bien, ¿un caso ganado?  


    Como desvarío ya, no puedo cogerle el teléfono pensando así de él, me conozco y me pondría a gritarle como una loca. Más vale que antes me calme porque pese a que tengo mucha paciencia, cuando me tocan la moral también puedo llegar a ser cabezota y no dejar hablar.


    Siento que me debato más de lo realmente necesario en cuanto al presente de mi vida, y por eso mismo, deduzco que no estoy segura de mi relación con John.


    No sé, quizá, al pensarlo demasiado, es porque no es tan perfecta o sólida como yo creía.


    Pero es que, por otra parte, si nos conocemos poquísimo, ¿cómo va a ser así algo sólido?


    Por eso dudo aún más, seguro que John tiene una explicación perfectamente creíble para todo lo que ha pasado, pero yo ya estoy paranoica perdida, y más cuando pienso que su ex lo conoce mucho más que yo y no puedo evitar sentirme en desventaja.


    Salgo del baño un poco aturdida porque, aunque al final me había relajado, vuelvo a sentirme un poco ansiosa al centrarme en estos últimos pensamientos. 


    Hay que ver, últimamente soy toda inseguridades, una ganga vamos, venga que estoy de oferta, pienso, desde luego, Nina, quien te ha visto y quién te ve, tan segura y tan coqueta y diva ante la cámara, aunque un poco patosa, no lo puedo remediar, y luego en la vida real tan moña, si es que, no se te puede sacar de casa…


    Miro el móvil, mientras mi ansiedad crece por momentos, algo me retuerce las tripas sin compasión y decido darme un respiro antes de ver cuántos mensajes o llamadas perdidas tengo.


    Suspiro un segundo, me armo de fuerzas e intento llamar a la serenidad, aunque sea un poquito, por favor, porque también necesito escuchar lo que John me tenga que decir, no puedo estar más tiempo en ascuas, me volveré completamente loca.


    Tengo cuatro mensajes y dos llamadas perdidas de John, y dos mensajes más de Marisa. 


    También un wasap de Mark. 


    Siento como me tiemblan las manos ante tanto por mirar y no sé qué es lo primero que debo hacer.


    Al momento el móvil vuelve a sonar, esta vez como si estuviera poseído, lo cual me hace dar un salto tremendo, porque me pilla toda concentrada observando alelada la pantalla intentando decidirme que hacer a continuación.


    Es John, toma aire Nina, ahí va:


    -Hola John, ¿llegaste bien? me preocupaba ya no saber de ti-. Ahí Nina, tu di que sí, insulsa y totalmente aséptica.


    -Llegué bien, ¿tú cómo estás? ya me dijo Taylor que Chelsea te comentó algo que debía haberte contado yo personalmente…


    Desde luego John no se anda por las ramas. Hubiera sido yo… me habría tirado más de media hora intentando encontrar las palabras para decirlo de una manera que no duela, para escoger la frase con la que empezar de forma más cauta y, bueno, a veces, hay conversaciones en las que es mejor empezar fuerte y con seguridad. 


    Permanezco callada mientras John continua:


    -Nina, en breve estaré ahí contigo y tendremos una conversación. Y sí, quiero que sea en persona, porque hay cosas que por teléfono o por mail no se pueden explicar. Solo cara a cara. Solo de esa forma podrás entender bien lo que ha pasado. Solo te diré que no te he fallado en ningún sentido en el que puedas interpretar, intenta estar tranquila hasta que podamos hablar, te debo una explicación, pero no por mi comportamiento, si no para quedarnos los dos más tranquilos-, termina diciendo, y se queda callado a la espera de mi reacción, de mi respuesta.


    Nos quedamos los dos a la espera de mi respuesta que, de momento, parece ser que no llega. 


    Tardo unos segundos en comprender que soy yo la que tiene que decir algo, más que estar ahí esperando a que algo responda por mí. 


    Me había quedado como ausente, esperando que alguien dentro de mi respondiera automáticamente. 


    Pero nada había que tomara el control de mi voz de modo que me esfuerzo en decirle un simple:


    -De acuerdo John, hablaremos cuando vengas-. 


    Mientras intercambiamos opiniones sobre su viaje y sobre cuándo cree que tendrá todo listo para volver sigo pensando en las primeras palabras que me ha dicho cuando he descolgado.


    Parece como si, en efecto, John se hubiera preparado al dedillo el discurso que me iba a soltar. Casi, quizá, es un perfecto experto en este tipo de temas y yo no lo sé todavía. 


    Quién sabe. 


    Tampoco lo conozco tanto. 


    El caso es que ahora mismo, después de colgar y sentarme a pensarlo todo con detenimiento en el sofá, ya no sé qué creer. 


    De pronto encuentro en John un perfecto desconocido, tal vez me haya dejado llevar y hayamos ido demasiado rápido, además, él siempre ha tenido lo nuestro mucho más claro que yo, exceptuando al principio claro, en el cual John no quería saber nada de mí porque, según parece, su ex lo abandonó para marcharse lejos y él no quería volver a pasar por la experiencia.


    Y ahora, ¿qué habrá pasado?, ¿ha vuelto su ex y quiere seguir como si nada con John? 


    Es imposible no comerse la cabeza y esperar con calma a que venga, pero si así lo hago significará que confío mucho en John. 


    Tal vez sea eso, una prueba de confianza que nos pone en el camino el destino. O el mismo John, ya no sé qué pensar.


    Sigo mirando lo que tengo en el móvil, los mensajes de John, escuetos, solo son para decirme que ha llegado bien y si me podía llamar, confirmando que no estaba dormido debido a la diferencia horaria.


    El mensaje de Marisa dice:


    “No te enfades conmigo por decirte las verdades claras, es lo que siempre esperamos de una amiga, ¿no? aunque duela, venga Nina, con filosofía, que te tomas la vida demasiado en serio… ¿te apetece tomar algo y lo hablamos más tranquilamente?”


    Uf, de momento tengo el estómago revuelto ante tanta emoción y dudo que me entre algo. Y el wasap de Mark, que no me apetece para nada abrir pero que lo tengo que hacer, aunque sé que después de abrirlo no me gustará mucho lo que dice, pero no puedo cerrar más tiempo los ojos a la realidad de modo que en un arrebato lo abro y dice así:


    “Nina, no te enfades, Marisa solo intenta ayudar y yo solo bromeaba, aunque entiendo que, a veces, puedo resultar cargante, te invito a una cena para que me perdones, ¿qué dices?”


    Esta sí que es buena. El colmo de los líos. Y cualquier cosa que está pasando también necesitaré contársela a John. 


    Porque yo no soy de secretos. Yo soy de verdades como puños, aunque duelan. 


    No entiendo aquello que dicen, si le va a doler pues no se lo cuentes, porque ya no tiene remedio. Creo que, en una pareja, la lealtad y la verdad está por encima de todo.


    Y, encima, me apetece quedar con Mark y olvidarme un poco de todo, los problemas, las inquietudes, los miedos. 


    Y vivir. 


    Si es que no tengo remedio.


    Pero cuanta más presión siento y cuantas más dudas tengo acerca de lo que John ha hecho en Los Ángeles, más me apetece esa cena con Mark. No lo siento como una venganza, sino como una vía de escape para que mi mente no se vuelva absolutamente majara.


    


    

  


  
    



    Capítulo 25


     


    De momento decido no responder a Mark. 


    Ni a Marisa. Vuelvo a mi pequeña habitación donde grabo, y recojo el montón de ropa de hauls que dejé abandonada antes de mi viaje a Los Ángeles. La miro como si fuera ajena a mí, como si hubiera pertenecido a otra Nina muy distinta a la que ahora soy. Recuerdo con nostalgia cómo era yo hace dos meses. Vale que tenía muchas inseguridades, pero es que ahora creo que tengo más, al menos me recuerdo optimista, sonriente y mirando al futuro con cierta esperanza. Ilusionada con el concurso, con el viaje, con mi canal. Ahora me siento desganada de todo, con miedo, pesimista y sin saber si podré afrontar todo como buenamente pueda. Le mando un wasap a Chelsea. Es la única que me puede comprender ahora y sé que estará durmiendo, pero necesito que lo lea en cuanto pueda, le digo que necesito que se venga ya, noto que mi vida se rompe en pedazos y que toda la estabilidad que sentía se resquebraja como si hubiera construido un castillo en el aire. 


    Me encuentro muy vulnerable y no lo llevo nada bien cuando estoy así. 


    Solo queda hacer una cosa. Lo que siempre hago en estos casos y hoy no va a ser una excepción. Nunca, jamás de los jamases hago deporte, y es algo que me encantaría practicar a diario, y con el trabajo y las obligaciones encuentro siempre la excusa perfecta para no ponerme. Pero cuando estoy tan saturada salir a correr un rato, o caminar o lo que sea, que me dé el aire, es un bálsamo para mis heridas. Sin poder evitarlo recuerdo los paseos por la playa de Santa Mónica, en el muelle, en el observatorio con John. Y entonces me percato de que el viaje fue un sueño hecho realidad, y de que, tal vez, y solo tal vez, ya no volverá la magia de ese momento tan especial que John y yo vivimos. Con la vuelta a España, la rutina y las obligaciones, ir dejando el verano atrás, parece que también haya dado por finalizado ese sueño del que recé por no despertar. Intento exorcizar mis miedos y seguir adelante. 


    Estoy segura de que hay una explicación perfectamente sólida en lo que al tema John respecta, y solo me hace falta un poco de paciencia y confianza, esto afianzará nuestra relación, me insto a pensar. Cuando me doy cuenta estoy empapada. Llevo un rato corriendo y apenas he notado el calor, el cansancio y el agotamiento, sumergida como estoy en el torrente de sentimientos que se desatan en mi interior. Es hora ya de dirigirme a casa, pienso, me espera, esta vez sí, una buena ducha. Me siento mucho mejor. Estoy agotada y empapada y, de ese modo, mucho más relajada. Miro el móvil rápidamente, me lo dejé para que no me estorbara, pero no hay ninguna novedad. Cuando salgo de la ducha me preparo algo de comer. No sé qué voy a hacer, sigo sintiéndome un poco extraña, bastante mal anímicamente, porque si ya me sentía insegura, con todo esto que ha pasado, mucho más.


    Mientras termino de comer decido quedar a tomar un café con Mark y dejarlo todo con él zanjado. Necesito hacerlo. Es preciso ir cerrando temas de alguna manera.


    De ese modo espero que mi desasosiego se calme un poquito al menos. Abro el wasap y miro lo último que me escribió Mark. De pronto, no sé cómo plantearle el quedar, ni que fuera una quinceañera indecisa, por Dios, Nina, madura de una vez. “Podemos quedar a tomar café y aclaramos todo, de una vez por todas, ¿qué te parece?”, le escribo. Uf, acto seguido me arrepiento de haberlo planteado así tan abiertamente. Además, dicho así parece que yo quiera tema del bueno y nada más lejos de la realidad. ¿O tal vez sí? 


    Ya desvarío chicas. Por favor. Que me encierren y tiren la llave. Si es que no hay quien me soporte cuando me pongo así, sí, definitivamente tengo que quedar con él e ir solucionando temas. 


    Me contesta enseguida, con un escueto.


    “Perfecto, quedamos a las cuatro si te parece bien, yo te recojo, ponte guapa”.


    Y se queda tan pancho. Mal vamos. Ha entendido justo lo que no tenía que entender. Es igual, se lo explicaré en persona.


    Llega puntual. Yo corro terminando de arreglarme porque indecisa perdida no sabía qué ponerme para salir. No es una cita. Y no quiero que vea que me he arreglado demasiado. Pero tampoco puedo ir hecha un andrajo. De modo que me ha costado bastante decidirme. Al final vaqueros, suéter y unos botines y a correr.


    Abro y ahí está él, bien arreglado, con vaqueros oscuros ajustados, camiseta ceñida y unos ojazos verde claros en los que al momento veo dilata sus pupilas al verme. Mal empezamos. Esto va a ser más difícil de lo que creía. 


    Le sonrío escueta y salgo de casa ya con el bolso en la mano. Vamos a otro sitio mejor, casa peligro, me digo mentalmente.


    Por favor Nina, estás saliendo con John, me reprendo, si al final esto no ha sido buena idea.


    Entramos en un café cercano a mi casa, en el que tienen, además, chocolate caliente y me pido uno, me apetece algo dulce, un chute extra de energía para afrontar la situación me vendrá bien. Nos sentamos mientras nos evaluamos lentamente con la mirada, Mark empieza:


    -Ahora es cuando me dices que no quieres nada conmigo porque estás saliendo con un abogado americano que, resulta, es el hombre perfecto-. Me dice de forma resuelta.


    Me quedo mirándolo durante un segundo embobada evaluando que sabe Mark y cómo, está claro que, por Marisa, mientras calculo mentalmente los años que voy a tardar en volver a dirigirle la palabra a mi “amiga”.


    - ¿Cómo sabes tú eso? -, le contesto, impulsiva, sin poder evitar entrar en su juego.


    Me mira, sonriendo, conocedor de que estoy en su terreno y me espeta:


    -No es necesario que nadie me diga nada, tu rostro lo dice todo. Sin contar lo sobrada que has vuelto-, concluye, con la sonrisa aún más acentuada. 


    Ya lo pillo. Mark es siempre “el pica pica”. Es su táctica. Es su forma de jugar y de encandilar. Y yo no estoy por la labor. Me gusta físicamente, pero estoy muy cansada para estos juegos. Y tengo a John que me llena con lo que no necesito jugar con nadie. Por lo que definitivamente no sé qué hago aquí.


    -Mark, no me apetece discutir, he quedado contigo para dejar claro solo una cosa, no me interesas. Punto. No quiero tener nada que ver contigo. Ni siquiera amigos, pero tampoco tenemos por qué ser enemigos, ¿me entiendes por dónde voy? sigue con tu vida y yo haré lo mismo con la mía-.


    Después de esta afirmación salida espontáneamente de mi boca como si fuera la liberación más grande jamás sentida, o al menos, en los últimos días, Mark se queda callado mirándome detenidamente. Supongo que está evaluando a marchas forzadas una situación que es nueva para él. Que lo rechacen. No creo que haya mucho de eso en su vida, aunque por otra parte su estilo puede ser una simple fachada.


    -Vale Nina, me rindo, te había subestimado. No eres como las demás. Ese cabrón americano tiene mucha suerte de tener a su lado a una mujer como tú-. Finaliza mientras deja el dinero del café en la mesa y se levanta dispuesto a marcharse, no sin antes decirme esto último:


    -Como quieras, pero si lo tuyo con el abogado, al final, no sale bien, no me busques. Hay trenes que solo pasan una vez-. Y se va dejándome alucinada.


    Yo es que flipo en colores con algunos tíos de verdad. Con este el primero.


    Aunque claro, no acostumbrado a que lo rechacen y más de ese modo, demasiado bien se lo ha tomado y todo.


    Observo cómo se marcha, sale a grandes zancadas del café, como intentando controlar un cabreo inminente. 


    Y caigo en la cuenta de que parece mucho más grande y corpulento de lo que siempre me ha parecido. Sentimientos encontrados, se llaman. Por una parte, he hecho bien. Pero por otra solo espero que no tenga razón. 


    Aunque no lo buscaría. 


    En el amor hay que jugárselo todo a una carta, y si ganas o pierdes eso es lo que hay. No se puede nadar y guardar la ropa.


    Me levanto y me dirijo a casa con lentitud, dando un paseo, mucho más tranquila, me ha sentado bien cerrar esta puerta en mi vida, pienso, si me siento así es que realmente Mark no me hacía ninguna falta.


    Con John es distinto. Anhelo y cuento los días y las horas para volver a estar junto a él. Y necesito esa tan importante explicación. Aunque a estas alturas la confianza en él, después de lo que hablamos es casi absoluta. Creo con firmeza que no ha pasado nada con Susan, aunque, por supuesto, esperaré a que me lo confirme en persona. Faltaría más. Siempre hay un resquicio de inseguridad que calmar. No puede quedar nada suelto.


    En casa termino las últimas pruebas a conciencia y evalúo con detenimiento a mis contrincantes. La mayoría no son gran obstáculo para mí. 


    Sé que puedo pasar a la final. Pero hay dos más, una chica y un chico con mucho nivel también y no sé si podré ganar finalmente. Lo que está claro es que va a estar muy reñido. De modo que, ahora que ya sabemos el tema, los cuentos de hadas, sospecha que confirma mis trabajos realizados, termino de hacer los últimos ajustes y planificaciones.


    Al final del día recibo un correo de la organización. Después de evaluar rigurosamente los vídeos de cada uno de los concursantes, solo cinco pasamos a la final, ¡estoy dentro chicas! ¡no me lo creo! ¡¡Yujuu, me faltan manos para contárselo a todo el mundo!!


    


    

  


  
    



    Capítulo 26


     


    Marisa 


     


    La carga de trabajo que llevo es alucinante. Una cosa es ser abogada y otra, bien distinta, es chica para todo. Recados, café, papeleo y luego la Marisa profesional que todos esperan. Al final una tiene la chepa bien cargada. 


    Es por eso que, cuando llega el finde los festivales que me doy son de homenaje. Es lógico, ¿no?, si trabajo mucho tengo derecho a divertirme como la que más. 


    Nina está rara desde que ha venido de Los Ángeles. Concretamente desde que sale con el estirado del americano. Entiendo que esto no es Beverly Hills pero chica, ¿qué esperas? eres de aquí, como yo, un poco de anchura de miras no iría mal. Aunque no creo que se trate de clasismo. No, Nina no es así. 


    Nos conocemos de toda la vida y ella siempre ha pasado, siempre ha ido a su bola, como yo. Es más, nos llamaréis tontas, pero cuando hemos olido money huíamos como alma que lleva el diablo. 


     


     


     


    Bueno ella más que yo. A mí nunca me han interesado las relaciones estables de modo que, a la par, me da lo mismo. Yo me mantengo sola, no tengo nada que temer en ese aspecto. 


    Las dos somos muy independientes, yo en lo sentimental, además. 


    Pero me ha llamado Mark y dice que está hecho un lío. Este chico, no sé a qué palo juega. Me da la impresión de que nunca lo han rechazado, y ahora que Nina lo ha hecho no sabe qué hacer. Hemos quedado para tomar un café ahora por la mañana, en cuanto salga de mi trabajo, que me lo cuente todo, a ver si puedo hacer algo por él, pero con lo colgada que está Nina por John, me parece que es imposible. 


    Digamos que Mark tuvo su oportunidad la noche en que se conocieron. Si no la supo aprovechar ahora que llora.


    No quiero que penséis que soy una insensible. Nada más lejos de la realidad. Solo que, con los años, una ya está curtida.


    En breve haré treinta y cinco tacos y ojalá hubiera sabido lo que sé hoy en día a los catorce. Otros gallos hubieran cantado. Pero mira, la vida es así, que le vamos a hacer.


    Termino de hacer la multitarea infinita a la que me tienen acostumbrada en el bufete y salgo por patas donde he quedado con Mark. Creo que él es bastante puntual, yo lo intento y lo consigo algunas veces, pero muchas otras no. 


    Cuando llego, él ya está allí y se ha pedido un cortado. Me da dos besos efusivamente y me dice que acaba de llegar, que pida. Pido una infusión de manzanilla bien cortita y cargada. No me cabe más en este cuerpo maltratado por el estrés diario. 


    Mark empieza a contarme todo, como recapitulando, lo que pasó esa noche, las largas de Nina al final, lo que luego ha ido sintiendo, cuando nos vimos y le di su número, los mensajes con ella después y finalmente cuando quedaron.


    Ahora está convencido de que Nina ha cerrado definitivamente la puerta con él. 


    Yo también lo creo y así se lo hago ver. Le confieso que Nina tiene todas sus expectativas puestas en John, a lo que él me dice que confirmo así sus temores, y que si su relación con el americano fallara se dedicaría a pasar de todo y a vegetar solo para su trabajo, porque ella es así y cuando le hacen daño se encierra cual molusco en su caparazón y no hay forma de hacerle entender que hay muchos peces en el mar. 


    Aunque, por otra parte, la entiendo, que me van a decir a mí. 


    Mark sigue hablando como si nada, mientras yo lo observo descaradamente. No está mal el tío. De hecho, es guapísimo con su piel morena y esos ojos que emiten destellos verdes a diestro y siniestro. Lo acompaña un físico de infarto cultivado generosamente. 


    Él sabe que está cañón. 


    En ese momento me doy cuenta que hace un rato que está callado observándome igualmente. Con lo cual me ha pillado ensimismada mirándole.


    Nos miramos con fijeza unos segundos, seguimos evaluándonos.


    La atmósfera está enrarecida, los ojos de Mark se oscurecen súbitamente y a mí me sube un qué se yo que yo que sé por el cuerpo que no puedo aguantar. 


    ¿Tensión sexual? imposible, Mark está pillado por Nina.  Pero él no deja de mirarme con esa mirada salvaje y suelta:


    - ¿Qué haces en tu tiempo libre, Marisa? -, esboza una sonrisa seductora.


    Recupero la calma momentáneamente perdida, este no va a poder con mi autocontrol, en veinte años nadie lo ha conseguido, y él no va a ser más.


    -Qué pregunta más curiosa Mark, ¿no estarás intentando ligar conmigo, ahora que sabes que con Nina no tienes ninguna posibilidad? ataco.


    El cazador cazado. Sonrío con maldad. Se remueve en su asiento buscando mentalmente con celeridad una respuesta ingeniosa que me haga caer en sus brazos.


    -Para nada, Marisa, pero ya que hemos entablado una relación de amistad, podríamos quedar más a menudo, disfruto mucho de tu compañía y eso, créeme, no es habitual.


    -Me lo tomaré como un cumplido, pues-, remato, victoriosa.


    No quiero liarme con Mark. Nunca se sabe lo que puede pasar por la mente de Nina, ella es muy voluble y si lo de John no saliera bien es posible que Mark se pusiera en su punto de mira. 


    -No hay nada de malo en una amistad-, concluyo, levantándome y yendo a la barra para pagar, a lo que Mark responde:


    -Ya he pagado yo. Será mejor que no te distraiga más, por el momento…-.


    Y vuelve a mirarme con esos ojos acechadores, mientras se revuelve algo nuevamente en mi interior.


    ¿Qué queréis? una no es de piedra. Por eso salgo de allí huyendo como de la peste.


    


    

  


  
    



    Capítulo 27


     


    Los días vuelan y cada día me siento más hiperactiva, la final ya es el sábado de esta semana, con lo que mañana vienen Chelsea y Taylor. John aún no me ha confirmado nada, pero ya lo tiene casi todo resuelto, creí entender en nuestra última conversación.


    Estoy ansiosa por ponerme al día con Chelsea, además, va a venir cargada con maquillaje que aquí no hay para mí y me hace mucha ilusión pues podré hacer vídeos y técnicas nuevas y esto significa dar más vida al canal, que ya roza, agarraos bien, el medio millón de suscriptores. 


    Estos días pasados me he centrado únicamente en mis vlogs. Es lo que se me da bien, mi trabajo, por qué cambiarlo y comerme la cabeza innecesariamente, lo que tenga que ser será.


    Echo mucho de menos a John, lo tiro en falta, extraño su suave y ondeante pelo, su sonrisa enigmática y segura que me envuelve y me hace sentir única y sus brazos fuertes y templados que me cobijarán del frío en invierno. Eso espero. 


    Lo noto ausente cuando hablamos, la distancia es lo que tiene. 


    Solo deseo que no se haya olvidado tan pronto de mí y que también me eche de menos. 


    Pero intento no pensar demasiado, no quiero estar deprimida todo el día. Y para ello, ando las veinticuatro horas ocupada.


    La situación con mi madre ha mejorado ligeramente. Al menos mantenemos una buena relación vía telefónica, es más de lo que siempre había podido soñar. Y me ha prometido que vendrá para la final.


    De momento, con esto y con que mañana podré abrazar a Chelsea y a Taylor estoy muy contenta. Y este no se libra de ser interrogado, en cuanto ponga un pie en España, como que me llamo Nina, por supuesto.


    Y aquí estoy, en la cama, intentando conciliar un sueño que no llega. Si sigo así, peleándome con rebaños de rebeldes ovejas, al final blogueará mi abuela que, de seguro, tiene a estas alturas mucha mejor cara que yo. Vaya tela, chicas. 


    Me pongo a pensar en cómo vamos a comenzar la conversación de John, qué le voy a preguntar a Taylor, que me puede contestar, a sacar conclusiones lógicas etc., y no hay forma de dormir, todo es dar vueltas. Me levanto, tomo una ducha templada, y me vuelvo a acostar. Al final, ya no sé ni cuando, me duermo.


    A un rato de ir a recoger a Chelsea y Taylor camino como un zombi por mi casa. Estoy muy nerviosa, tanto que me sudan las manos, pero las tengo frías como el hielo. Por Dios, Nina, cálmate. 


    Anoche recibí un correo de John. 


    El jueves llega su vuelo y, según dice, está impaciente por hablar conmigo. Esto último me tiene un poco mosca porque, ya puestos, no sé si es bueno o malo. ¿Querrá explicarme y excusarse o querrá cortar conmigo? ya no tengo nada claro, sí que es un lío esto de las relaciones a distancia, si John no se ha cansado de mí y podemos reanudar nuestra relación, espero no tener que estar separados nunca más porque se pasa muy mal.


    De camino al aeropuerto conduzco con precaución, tanta que hago una cola tremenda. Me armo de paciencia y cuando llego a recoger a la parejita veo que he hecho tarde y están esperándome en la puerta, si es que no se puede ser más patosa, me digo.


    Bajo corriendo del coche, disculpándome con ellos, pobres, después de un viaje súper largo tener que esperar.


    Chelsea me da un gran abrazo y con su radiante sonrisa me dice que no están más de cinco minutos ahí plantados.


    Taylor me sonríe también, se acerca y me da un ligero abrazo, estos hombres… yo también le sonrío, encandilada por un instante, pero enseguida vuelvo a la realidad y empiezo a disparar preguntas para que me pongan al día sobre lo que ha pasado con John.


    -Nina, ante todo, John te quiere. Susan solo ha vuelto para molestarlo. Tienes que estar tranquila y confiar en él. Quiere demostrártelo en cuanto ponga un pie en España-. argumenta Taylor atropelladamente.


    De pronto me da el bajón, ya no siento ansiedad ni nerviosismo alguno, la afirmación de Taylor, mirándome serio a los ojos, junto con Chelsea asintiendo de igual manera, me deja un poco más tranquila, al menos por ahora.


    Subimos al coche, enfurecidos con el tumulto de gente que se acaba de crear a la salida y optamos por ir a comer a una pizzería bastante rica que queda cerca, están muertos de hambre, pobres. 


    Después de la copiosa comida la parejita, que sufre jet lag están que se caen de sueño con lo que me los llevo un buen rato a ver algunas cosillas interesantes por la ciudad. 


    Finalmente llegamos tarde a casa. Les he preparado una colchoneta hinchable de dos en el salón de mi minúscula casa, al menos para esta noche dormirán bien, mañana ya veremos. La habitación que uso para los vídeos es pequeñísima y no cabe una cama ahí y el despacho más de lo mismo. Lo mejor para su comodidad y descanso es un hotel, pero ellos prefieren estar a mi lado y yo también.


    A Chelsea le da igual dormir cuatro o cinco noches en la colchoneta y Taylor, mientras esté con ella, también le da igual. Con lo cansados que están me da que les sabrá a gloria.


    Esta noche ya consigo dormir mejor. También estoy más cansada, porque me he dedicado a hacer de guía turística de Chelsea y de Taylor todo el día. Lo hemos pasado genial. Son una pareja increíble, nada que ver con lo que aparentan a simple vista. 


    Nos entendemos muy bien, y se hacen de querer un montón con lo que han pasado a mi exclusiva y minúscula lista de mejores amigos. 


    Chelsea y Taylor, por su parte, no paran de elogiar todo lo que prueban, observan y sienten. 


    Es como si, de pronto, todo en el mundo, fuera nuevo para ellos. Se entusiasman por todo y no quieren perderse nada. No van a volver a Los Ángeles sin vivir la noche de marcha en España.


    Yo estoy más animada pero aún necesito saber que siente John. El vendrá a medio día, sobre la una, de modo que ese día lo pasaré con él a solas, Chelsea y Taylor han contratado una visita guiada a museos y monumentos varios, y así todos contentos. A ver si John y yo aclaramos lo nuestro de una vez por todas.


    Pese a que viene mañana, no las tengo todas conmigo, tengo el estómago fatal de los nervios y duermo muy poco, todo esto se nota en mi rostro estos últimos días, apenas estoy blogueando si no es con Chelsea algún que otro rato que me anima bastante y con ese poco material surto mi canal. Espero poder esmerarme un poco más en la final. Chelsea me ha prometido que ella llevará mi cámara de vlogs para que mis seguidores no se pierdan nada. Aunque a este paso no sé si ganaré, porque no estoy muy concentrada que digamos.


    Chelsea me anima mucho y está convencida de que voy a ganar. Taylor también y John, según me dijo la última vez que hablamos por teléfono igual.


    Me halaga tanta confianza en mí misma, pero si al final, por lo que sea, no gano que decepción para todos, y así estoy yo, que me subo por las paredes desafiando al mismísimo hombre araña.


    Intento hacerles entender que hay mucho nivel y que tengo contrincantes duros, pero hay que ver como es la gente cuando te quiere, confían más en mí que yo misma.


    Esta noche, nos dedicamos a preparar una rica cena al estilo americano, para ello Chelsea y Taylor han invadido mi cocina, yo me dejo, una vez más, mimar, los dos cocinan muy bien y me han prometido un manjar que deleitará mi paladar y mi ansioso estómago. 


    Al final, la noche transcurre entre risas y charla hasta altas horas, porque ninguno de los tres tenemos ganas de irnos a dormir, estamos todos bastante ansiosos ante la llegada inminente de John. La pareja quiere que nos arreglemos como sea. Ellos tienen muy asumido que John en ningún momento me ha sido infiel y que se trata, una vez más, de una maniobra de Susan. Taylor en su día la trató brevemente y nos ha contado a Chelsea y a mí que es una manipuladora nata y que haría cualquier cosa para salirse con la suya, no quiere que John rehaga su vida y sea feliz.


    Visto así reflexiono y llego a la conclusión de que esa mujer nunca amó a John. 


    Y no lo entiendo porque lo tiene todo. 


    Es el hombre perfecto, amante, amigo, pareja y confidente, el chico perfecto que todas buscamos tener a nuestro lado.


    Pero hay gente que es tan sumamente egoísta que tan solo se quiere ella misma y parece que Susan es así, solo busca su interés personal y su bienestar inmediato y John solo ha sido un títere más en sus manos.


    Al final John tuvo suerte de que esa mujer se marchara lejos de su vida. De no ser así hubiera vivido junto a ella una vida impostada y falsa, ¿es capaz de ser alguien feliz así?


    Imagino que de todo habrá, claro. Pero John estoy segura de que, antes o después, se hubiera dado cuenta. Mejor así.


    Ante los constantes bostezos de Chelsea que está frita porque duerme más que un lirón decidimos irnos todos a dormir. A ver si es posible, al menos. Mañana es mi día y quiero estar guapa de modo que haré todo lo posible por descansar todo lo posible. 


    


    

  


  
    



    Capítulo 28


     


    Hoy es el día chicas, ¡por fin! Hoy puede ser el mejor día de mi vida. O también el peor. La noche no ha estado mal pero no he dormido, claro está, todo lo que me hubiera gustado. 


    Me dormí bastante pronto, pero me he despertado muchas veces.


    Me encuentro en la cocina con la parejita feliz que desayuna a la americana y me ofrecen, pero tengo el estómago totalmente cerrado y mejor no tomaré nada hasta que no haya visto a John. 


    Me desean suerte y después de arreglarme muy a mi estilo, con vaqueros, tenis, suéter y una cazadora, salgo lanzada al aeropuerto a esperarle. 


    Sé que aún queda un buen rato hasta que llegue y pensaréis que soy muy masoca porque la espera me hará poner peor.


    Necesito poner en orden mis pensamientos. 


    Por una parte, siento, de nuevo, la punzada de los celos y de la inseguridad, no sé si voy a creer a John, estos días me he esforzado por tener paciencia hasta que viniera y me lo pudiera explicar y, en cierto modo, ha sido sencillo porque ha bastado con tener la mente ocupada veinticuatro siete.


    Pero ahora, vuelven a surgir todos los fantasmas. 


    Me he dado cuenta de que estoy enamorada de John mucho más de lo que me gustaría.


    En el transcurso al aeropuerto voy rememorando estas últimas semanas como quien hace un rápido repaso de su vida antes de morir. 


    Vienen a mi mente las escenas en Santa Mónica, la noche que nos conocimos, su mirada, el día de la playa, su moto, cuando fuimos a su casa, en el observatorio…


    Nunca antes nadie me había hecho sentir tan especial. 


    Ha sido venir a España y romperse el hechizo.


    Estoy decidida a no darme por vencida con él. Todos tenemos “ex” que en un momento dado pueden aparecer y amenazar con amargarnos la vida, le voy a escuchar, seguro que hay una explicación razonable para que estuviera con ella en aquel café.


    Sin darme cuenta, he entrado al aeropuerto y me encuentro sentada esperando al vuelo de John. 


    Estos últimos días apenas he blogueado nada y no me apetece demasiado. 


    No soy capaz de cambiar la cara que tengo y hacer como si todo fuera maravilloso, no sé mentir, y por eso prefiero ir colgando los vídeos del concurso que ya se pueden publicar, mientras mejoro un poco mi aspecto.


    La preocupación hace mella en mi rostro. Y el dormir poco y mal. Estoy más pálida que nunca, siento que he adelgazado unos tres kilos y mis ojeras delatan mi estado de ánimo.


    Rezo para que hoy sea el último día de esta angustiosa espera.


    El vuelo de John llega con puntualidad, menos mal. No sé qué hubiera sido de mi si finalmente hubiera llegado con retraso.


    No me hubieran quedado uñas de manos ni pies.


    Aun así, tarda bastante en salir, los trámites, aduana, etc., llevan tiempo, y cuando finalmente lo veo, a lo lejos, un escalofrío sacude todo mi cuerpo y mis piernas me traicionan convirtiéndose en gelatina, camino hacia él para que me pase, pero no, ellas a su ritmo.


    John no me ha visto todavía. Noto como su semblante serio y centrado recorre la amplia sala buscándome con la mirada. 


    De pronto sus ojos se posan en mí y veo un atisbo de sorpresa, seguido de una mueca de dolor para dar paso inmediatamente a la dulce sonrisa que me prodiga siempre.


    Lo miro, indecisa, sin saber qué cara poner, decido no estar seria pero tampoco sonrío, expectante.


    Cuando llega a mi altura, me da dos besos, muy educado él, muy frío a mi gusto, pero cauto, claro.


    Charlamos un poco del vuelo mientras vamos saliendo del aeropuerto, imagino que, para romper el hielo, se ha creado una atmósfera rara entre él y yo. 


    Ya en el coche, conduzco para ir a comer. El silencio, de nuevo, se instala entre nosotros. Hay tensión y se corta con un cuchillo. 


    Al principio es de tipo inseguridad y miedo al rechazo, pero dura poco, enseguida se instala una atmósfera, cada vez más latente, de tensión sexual.


    Y es que, chicas, tener a John tan cerca en un espacio tan pequeño, mi coche, hace que mi corazón se desate y se pueda oír dentro del vehículo a la perfección.


    Él pone su mano en la mía aprovechando que cambio la marcha y siento su calidez, mientras la aprieta con ternura. 


    Le miro de soslayo, intimidada y me está mirando también de reojo con una sonrisa tremendamente pícara.


    -Nina, ella solo vino a estropear de nuevo mi vida. No es nadie. Nunca lo fue-, revela contundente con el semblante serio de pronto.


    Su voz es grave y firme. Llena de convicción. Seguro de lo que dice, estoy convencida.


    De pronto todo tiene sentido. 


    Y todo deja de tenerlo. 


    Aparco el coche como puedo y me abalanzo sobre él, nos fundimos en un apasionado beso.


    Le he echado tanto de menos. Su presencia, su voz, su olor, su risa. 


    Creí que le había perdido.


    Volver a encontrarme en sus brazos hace que se pare el tiempo.


    Y entonces por alguna extraña razón que nunca entenderé, el tiempo ha dejado de tener importancia, de existir, porque respiro vida entre sus brazos y porque todo lo demás no importa. 


    No sé en qué momento me quedo dormida, pero John no se mueve, y se limita a tenerme en brazos mientras dura mi pequeña siesta. 


    Y es que estoy rota. Estos días, pese a no haber derramado una sola lágrima, la tensión era tanta que en el momento de estar en los brazos de John he caído como si él fuera el mismísimo Morfeo.


    Cuando, por fin, me despierto ha anochecido. John sigue estrechándome. Que paciencia tiene este hombre, vaya tela. Pese a mirarme con fijeza, como si fuera una presa a punto de ser devorada, es todo amor y dulzura hacia mí.


    Entonces retomo la conducción y esta vez me lo llevo a un pequeño hotel con encanto a las afueras de la ciudad, nunca he tenido fantasías sexuales, aun así, de pronto tengo en mente unas pocas que me apetece resolver ahora mismo con mi apuesto americano…


    


    

  


  
    



    Capítulo 29


     


    Todo está estudiadamente dispuesto para la gran final. La organización no ha escatimado en gastos y nos tiene, a las finalistas, ya inicialmente bastante satisfechas porque nos han regalado tres cajas llenas a rebosar de las últimas novedades en productos de maquillaje. Aquí hay para tres vidas, pienso, voy a tener para hacer un montón de vídeos de swatches, y alguna que otra rifa. 


    En la pequeña habitación donde grabo no cabe un trasto más. Las tres cajas están perfectamente apiladas, pero, aun así, y menos mal que la ropa de los hauls se la ha quedado Marisa y Chelsea, no me ha dado tiempo a hacer una rifa, pero ya la haré con la nueva que está al caer, así será mostrada, rifada y enviada, sin darle tiempo a arrugarse. 


    Lo que os decía. La gran final es esta noche y estoy taquicárdica perdida. No sé qué es lo que se supone que tengo que hacer.


    ¿Debería estar en un spa?, ¿o durmiendo?


    No puedo parar, hiperactiva total recopilo con cuidado todo lo que he ido mandando para el concurso. Ellos, por su parte, lo han revisado todo y, en teoría, la suerte ya está echada, se supone que ya han escogido la ganadora, basándose en todas las pruebas enviadas.


    El certamen será esta noche y tiene como misión agasajarnos y hacernos quedar como unas reinas. 


    No tengo muchas esperanzas en ganar porque he visto los maquillajes que ha hecho el chico que compite conmigo en la final y es alucinante. Es un artista. Pero solo por estar en la final, finalísima, ha merecido la pena. 


    Hiervo de actividad. Ya tengo escogido el traje, John está durmiendo porque la noche será larga y él, con su tranquilidad, sencillamente se limitará a disfrutar. Pero yo voy a pasarlo mal un ratito porque mis nervios, seguro, me van a traicionar.


    Intento estar lo más ocupada posible, es lo único que me permite mantener mi nivel de nervios bajo control, de alguna forma, aunque más me vale echar una mini siesta después de comer si quiero llegar a la noche en condiciones.


    Logro aminorar la marcha a medio día. Chelsea se ha ausentado alegando no sé qué excusa, junto con Taylor, me ha deseado suerte y dice que nos veremos allí. Vaya. Siento una punzada de decepción. Esperaba que fuéramos juntas. Imagino que es más importante estar con Taylor pese a que hoy es importante para mí. 


    Intento no darle importancia y sigo mi ritmo. John también la ha disculpado añadiendo otra excusa más que inculpa un poco a Taylor. Aquí huele a gato encerrado, pero no tengo ni un minuto en pensar más en ello, ya la veré en la fiesta, no pasa nada.


    Después de comer, John y yo nos echamos una apetecible siesta. Con final feliz.


    Por una parte, me apetece un montón que llegue ya la noche, ponerme de punta en blanco y acudir a disfrutar del concurso. Pero por otra estos nervios me están matando. 


    No soy de infusiones, pero voy a base de tilas todo el día.


    John me mira extraño. Por una parte, le divierte como calmo los nervios, pero por otra, se preocupa.


    Intento animarlo diciéndole que estaré bien, en cuanto nos demos cuenta, habrá pasado y, especialmente a mí, me sabrá a poco. 


    Pase lo que pase no quiero sufrir esta noche. Por eso ya me he mentalizado de que no ganaré. Sé que soy una agorera y muy pesimista pero así no me hago ilusiones, es mi forma de protegerme. 


    El día pasa y se acerca la hora en que nos tenemos que arreglar, y John y yo nos ponemos a ello. He quedado con Marisa en vernos allí antes de entrar porque me quiere desear suerte personalmente antes de que empiece.


    Los nervios se agudizan mientras me armo de paciencia y me pongo las medias. He escogido para la ocasión un traje entallado, bastante largo gris marengo con un buen escote en la espalda y algo de pedrería, muy poquito, sofisticado, me da un aspecto bastante elegante pero no demasiado pretencioso. El pelo suelto y con el maquillaje, como es de esperar, me pongo generosa. Bastante marcado y dramático, pero nada que sobrecargue en exceso mis ojos que, los pobres están bastante agotados por los acontecimientos de los últimos días.


    Mientras me arreglo en mi habitación John hace lo propio en el pequeño cuarto de grabación. Cuando viene a mi encuentro se me desencaja la mandíbula y esta cae precipitadamente al suelo. Está de infarto con un smoking negro y el pelo hacia atrás ligeramente engominado. Su cara al verme también es un poema. Vaya dos rotos para un descosido, pienso, mientras me echo a reír, a lo que él se une al momento.


    -Estás fantástica-, me suelta. -Parece que vayas a recoger un Óscar-, remata encandilado mientras me coge de la mano y me da una vuelta para verme bien desde todos los ángulos.


    Yo me dejo llevar por su mano y giro sobre él entusiasmada. Tenía muchas ganas que llegara el día. Aunque también lo temía. Ahora sé que lo importante, pese a todo, es disfrutar del momento, pase lo que pase.


    -Gracias John, tu sí que sabes elogiar a tu chica-. Sonrío. 


    -Y tampoco has sabido escatimar, te veo muy apuesto esta noche-, bromeo, poniéndole ojitos.


    -Aún no has visto nada, princesa-, me contesta, entusiasmado.


    Subimos al coche. Esta noche lo quiere llevar John. Al final vamos solos al evento. Empiezo a notar los nervios cosquillear en mi estómago. Tomo conciencia de la situación y cada vez me siento más atacada. Él por su parte, está sereno y con el control de la situación, como siempre.


    Le observo, en silencio y, como si leyera mis pensamientos me dice:


    -Limítate a disfrutar y no te preocupes por mí. Estaré a tu lado toda la noche por si me necesitas, pero disfruta, es tu noche.


    Le miro embobada. ¿En qué momento se decidió en el universo que yo tuviera derecho a semejante regalo? 


    Prefiero dejar a un lado estos pensamientos porque me hacen sentir aún más ansiosa y pongo música relajante que llevo en el coche para este tipo de situaciones


    Y, por un momento, cierro los ojos y desconecto del mundo, la música me tele transporta a otro lugar, uno seguro y tranquilo donde me siento yo misma y no temo a nada.


    Llegamos y sin saber cómo ni de donde, recupero fuerzas y me armo de valor para encarar la noche. Relativizando y sacando humor de dónde puedo. 


    John siempre me hace aflorar mi lado más risueño y eso relaja la tensión.


    El sitio que han elegido para el evento está a reventar. Han colocado un “foto call” a la entrada y los famosillos de moda invitados para la ocasión, comienzan a desfilar y a hacerse fotos a diestro y siniestro.


    Hay muchísima gente, público incluido. Me tiemblan las piernas mientras enfilamos la alfombra roja que han colocado. 


    John adivina mi estado y me amarra a su brazo con decisión, siento que tiene la necesidad de ser mi báculo, donde me apoye para no caer.


    -Vamos pequeña, solo tienes que sonreír y aguantar un poquito-. Esto ya lo has vivido antes, y no se te da mal, ánimo-. Me susurra, sensualmente al oído.


    -Nina, no te pongas tonta ahora-, pienso. Encima me pondrá cachonda en este momento tan incómodo, no tengo solución.


    Caminamos como dos actores de Hollywood, mientras la gente nos mira, a ambos lados, el tiempo se detiene y se hace interminable, hasta que al fin entramos en el hotel que han acondicionado para llevar a cabo la entrega de premios.


    Llegamos a nuestros asientos con dificultad, pese a que John se mueve como pez en el agua en este tipo de ambientes selectos, lo noto también algo tenso. Nos sentamos y respiro intentando tomar algo de aire que me haga sentir un poco más calmada. 


    Con las prisas, el gentío y el agobio no he podido divisar a Marisa, saco el móvil y le envío un wasap en el que le digo que ya estamos sentados y que luego, con más calma, nos veremos.


    Tampoco he visto a Chelsea. Me parece muy raro todo. 


    La gala se hace esperar, pero finalmente da comienzo. La presentadora es la ganadora del concurso en Estados Unidos del año pasado, una maquillista profesional que tiene un canal en el que hace un poco de todo, como el mío, pero con más seguidores, es muy divertida.


    De pronto, y debido a su peculiar carisma, el concurso adopta un punto de humor y distensión que me permiten acomodarme mejor hasta que empiezan a enumerar los finalistas, entre los que me encuentro y me vuelvo a poner en tensión.


    - ¡Dios, que nervios! -, le digo a John, que me sonríe de lado, completamente de acuerdo.


    Salen, tal cual los Óscar, los vídeos de la prueba final entre los que está el mío, mientras ponen a continuación una breve presentación del autor o autora. Cuando llegan al mío siento que ya no me queda más aire que tomar, y que, como esto siga así voy a terminar hiperventilando.


    Ahora me vendría muy bien un poco de aire fresco, pero es imposible salir del recinto, más cuando están a punto de decir el ganador o ganadora.


    John me toma la mano y la aprieta fuerte para, de alguna forma, infundirme las fuerzas que me faltan. No he visto a mi madre, pienso con cierto pánico e inseguridad. 


    Tranquila, no ganarás, me acusa una vocecilla interior bastante estúpida, a la cual creo, lo que me da un respiro de alivio.


    -De repente, la presentadora dice mi nombre. ¿Cómo? No estaba atenta, estaba en mi mundo y no me he enterado, no debo haber entendido bien.


    Pero la gente comienza a levantarse y a aplaudir mirándome a mí. John a mi lado también lo hace mientras con la mano que sujetaba la mía tira de mi hacia arriba y exclama. 


    - ¡Enhorabuena Nina, sabía que ganarías! -.


    ¿Qué? No puede ser, debe de haber algún error, piensa mi mente trabajosamente.


    La gente sigue aplaudiendo entusiasmada, se espera de mí que suba a recoger el premio, Dios, que nervios, seguro que me caigo con mis piernas de goma recién estrenadas, pienso, mientras camino a grandes zancadas, desde mis altos tacones (holy shit, para qué me los habré puesto), hasta la sonriente presentadora, que me espera con toda la paciencia del mundo.


    Mientras camino con la impresión de ser la reina de la torpeza, oigo a lo lejos como en sueños que la presentadora pronuncia el nombre de Chelsea.


    Para cuando vengo a llegar arriba del escenario, una sonriente y guapísima Chelsea sostiene mi tan anhelado trofeo, me hace entrega del mismo y me da dos efusivos besos para, acto seguido, fundirnos las dos en un fuerte abrazo.


    Ya no siento nervios. Han dado paso a una alegría y a una euforia exultantes. La vida ha pasado a ser, en un instante, de color de rosa.  Lo que sucede después lo recuerdo como a saltos, porque todo pasa muy deprisa, la salida, la celebración con una cena por todo lo alto, John llevándome del brazo, orgulloso y radiante, y yo flotando todo el rato como en una nube.


    Cuando salimos de la entrega de premios veo a Marisa que se tira encima de mí y me llena de besos. Viene con mi madre la cual también me abraza y me besa, están desatadas.


    No estoy acostumbrada a tantas y tan explícitas muestras de amor y, la verdad, me encuentro extasiada y algo agobiada pero las recibo todas de buen agrado, todas son bienvenidas y las guardaré con mucho cuidado para cuando me hagan falta. Tengo para unos cuantos años.


    Me limito a dejarme llevar y sonreír de forma bobalicona mientras vivo mi sueño por el que tanto he luchado. La organización se ocupa de todo y yo solo tengo, una vez más, que limitarme a disfrutar. Chelsea y Marisa están grabando todo con mi cámara de vlogs para que mis seguidores no se pierdan ni un detalle de la noche. Todo es perfecto.


    Después de la cena, el hotel ha improvisado en otra sala más grande una fantástica pista de baile en la cual nos movemos hasta altas horas de la madrugada.


    Taylor y Chelsea, Marisa, John y yo, parecemos recargados con pilas que no se acaban nunca, y para cuando venimos a darnos cuenta es tardísimo y ya queda poca gente. Los medios de comunicación se marcharon hace rato y empiezo a pensar que la noche más alucinante de mi vida está llegando a su fin.


    Con cierta resignación y tristeza abandonamos el recinto, la noche es fresca pero agradable, todos estamos llenos de energía todavía y vamos comentando detalles de la noche que nos han hecho gracia.


    Hacemos el viaje de vuelta a casa sumergidos en un cómodo silencio, ensimismados todavía disfrutando de los últimos retazos de una noche mágica. John conduce con calma y cuando estaciona el coche nos quedamos los dos quietos sin decir nada. 


    Por mi parte no hay mucho que decir. Solo que en algún momento debo haber muerto y estoy en el cielo. O, tal vez, sea un sueño, en cuyo caso no voy a hacer el mínimo movimiento para no despertarme.


    Pero el momento se rompe porque John baja del coche, abre mi puerta y me coge en brazos hasta mi casa. Una vez dentro, yo aún sin pronunciar palabra, me sienta en el sofá, hinca la rodilla en el suelo y me quedo boquiabierta con los ojos muy abiertos puestos en él:


    -Nina. Esta es tu noche, y no he querido decírtelo hasta ahora para que disfrutaras al cien por cien de tu momento. La ganadora de esta noche, la ganadora de mi corazón, ¿quieres casarte conmigo? -. Dice despacio, medio en susurros muy emocionado.


    No puedo decir que está achispado. No ha bebido nada, tenía que conducir. Antes de yo poder reaccionar John está sacando del bolsillo de su perfecto smoking una pequeña cajita que abre con lentitud disfrutando el momento, mirándome a los ojos.


    Y entonces caigo rendida a sus pies, porque el reflejo de sus ojos me indica que está loco de amor por mí, el fulgor y el brillo que desprenden no da lugar a dudas. 


    Me coloca con decisión y con absoluta seguridad el anillo de oro blanco con un gran brillante que luce espectacularmente en mi mano. Aún no he dicho nada. Miro mi mano, el anillo y lo vuelvo a mirar.


    -Sí, me casaré contigo John-. Le confirmo mientras nuestros labios se funden en un delicioso e infinito beso que me sabe a gloria bendita. Si, definitivamente no es un sueño. Estoy en el cielo.


    


    

  


  
    



    EPÍLOGO


    La felicidad es un estado extraño y etéreo. De pronto, te das cuenta de que está ahí. Pero no es fácil percatarse de ella con el ritmo vertiginoso que solemos llevar hoy en día.


    Yo me percaté de mi total y absoluta felicidad el día en que el concurso llegaba a su fin. Supongo que es una confluencia de factores los que te hacen sentir así. 


    De pronto no importa nada, te sientes plena, satisfecha, en paz…


    Como si volaras…


    Y eso hacemos en este mismo instante, de vuelta a Los Ángeles, a nuestra casa. Prepararemos un enlace sencillo e íntimo. Invitaremos a nuestros seres más cercanos y atesoraremos ese precioso instante en nuestras memorias por siempre. 
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    Y a ti querido lector o lectora, espero que hayas disfrutado y te hayas divertido tanto como yo lo he hecho mientras lo escribía, porque este libro ha sido creado para pasar un rato agradable todo aquel que se anime a leerlo. 


    No te pierdas, en breve, la historia de Marisa, por qué llegó a ser una cazadora y qué paso en su vida para no querer atarse a nadie jamás. 


    También Chelsea tiene un pasado oscuro que lucha por superar y, una fascinante historia que demuestra que las apariencias siempre engañan.
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